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' El Pastor.-Y ya casados, que no salga n"adie. Van a traer los 
los funerales. ..:, ' · · 



Un alférez del Tercio 

Frente dt'l Ebro. Noche de con­
traataques. En un equipo quirúr­
gico se trabaja con febril act ividad 
ante el aluvión de camillas. Uno 
tras otro van pasando los h~ridos 
al quirófano. 

Entran 1\ un alférez del Tercio, 
que se apellida Montijano. Tiene 
herida la cara, y él mismo se sos­
tiene el vendaje, todo empapado 
de sangre, que le chorrea entre los 
dedos. No puede hablar. Al desta­
pada, ya en la mesa, aparece la 
boca destrozada, con el maxilar in­
ferior colgando como una piltrafa. 
sangrante. Está asombrosamente 
sereno, fijos los ojos en el capitán 
médico que le examina. Cuando le 
ve, disponerse a em}>ezar, pide con 
gestos enérgicos algo para escribiJ". 
En letra clara y firme, pl'egunta: 

-¿Qué me van a hacer? 
Afectuosamente, el capitán ex­

plica: 
- Le arreglaré lo mejor posible 

para que más adelante puedan po­
nerle dentadura. 

Escucha con atención, y vuelve 
o. coger el lápiz: 

- Háganlo pronto, que tengo 
prisa. 

La sorpl'esa es .mayúscula. 
- Pero, ¿cree usted- responde el 

aylldante--que esto es cosa de -un 
momento y que después de operar­
le va a poder salir? 

Y otras vez escribe, i·ápido: 
- Tengo que volver hoy mismo 

a la Bandera porque se ha quedado 
sin oficiales.- Aurea García Sega­
lá, wf ermera. (Laaarte.) 

A•í cayeron 
lo• nue•tros ... 

El Alcázar de Toledo era ataca­
do con furia y desesperación por la 
chusma marxista. 

Un digno oficial de Complemen­
to de Artillería tuvo la desgracia 
de encontrarse en zona roja cuan­
do estalló el Glorioso Alzamiento. 
Fué movilizado por los marxistas 
y amenazado en forma. ta), que 
hubo de ir al frente. En su prime· 
ra actuación lo asesinaron por el si­
guiente hecho ejemplar: lfn capi­
tán rojo le ordenó hacer fue~o de 
cañón contra el Alcázar, y, ru cor­
to ni l)erezoso, lo hizo de forma rá­
pida y precisa contra la Fábrica de 
Armas, Gobiemo Civil y otros edi­
fidos de Toledo. Le increparon, di­
ciéndole: 

- ¿Qué haces, loco? ¿A quién 
tiras? 

El contestó, con serenidad y ga­
llardía: 

- Me han ordenado bace1· fuego 
contra el enemigo, y contra él dis­
paro. ¡Viva Espai\a!- Manu-el Váz­
quez Pérez. 

Siemhraa 

Un soldado, voluntario de nues­
t.ra. guerra, cayó gravemente herí-. 
do y fué tl'8.s1adado, a requerimien 

44..suyo, a su pueblo natal , donde 
tc>nía un htn'WW,no dedicado al la­
boreo. 

Al llegar, medio moribundo a 
casa, un vecino, con el corazón ~co 
e. todo _lo que no fuese materia, le 
reconvino: 

-'.Mira lo que te pa.'i!ó por ir a la 
guerra. Otro gallo te ce.nta1•a si te 
hubieras quedado a sembrar como 
tu hermano. 

Y el soldado, alma de hé1·oe, bri­
llándole los ojos con sacro amor 
patrio, repuso: 
-¡ Y crees que yo nada he sem­

b1·ado ! Ve al campo de batalla don­
de ca.i y alU ver ás tm charco de san­
gre. Esa es la semilla que yo lie 
dado, y mil-a si será buena, que de 
ahi ha de salir como fruto 111. salva­
ción de España. 

Aquel hérae, no tJuiero silenniar 
sn nombre, se llamaba Sabino Or­
túzar, y murió como muere un sol· 
daclo de España: riendo ... - Mamiel 
Orgaz. (Madr,id.) 

¡E,I "Pequeº . .. ira nde! 

El Pu¡ue Je llamábamos en la 
Compañfa. Era un muchacho jo­
ven, de dieciséLo; años, que se había 
unido a nuestro Batallón durante 
u.na corta estancia que pasamos 
en su pueblo descansando. Se vino 
con nosotros al frente del Ebro. 

Sus padres no quisieron oponer­
se a sus deseos. Auténticos españo­
les de corazón, fervientes adictos 
al Glorioso Movimiento Nacional , 
se sintieron proflmdamente enor­
~ullecidos con aquel hijo. 

Al llegar al frente. no qnen en<lo 

admitir ningún puesto que le reti­
rase de la linea dEI fuego, pasó a 
nuest,ra escuadra. 

A los pocos días era el orgullo de 
a Compañia. Simpático, pronto sel 
ganó el afecto ele todos. Desde e) 
teniente hasta el último soldado Je 
querianlo.s como a un hermano pe-
~ueño. . 

Sólo una cosa le exasperaba: el 
apodo. Llamarle Pe.que era el peor 
insuUo que se le podía inferir. Para 
su interior, creiase un hombre. 

-¿ Y es que no lo soy? - solla 
decir con énfasis. 

Un clia entramos en fuego. E l 
combate llegaba a su fase final. 
Está.brunos muy cerca ya de las 
posiciones enemigas. Las ametra­
lladoras rojas vomitaban fuego sin 
cesar. E llo no era suficiente pa1·a 
contener el avance ... Nuestras bom­
bas de mano enti·aron en acción. 
lmpotentes para resistir más, los 

fué construida por S I E M E N S pera el servicio 

en las minas alemanas de carbó11 fósil Tien• 

6 motores de tracción. que con corriente c9ntínue 

de 1 200 voltios dan un rendimiento de 1.560 

kilowaltos. (Esta locomotora es capaz de trans­

portar en una sola carga !a cantidad de tie1re 

equivalente ai volumen de vne casa mediana). 
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rojos se retiraban. De pronto, un 
grito agudo sacudió mi cuerpo, 
Miré. • 

AJlí, a mi lado, el Peque caida 
desplomado. No pude atenderlo. 
Ciego de rabia salté con mis com­
pañeros al parapeto enemigo. Al 
otro día, el parte nacional daría la 
noticia de una nueva Joma con­
quistada. 

Llegué en el preciso instante en 
,que los camiUe1·os se lo llevaban. 
Al verme, su cara se iluminó con 
una franca sonrisa.. 

-¿ Quó ?-pregllllté-. ¿Mucho~ 
-No, poco -1'.Qe contestó. 
Una bala le había atr avesado un 

muslo. Respiré, feliz. No tenia mu­
cha importancia la herida. 

Olvidando su dolor, me pregmi.· 
tó, ansioso: 

- ¿C\uintos faltan! 
- De la escuadra, t(1 solo-con-

testé. 
Se alegró visiblemente. Después, 

riéndose, me dijo ingenuamente: 
-Abraza a tocios de mi part,e. 

Diles que pronto volveré. Pero que 
entonces 'no les consentiré qu e me 
llamen el Peque. Ahora soy un 
hombre, ¿ no te ))arece? 

Y al preguntarme, seiialaba su 
vendaje lleno de i,angre vertida por 
España. 

- Si - le contesté - , ahora ya 
eres Wl hombre. Pe.que ... ¡Gr1mde! 

Aquella noche fué una de las más 
ti·istes para mi escuadi·a. - J oaé 
Fernández Abella.-Excombatien­
t-e.-Baña1· (León). 

Un Loml,re mú 

En un 1meblo ele Logl'Oflo habla 
wla viuda con tres hijos y una hija. 
En los p,ime1·os días del Alzamien­
to Nacional se fueron voluntl\1 it>s 
al frente el .mayor y el menor ele 
los hennanos. 

Madre & hija se extrañaban de 
la actitnd del hijo que quedaba en 
casa por su falta de hombrla y pa­
triotismo a) no.seguir el ejemplo de 
;;us hermanos. 

Un dla, a la. hora de comer, le 
dij o la madre «que los hombres te­
nían únicamente comida en el fren­
t,e&. Y el hijo, avergonzado, dijo a 
su madre que le preparase lo qu~ 
creyera conveniente que aquella. 
misma tarde se iba al frente. La. 
madre, como contestación, llamó a 
su hija, diciéndole: 

- ¡Filomena! Mata el mejor po­
llo del corral para tu hermano. que 
ya tenemos un hombre más en 
casa.-J1tlián lUartn. (CácereB.) 

CORREO 
F. Nava,ro (Bu,jasol):- Eovfenos más. Esta 

no reúne todas las cancterlsticas que deseamos 
para nuestra Sección. 

J. A. E:i&obar (Madritl). - Recibimos su an~c­
dota. Se publicará. 

D. Salcedo (M.,rcúi). -Su anécdota no encaja 
en la Seeclón, E~vle otras. 

P. Sala-o (Ga,uti4). - Remltanos aoécdo)as 
más breves. 

Au,.,. Ga""4 (úuaru).-Se pu.llli.cará su 
<1né«lota. 

J. Moreno (Barulot1tJ). - La anécdota que nos 
envla no tiene todas las condiciones que estima· 
mos precisas para figurar en la Sección. R~ml­
tanos más. 

R. MOHl~o. - Demasiado larga su anécdota• 
Envfelas mi\s cortas. 

J. Mari,, (Cduru). - Se publicará suané«lota. 
E. SamuúU (Manrua). - Recibimos su anéc­

dota. Se publicará. Y muchas ~acias por sus 
elogios. 

F. Garrigds (Vau,u:i4). - Mande más. Esta ne 
redne todas las condiciones que la bagan apta 
para nuestros fines. Sobre el mismo episodio se­
guramente puede contar , algo foteresante y 
ejemplar. 

E. Mnn{n (S..n Sal .. ,11,no). - Envlenos coeas 
más cortas. Esta n:sulta demasiado larga para 
publicarla. 

· M.Orgn~ (Modritl).-Se publicará su anécdota. 
L. M. (M<1dritl) . - Mande otras. Esta no la es· 

timamos ótil para 10& fines de la Sección. 
L . Gvla (8a>Ulot14). -Su anécdota no )'e(lne 

las condiciones precisas para figurar en la Sección 
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Estraoertancias 
El ministro secretario general 

de F. E. T. y de las J. O. N.S., se-
1lor Arres~. de conformidad ab.roluta 
con /,as «kas expuutas en el II Con­
sejo Sindfoal de la Falanr,e, que re· 
cientemente f vé clausurado por el 
Gat1diUo, ha dictado una bien medi­
tada y radical resoluci6n, por la que 
se prohibe terminant.emente simt1lt.a­
near detenninadas fuhcionea de au­
toridad sindical y de geati6n mer· 
cantil. 

La diap0Bició1i a que aludimos ea 
de las que honran y corrigen. Han­

ran, porque son las propi<u jera,·. 
quiaa d~l SindicaUamo del Estado 
las que marcan loa límiws a au acti­
vidad . . Oarrigen, porque s6lo me­
diante u.na política de honestidad y 
de ejemplo puede mete-rse en cintura 
a loa loJJreros y a loa OOT'rwptor;a. 
Fueron éstos, taimados y conf'UBÍO· 
nist.as, - loa. que, para enturbiar la-s 
aguas y pescar a gusto, sembraron 
especies de'l'lligratoriaa con-tra 01·ga­
nismos y contra hombrea de la Orua­
nización Sindi.cal. Pues bum: t.anto 
el delegado naci.onal, en las reoienus 
sesione., del II Consejo, como el se­
cret.ario ge1ieral del Parlido, en la 
resolución menci-onada, ata,¡an re­
sueltos el curso ~nebroso de la cons­
piraoi6n difamatoria qu.e venian 
desarrollando loa ase,uados de la 
eatraperlancia y de la careaUa. 

La Fal,ange, las jerarquía.¡¡ de loa 
Sindicatos, ofrécense una vez ~. 
rigurosamente claros en su estilo y 
diáfanos en 8U8 proce4.imientoa, a 
l,a contemplación ejemplar y al aervi­
ci-o eficaz y sacrificado de la nai;,i6n· 

Que caminen con precauoi6n loa 
farsantes, qtu calculen sus golpes de 
audacia Zo8 osados, que aquieten a11s 

lenguas loa calumniad-O-rea. Por la 
ordet1, del ministro seiwr Arrue, que 
coment.am,oa, 86 l,es ha escamotead-O 
un ·pretexto. Ya se l,es ha fijado en 
campo abierto, wnt.ándoles al quie­
bro, el toro del agi-o criminal. ¡ A ver! 
QtU lo toreen a cuerpo limpio. · El 
tarrimarse. no deja de ofrecer pers­
pectivas; pero, d,esmontadaa las ba­
rreras y los burladeros, la f.COgida. 
.probable puede ser de muerte. -¡Ha. sonado la. hora, distíuguidos 
.estraperlistas! ¡Ya. ha empezado el 
a.coso de vuestras viles industrias, 
acaparadores, ocultadores, clan­
destinos traficantes del hambre del 
pobre y del egoísmo del i:ico! 

Tembláis, ¿verdad? Por si no 
fuera suficiente clarinazo el dado 
junto a vuestras orejas por el se­
cretario general de F. E. T. y de 

•las .J. O. N . S., merced al cual to­
d&vfa permanecéis aturdidos, ya. 
comienza. a. dar frutos la. labor in­
teligente e impla.ca.ble del nuevo 
subsecretario de Abastecimientos, 
ilustre militante de la. Falange y 
jefe del Ejército, de cuyas bien pro· 
be.das virtudes tomó cuenta, antes 
de ahora, la Administración y la 
Patria. 

No sabemos concreta.mente d(,. 
mo, de qué forma ni cuá.nd". Pero 
so~hamos que la tmerienda de 

f"_., .. ,,,.,.,,.m,,.,, .. ,ll,t,t••tl<lt.t•tll'••.,••·•·•~•':'•••••·••• .,,.,,.,,.,.,.,,..,.,m,:1•1<to"''"'·"'""""''''''"'" .......... 11,., _,,_,,.._¡ 
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Hace más de cuatro 
l\ños que convoleelen­
tos, la carne y los bue,. 
sos, do los inelemeutes 
zarpazos del terror, nos 
lo eontabl\ él mismo. a 
dos pasos del nalcrólo­
no de guerra de ftadio 
N,a.cional, en Sala­
manca • 

Su cuerpo-nervio y 
jnventud- se cloblaba 
todavia bajo el peso de 
los erimenes que l\('a­
baba de presenciar. 
.Sus cabellos, prematu­
ramente blancos, acen­
tuaban el patetismo de 
aquella ruma física. 
Sólo en los' ojos,-claros 
y -vivaces, sonreían re­
fulgentes los aceros de 
un · es11íritu inabatiblt' 
y las g11fas fastuosas de 
un cal'iicter ohnentado 
en la fe, en el sacrificio, 
eo la predestinación. 

Tras clescriblrnos con doliente unción religiosa la inmolación de 
seres entrañables, nos contó cómo a él mismo le sacaron de la cár­
cel, en nnlón de otros mártires, para ser ejecutado por la borda. 

- Yo vJ matar a varios camaradas-nos dijo- . Los preparati­
vos sobi¡e el campo ptmL darles muerte no los olvidaré jamás. Aque­
llo es inenarrable. lUe llegó el turno y me sometieron al suplirlo del 
simulacro. Yo iba a caer acribillado a balazos. Lo estalla viendo· -ya 
me sentía, front,e al tropel homleid1i, empujado definitivamente ~ ·1a 
muerte ••• Sin· duda, babia. órdenes de aterrarme nada más y rendir 
de mi 11ensamlento unas secretas zonas inexpugnables. Este simula· 
ero dos veces, tres veces ••• Sin que yo perdiera la vida ni ellos gana­
sen un solo resquicio de mi luz interior ••• Gracias a Dios, hace dos 
dias llegue a Salamanca. 1,A costa de cuántos esfuerzos y limpios 
y rudos y pavorosos antaresi ¡Ah! ••• 

El enutivo reoién liberado lnterrumpióse para acudir al micrófo­
no de la Radio Naeionol, de Salamanca. Iba a pronunciar un discur­
so clave, aguardado por los heroieos_ camaradas de Madrid. 
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Han transcurrido mú de cuatro años. Don Ramón Serrano Sú- 1 
e ñer es el minl11tro de Asuntos Exteriores de España y presidente de ~ 
~ la Junta Politica del Partido del Estado. En fa vidl\ interna del pa[s 1 
• ha desllrrolla,lo una labor reformador!\ y constructiva euyas dimen• -
J slones no caben en los ojos que se cierran de rabio, de resentimiento i 
~ 0 de rencor. Sólo los ojos leolment.e ablertos·a la fe y a la virtud sé 1 
• llmninao eon el resplandor de 11ls nuevas e indestructibles tunda-
! ;; clones. 
--~-.. b End lodinteRmoc

6
1onl\

8
l, ah[ esStúñá, palpcitando en

1 
la conclemnetila, la 

o ra e oo nm n errllno er. onversae ones con er y 
f 1'fussollnl en Alemania y en Italia. A.dscdpclón nobl)íslma a la poli­
¡ tiea del Eje, vineulMlón fraterna 11 los pueblos de '.Europa que nos ! diéron su allent9 y su s11ngre cuando las Democracias del mundo nos 
s negaban el derecho al amor de Dios y el ,Ierecho a defender nuestros 
~ bogares y imestra Patria. 
• ¡Qué slgnitica esn Juventud falanglsta--g.arbo y heroísmo, lor-
1. taleza y gracia, tradlolóu y futuro-que enarbolando españolas blln• 
i deras va a elavarlas victoriosas en lo más alto de las plodros negros 
¡ y torvas del Kremlint-
1 1,Qué significa esa radiante División Azul, integrada por lo más 1 puro, poderoso y traReendente de nuestro ser naelonnn Pues siguifloa 
• la resultancia fecunda, universal y perdurable de una poUtleo. de 

·austeras tldelldAdes a las sagradas leyes del pasado y de obediencias 
heroicas a las llamadas Inexorables del futuro. , 

Don Ramón SerrMo Sóñer, ministro de Asuntos Exteriores y jefe 
de la Junta Polltlea del Partido del Estado, ha dado a esa estremeci­
da y estremecedora División Azul lo que 6-1 tenia en sus ojos, hace 
cuatro años, en un oscuro pasillo del Estu,lio de Radlo Nacional, en 
Salamanca: milulgeoclas de aceros lnabatibles y las galas fastuósas 
de las altas empresas _que se cimentan en la fe, en el sacrlflclo y en 

• la predestinación., 
; Gritemos, pues. como en aquellos días de guerra y de esperanza: 
a ¡FRANCO! ¡FRANCO! ¡FRANCO! nARRIBA ESPAlitAtr 

1 J ..... _. .... 1...._...-.., ..... , ,, r1r11.-.,1,•11·1•1,1fflll1....i•&J• 1 ............. 111,,..._ .... _ Wll'I .............. 

negrost se va a .concluir. Por lo me· 
nos, «el área. de la concupiscencia• 
va. a restringirse hasta quedar a. 

cero. El que, valiente y desvergon­
zadamente, quiera. o.masar una for­
tuna., va. a tener que dejar los ví­
veres y echar mano de una jaca y 

un trabuco. Que Je rentarán tam· 
· bi(m muy poco, porque tenemos, 
por fortuna., un ministro de la. Go­
bernación y una Dirección gene­
ral de Seguridad, que, como ha­
brán observado nuest1·os lectores, 
la. tienen toma.da con todos loA 

tna.vegantes, mangantes y ma­
reantes• del proceloso mar- de los 
manejos ilicitos. 

-
-¡Pero, oiga! ¿ Qué precio ha 

dicho usted? 
-Seis peset,as kilo. 
- ¡Ssis pesetas el kilo de sardi-

nas? 
-Sí, señor. Pero no se extrañe. 

Son los píen.sos, que han subido 
'mucho. -

-Pues, y el café. ¿ Qué me dice 
usted del pt·ecio de la taza <le café? 

- Que cuesta sesenta céntimos 
la taza de rico café exprés en cual­
quier establecimiento de barrio. 

- Exacto. Y una. t.aza más pe­
queña, llena de un café exprés in­
ferior, cuesta.en un establecimiento 
céntrioo nada menos que una pe· 
seta y cincuenta. céntimos . 

-¿Por qué esa enorme diferen­
cia en la. calidad y en el precio? 

-¡Ah! Será. seguramente porque 
en los .aaféiu céntricos la gente se 
disputa.. el honor ele e~iquecer to­
da.vfa más a los indust,riales opu· 
lentos y desconsiderados. Mientras 
que los industi·iales modestos se 
enorgullecen de reducir sus 1.ttili­
dades en 11onor de los clientes hu­
mildes. 

-¿ Y no oree usted que en urt 
punto medio está la virtud? 

-Claro que sL El precio de la 
taza de café exprés debía tasarse 
para todos. El público saldría be· 
neficiado y los opulentos cafeteros 
también porque. moralmente, no es 
un beneficio abm,ar del prójimo. -

-¿No sabe asted cómo se estra­
perlea con los taxi-11? 

-En concreto, no, porque i,e 

cuentan tant.as cosas ... 
-Hay una concreta tan desver· 

gonzada. como ingeniosa.. Verá us· 
toad. Algunos taxistas se ponen de 
acuerdo con los mozos de los gran­
eles hoteles o con los ta.bre coches~ 
de los lugares más concurridos. 
¿ Que necesita usted trasladarse ur­
gentemente a cua.lq"túer sitio y no 
encuentra. taxi? Pues se acerca a 
usted, muy amable, el mozo del 
hotel o el ,abre cochea. y le dice: 
1Ca.ballero, yo tengo ahi un taxi, al­
quilado por un señor que va. a. ba· 
ja1· (del hotel o de la. oficina) de uu 
moment,o a otro. Si usted no tiene 
inconveniente en pagar a. ese taxi 
lo que roa.rea. el contador, puede al­
quilarlo. ¿Que va usted lejos? ¡Qué 
le vamos a hacer! Ya buscaremos 
otro taxi para. el señor que lo tie­
ne ahí parado. ¿ Que despacha us­
ted en seguid&? Pues me lo manda 
de nuevo, a ver si llega a tiempo. 
Pero, desde luego, tiene usted que 
pagarle lo que marque en est-e íus­
tant,e.• Naturalmente, el caballero 
~epta el amable ofrecimie.nto, y el 
mozo del hot,el o el .abre coches•,le 
pone en condiciones de alquilar \.lll 
taxi con un gravamen inicial de 
cinco, seis o siete pesetas. Que se re­
parten después el taxista y sus 
agentes. 
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P ROYECTO DE UN '~ 

PR-OYECT-0 ~~~~SI GRAN 
La idea <le co11.~tr1tir una Q1"an avenída que enlace cz paseo de Menéndez 

Pcloyo con la Pla:a de la Independencia a tn:ivés del Retiro es digna de loa.. 
A1iarte de Za cucstió,i utilitaria., q,cc es 1nera---lo mero utilitario-, hay 

la c11cstió1i '/JP/leza. Belleza 11 e11pltnulor u, .. bano. 
U,ia oran avc11ida es siempre u11a. qran perspectiva. Y precisamente de 

esto es <le lo que ha adolecido 8icmprc Madrid: de la falta de verspectiva.s. 
Las que por s1t peculiar estructura tenía antaño la 'Villa 'JI Corte se ftte­

ro1L obturando sistemática y cuidadosamente. Los ediles décimononios fue­
ron implacables. Allí donde se abría un 'bello para;e colocaban en .,cguida 
un feo mo11tó1L de casas. llllí donde se alzaba una c111ille-n.cia propieia al 
mon u111e1ito, marchaban ra1uws co1t su piqueta municipal y ,w paraban 
hasta allanar el e.<Jtorbo. 

"Tod.o lo qw; se alce será abatido, todo lo que se humille será ensa!zado." 
li:sta a<tvcrtencia ci:annélica aplicada. a las obras públicas 11 con cargo al 
pres11pu~sto, 11at11ral111cnte, fué el lema de ·nitnierosas promociones de con­
cejales. 

Uubo 111utilacio11es concienzuda.t 007110 1as que sufrió la ]foncloa en 8U8 
poéticos pcnsiles; i,nproiisacwn ele vertederos en las Vistillas y e,~ To que 
h.oy es Paseo de Rosales; fomento del altibajo en los cerrillos de Atoc11a, 
d<!l r¡,1e 110s q11-eda la típica muestra del de San Bla.9, etc.,- etc. 

El tapón del Rastro-¡q11ién no lo recuerdaf-se irguió impertér,·ito y 
desafi(J,(1or ha.9ta nuestros dias. IJasta la clara égida del co1id-e de Peñalver. 

Ve1·dctd q11c este tapón no era un tapón así como otro cualqtiiera ... E8fe 
tapón tenía su truco. Su conservación d1irante· largos años fu.é la base de 
1111 valor sobrentendido e11tre los gobiernos v los partidos 11w11icipales de 
opo.,ioiÓ1l. quienes, al execrar el tapón en 1111s mítines de propaganila. elec­
toral, podía.n a.bstcu.erse honradamente de execrar otras cosa.s. 

J.ll tapón <tel Rastro 71 la. suspensión ilel imp-uesto de Con-smhos se e011s­
titlt)Jcro11 en temas de alta. Ofatoria. Los efectos del latig-uillQ eran scr¡11ros. 
Turbia.<1 especies polari.:aba,, la fracundia del C'lterpo electoral que entraba 
en ellas como el novillo en la m1tlcta. Que era lo que se trataba de dcn1os­
trar por los lidiadores del morucho. 

Es fama que los ediles que má..q ricos salieron ilel Ainmtamiento 
J1teron siempre csc11l"ia1?nc11te tg,ponófobos v anti.consumistas. 

PC'ro olra.s tor pe:zas sin tnte.o se habían realizado ya en periodos ante­
,iores 

La. reforma de la Puerta del Sol en 185,l es un. e;e-r,iplo vivo de alianza 
entre la estttllicia. 'JI el desinterés, 1m'idos como dos iniciales, pues de haber­
se llevado a cabo la obra co11 la amplitud que requerí.a se h1tbiese co-11,.,e­
.rmitfo pi11r1iie resultado económico para las arcas de la Villa. Y miel sobre 
/t(ljuelas. La. Pu.c-rta del Bol puilo ser, en vez de mi- cocherón absurdo, una 
de las mejores plazas de Etirnpa. Otro error de b1111o, de enorme bulto, 
{116 eZ emplace clel Teatro Real clonde hoy se encuentra (sobre el solar don­
de cst1,vo el coliseo de los Caiios del Peral}, oCttl-tando a la wta el foM mag-
11ífico de la. Plaza. de Oriente. · 

En ftn, no es necesario señalar tanto y tanto 1tltraje como ha sufrido 
e11 stt faz la. capital de España.. 

lía.olemos niejor ele lo 111-ucllo 11 bueno que desde ahora puede hacerse. 
Y u11a de las excelentes cosas que ca.cm en este grupo es la de 1a con-struc­
ción de la. mentada. gran avenida. Menénaez Pelayo-lndep01ulencia. Via q1ie 
promete ser estu1Je11da y que podrá significar la. re4cnción. ael Retiro $i al 
mismo tiempo q11e se eJec1,ta se va. también a la reconstit11eíón del her-
1noso parque dóndole el valor 'V el carácter que ostentó eti 111ts b1i.e1ws 
ticvipos. 

J>orque el olt>ido '!I el desclé11 ha1i ido 1nata1rdo al .Retiro. No 01-t•idemos 
nosotro., ?li dcsdefic ·nws esta verdad. 

De los doce cuerpos de edificiós con, q-ue ·contaba el palacio de este Real 
Sítio en la clpoca de Felipe IV, sólo se conservan act11alme11te dos. 

Uno de ellos, el que hoy es Mu.~e'o de Artillería (donde se celebraron. Cor­
tes hasta fines del siglo :i..-v111}, y otro el que conoccn1os con el 1iÓn1bre de 
Oa..~6n-, destinado a Mttsco de Reproduceio11es Artística.s. 

Cercanos a tales pabellones se hallaban el teatro, las casas de Oficios, 
el Balón de 'baile 11 el Salón de Reinos. 

Ya e,1 el reinado de Carlos 11 comenzaron a dec.aer parqtte 11 soto, 'bos­
que y ala'lllcdas, parterres v edificios. Cayeron templetes, bebederos v esta­
tuas. Fuóe al diablo el Cena,lor de Ven1ts, testigo de los oala:ntes esca.r­
ceos del do11;11ancsco 1no11a1·ca que va e1,taba en la 7mesa. R.ecHficóse lue­
go el perimetro del recinto. Por la parte del .'\Ionasterio de ·1os Jerónimos 
.~e abrió una enonne bn·c7,a. La eslat1ia. de Felipe IV, obra del florentino 
Pedro d.c .Ta.cea. trasladóse a.l .4.lcázar de Madrid, de donde salió 1nu.chos a1ios 
más tarde para alzarse en la Plaza de Orie,ite. Desapareciernn también los 
,mntuoso.i pa.bello114s de la "Grandeza" y de la uDispcnsar, y por -último has­
ta. /(1.s Juc11tes alegóricas y las ermitas de airosa y elegante froza como las 
de .Sa.,, Bruno y la Magdalena. La. f-11-ente de "Narciso" se lle•v6 a .tlranju.ez. 
1" olU cstu110 en ostensible l11na1· hasta que al rey Ca1·los IV antojósele en­
via.rla a u,i para.Je dista11te de 8tl' t•ista, pues, al decir de las l>nalas lengua.s, 
cierta alegoria d6 Flora con el cuer110 de la. ab1t11Clancia. entre sus manos 
a.mostaza.ba al rey sobrema11cra. Es que daba la casualidad d-e que la J,11e1l­
te 'JI un busto del 'bo11dadoso co11sorte de 11-faria Lrdsa· de Parma. hallábanse 
prórimos, 71 el 1nitológic.o pitón. podía dar motivo a. cualquier desagradable 
asociació11 a.e ideas en el ingenuo tra11se14nte. 

Las ventajas qu-e pa.ra el pí,blico t~idrá la. ave11ida en proyeéto serán 
mucha.,. La. periferia tiene s-m1 d<"rechos sobre el cent.ro-. El decorado 11atu­
ral de las fronda..~, la lo1'git11d. 11 a.nc111tra, de la 'Via, la iluminació-n- noctttr-
11a entre sus a.na.enes, crearán tuta de esas perspectiva., de gran ciUdl!<l. q11-e 
la11to necesita .Madrid. 

Hooamos ¡,otos por q1te el pro11ec:to se -realice. Y nosotros lo veamos. 

OLEOFAH 

Critica con Lurón 

Disparatar:io 

. • 1 :rn. ternac:ron.a 

Una de la8 grandes tragedias humanas C<m-8'iste e-n la incomprensión . 
entre l,as gentes. Pero aun hay algo más grave, y es la imornprensión entre 
l.os 1}'Ueblos. Reducido este a$'Unto a los términos d-e la c-01wivencia "literaria 
de un paí.g con ot:ro país, asistinws a aoontecimienws tan ci1riosos como los 
que sin más preámbulos vamos a relatar. 

¿Quién no recuerda con orgullo la fecha de 1922, en qm se discem·ió a 
nuestro Jacinto Benavente el Premio Nóbel? . 

Por los días en que se anunciaba la posil>ilidad de que la Academia sue­
ca concediese el premio a Jacinto Be-navente, los periódicos transpirenaiC6s 
escribian: *Son varios los noml>res de auwres de diferentes nacionalidades 
q«e se cita,n como candidatos al premio Nóbel. $e cree que será otorgado al 
com,ediógrafo español JJ,J. Benvermto:t Algunos dlas después tu1,-ieron rea­
lidad !,as proféticas palabra.s, y los mismos .courric?·islc.$JI titulaban su in/onna­
cián: tEl dra,naturgo e.castill,am 1'1. Benvenut-0, Premio Nóbel de Lite-rati,ra.• 

Pues si esto ocurre con algo tan próximo como Par[,a y ll[adrid y con 
tma personalidad de m.áxima categoría intelectual, cuyas obras se han re­
presentado en los teatros franceses, ¡,qué no ocurrirá en C<U10s nwn-0s llama:ti­
vos y a mayor distancia? 

He ahí un ejemplo de fuera adentro. Vaya ahora uno de d-entro afuera.. 
No se sabe por qué 1·azón, como no juera par exceso de casticismo, se sen­

tía Maríaru> de Cávia en actitud de sempiterno combate contra el maravillo­
. so Gabriel D' .4 nnunzio, grand-e cc,no escritor y grande como héroe de la 

Italia t;ru.nfadora . 
No hab1!1 mane-ra de lograr que el t-OZudo aragonés deptUtiera la8 arm'l8. 

El.wecioB-ismo d'annunziano le crispaba los Mrvios, y gran alegria le pro­
dufo l,a revelaci6n de que el egregio poeta de Pescara no se llamaba como 
por l,a firma de SUR obra.s parecía, sfrw que su verdadero nombre era el no-m­
bn grotesco 11 casi impronunciable de- Cayetano Rapagñetta. ¡Menudo descu­
brimiento! ¡Cayetan-0 Rapagñetta! ¡Habrásevisto! Yyarwdió paz a la plu-
111a haaia convencer a SU$ lectores de qm el D' A. nnunzio era una supercheria y 
el Gabrielle una vanidosa mixlli/icac-itm. Rapagñelta, Ra.pagñetta, y gracias. 

· Oundw l,a bue-na nueva., y nadie experimentó la -menor duda de engaño. 
En lM j-icha.s de las bibliot-ecas se proscribia el D'A.nnitn-zio y se rehabilitaba 
el Rapagñett,a.. Todo ell-0 ocaaionaba el mal.sano regocijo que proditce la hu­
millación de lo excelso. Y ahora res-ulta que no hay tal Rapagñetta, sino un 
D•Annunzio como una casa, un D•A.nnunzio que nació en Pescara el 12 de 
marzo d-e 1863, de Luisa BeMilicto y de Fi-a.ncesco Paolo D'Ann-u.~~io. 
Enú>nces, ¿quién era Rapagñetta? Pues Ra,pagñetta era un b,uen bttrg1tés 
pescarense, qu-e firmó como tesiigo el acta del Regi,stro ci.vil. ¿Está claro? · 

Y a propósi.to de bibliotecas. Repasando el índi,:.e de una importantlsima. 
nos salt.ó a la vista nn macrogazapo que también e.:x:ige algo de histo,ria. 

Vivía, si aquello era 1,-i1,-vr. en el J.l,:[ad1•id de l,a anteguerra un pobre mu­
cha.elw, 'J)álido e ilusio-nado; febril y esque'lético, todo corbata Lavalliere, pe­
lambre hiperbólica. y hal.d1tdo chambergo "°ive gau-chet. Era noctívago. Ha­
bía escrito unos breve.s foll,etos que intentaba vender a los amigos· por los 
ca.Jés de la Puerta. d-eZ Sol. Acabó en un manicomio. Pu-es bien: entre las 
papeletas de Boccacio, Oiovanni y Ca.san-01,a de Se-ingalt, Giacorno, admi.­
rable compañia en la. Secci6n de «literatura italiana,, puede leet·se: «B'tts­
cari:n.i, Armnndo,>, y los t-ltulos de tres de aq1tPl'los cuadernitos a los que de­
bia l'U ins•uficiente p-i,tanza. ¿T,ieM- l.a cosa fJ'"acia o no l,a tiene? 

En el mei~r est,ui/.io acerca <fo l.a leyenda de'Don Juan, el de Gendarme 
de Bevotte, se llama, indef ectíblemente, a ZorriUa «z01··illa&, y el tradt~i-OT 
del de Otto Rank, tambi-én sobre D.on Juan, por Don Juan de Ma·ñ.ara es­
cribe Don JMn de tMarana» co1no sí tal cosa. 

Remy .de Gottrm.on.t, en un pr-imoroso volwmeit de semántica, no acierta 
ni una vez a reproducir con•dib'l.ltjo exacto una palabra o un nombre espa--.. 
ñoles. y así, cuando se -refiere incidentalmente a Tat·quemada, le apellida 
IJ'I'O'l'rechemada•, con deplorable luwn para l.a verdad ·y para el oúlo. 

Y como efemplo definitivo r1e numtecatez, volviendo al ·ya citado traduct-OT 
de Otto Rank, cuenta el lu>rn-i}re gue el conde f:Víllano,, y entt·e paréntesis 
y con t¡l s-ign-0·igual para mayor precisión, wilain~ t( = vilain)i,, ya viefo, 
y para recobrar la iuventitd mandó que corúl8en en pedazos y los intro­
clwjesen en una -redoma, etc., el cuenw folkl,órico del marqués de Villena y su 
redqma encañt.ada ( !!). - -

;. Queda demostrado que el dispa¡rate es ciudadano del mundo? 
Pues ha.sta. el ,otro f1,eve8$ .- B ERJ!A.RDO G. DE CANDAMO. 
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DOCTRINA Y. ACCION 
El 1naterialis:mo 

; 

, . 
econ.01n:tco 

Por AGUSTIN DEL RIO CISNE.ROS 

Le. Falange luchó siempre contra. el 
egoísmo de derechas y el resentimiento 
de izquierdas. Por afirmar la prima.cía. del 
espirit.u su.frió el a.coso- indiferencia. y 
odio-<lel materialismo económico en sus 
dos formas politice.a: m!l.terialisroo rico, 
capitalista, y materialismo pobre, mar­
,dsta. Histórica.mente, el capitalismo y el 
marxismo son engendros gemelos, fría­
mente enemigos o amigos. En mnbo!! va.Je 
sólo lo económico, v en té1·núnos absoln-

• tos. El destino del ·hombre, la conviven­
cia social, la patria, la re)ígión, las obras 
más finas del espí.ritu humano, a.penas 
cuentan en las inexorableR y ¡?:roseras le­
yes del beneficio o de la plus va.lía. 

:M:S.rxismo y capitalismo unieron sus 
efoct.os pa.ra el desgarro de la. nación es­
pañola. El Movinúento Nacional los ven­
ció con las armas y con las ideas dent,ro de 
Espru.1a. P~ro fuera quedaron guarneci­
dos en sus fortalezas: el rna,·xismo, en Ru­
sia, y el capitalismo, enI11glaterra y No1·­
teamérica.. Y ahora podemos verlos nue­
vamente de la mano en el ro.a.reo interna­
cional. frenté a la revolución espiritual de 
las juventudes europeas que pugnan por 
un orden nuevo, justo y dura.de.ro. 

Las consignas de José Antonio r~en 
hoy no i;¡ólo en el ámbito nacional, sino 

t8'Dlbién ou su proyección universal: ni cap-ita.Lümto ni marx-ismo. 

Norma Lumana 
tRepiuUamos el sist,ema capiJal:ieta, que se dese11tiende de las necesida­

des populares, cleshumanfaa Je. propiedad priva.da y $glomera a los tra­
baja.dores en masas informes, propicias a lá. núseda y a la de..'lespera.ción. 

Nuestro sentido espiritttal y nacional repudia tamb-ién el ma.rxismo. 
Odentaremos el ímpetu de las cláses fa.boriosaa, hoy descaniadas por el 
rnar:lci.smo, en el sentido de exigir su participación directa. en la gran te.­
rea del Est,e.é!o nacional.• 

(P\rutos programáticos de la Falange.) 

Raíz del LolcL.evúmo 
•El bolchevismo es, en la raiz, una actitud materialista ante el mun· 

do. El bolchevismo podrá resignarse e. fra~a.sa1· en los intentos de la colee· 
tivización; pero no cede en lo que más le import.a,: en a.n·a.noa.r del pueblo 
toda religión, en destruir la célula familiar, en materiálizar la existencia. 
Llega al bowhevismo quien parte de una inte1·pretacwn puramente económi­
ca de la Hi.1Jtoria. De donde el a.ntibolchevisroo es, cabalmente, la posición 
que contempla al mundo bajo el signo de lo espiritual. 

Estas dos actitudes, que no se llaman bolchevismo ni autibolchevis­
mo, han existido siempre. Bokh~vique es todo el que aspira a wrrrar venta­
jas matcriaks para si y para ws suyos, caiga 1,o que caiga; antibofoliRvique, 
el que está dispuesto a privarse tk goces nwteriaks para sosten~r valores de 
caJ:idcul espiritual.» 

El capitalismo y la propiedad 
«El fenómeno de la quiebra del capitalismo es univerAal. 

1 Cuando hablamos del capit.alisnw-ya 1,o sabé-is todos-no habl,amos de 
Za propt·edad. Le. propiedttd priva.da es lo contrario del capit.alismo; la pro­
piedad es la. proyección directa. del horob1·e sobre sus cosas; es un atri­
buto elemental humano. El capitalismo ha. ido sustituyendo esta pro­
pieda!i del hombre por la propiedad del capital, del inst,rumento técnico 
de dominación económica.. El ca.pitali.smo, medi.a.nte la compet,encia té­
rrible y desigual del capite.llsmo grande con la propiedad peque1'\a, ha 
ido anulando el artesa.nado, la. peque1"ia. industria., la- )'.M~qneña awicul­
tura.; ha ido colocándolo todo-y va colo­
cándolo cada vez más--en poder de los 
grandes trusts, de los grandes grupos ban­
carios. El capitalismo reduce, al final, a 
la núsma situación de angustia, a la mis'. 
ma situación infrahumana del hombre­
desprendido da todos sus atributos, de 
todo el contenido de su existencia, a los 
patronos y a los obreros, a. los trabajado­
res y a. los empresarios.• 

' 
El eapital y el ti-ahajo 

•¿Qué es esto de armonizar el capital y el 
trabajo? El trabajo es una fw1oión huma­
na, coma es un atributo humano la p1·0-
piedad. Pero la px·opieda.d no es el capital; 
el capital es ru1: instrurnent.o económico, y, 
como instrumento, debe ponerse al !!t'rvi­
cio de la. totalidad económica, no dol bien­
estar personal de na.die. Los embalses de 
capital han de ser como los embalses de 
agua. No se hicieron para que unos cuan­
tos organicen regatas en la superficie, sino 
para re~ular el curso de los r[os y mover 
las turbinas de los saltos de agua.• 

La Falange va contra. el comunismo, 
contra la Rusia soviética., pero también 
contra cue,lquier otro materialismo eco­
nómico, na('ional ó int,ernacional. 

. . . 

APOSTILLAS DESDE ARRIBA 

La el.a v -e del 
Comienza con este articulo su colaboración en 

¿QUE PASA? un doeto y piadoso varón que 
gusta de encubrir sn venerada condición y su 
nombre Lajo el seudónimo de Pedro Illán. 

\ 
Al honrarnos con esta aportación esclarecida~ 

nos complacemos en señalánela a uuestros lec· 
tores como latido y pensamiento excepcionaleE>. 

Cuando yo era miichaclw t•endían 
unas tarjetas, impresas en rQjo, don· 
de había dibujada una escena e1ugmá­
tica; por ejemplo, unos pastores que 
huyen despavoridos, sin que se viera 
por q,d. Abajo se leía: «¿D6nde está 
el lobo?» Y la respuesta se obtenia cu­
briendo la tarjeta cori una lámina de 
celuloide rojo. Entonces se liacía visi. 
ble el lobo, que estaba impreso con 
tinta verde muy clara que pa.saba i11. 
advertida entre el matorral de líneas 
rojas. Así se comprertdía toda la es-
ecna. 

El espect'uculo de los acontecimien­
tos humanos es también una visi.ón 

~ :\< 
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desconcerta,nte para quien lo mira cori ojos puramente naturales. ¿Qué 
misteriosos problemas no plantea, pongo por caso, el orden de la justiciu 
entre los 1wmbres? Y los que, desechado Dios, se consolaban con la -rreencia 
en el progreso indefinido de la humanidad, esos sí que reciben no ya ja­
rros, sino chorros continuos de agua fría, o si se quiere, bombas de avía· 
ción. Si, a pesar de todo, su creencia sig1ie i,npertérñta, ,,erdaderamerue 
habrá que cleclararla «a prueba de bomba» (de agua y de aviación). Y 
qué decir de los que asientan como f undamenio para comprender el mun­
do que «no hay más 'paraíso que el de aquí abajo». Cuando no perecen en 
manos de microbios e infecciones, los otros Jwmbres se encargan de ha· 
cerles la vida intolerable, o de quitársela. ¿Los oiros hombres dije.? Uno 
mismo es muchas veces su verdugo con esa guerra civil de los propio.~ 
deseos. 

Ya se pueden buscar teorías para entender la vida. El espíritu hu­
mano, en sus ejemplares más cabales, sierue un vací.o in.mfrible, un enig­
ma .angustioso, mientras ni el fondo de ese cuadro no aparezca Dios, Jesu· 
cristo Crucificado, la eternidad ... El espíritu. de fe es el celuloide rojo ,ue 
necesita el espectáculo del mundo para revelar ese fondo y tener sentido. 
Cuanilo- las almas sinceras, tras más o menos experiencias, ven corondda 
su rectitud de fondo, con ese abrirse los ojos-.1\:Je suS" 010s, si cabe la expre­
swn, y comienzan a ver lo que viendo no .veían, y a meterse adentro por 
la perspectiva de la eiernidad, entonces la visi6n del mundo deja de :1er 
una pesadilla pcira su raz6n y para su coraz6n. Esta vida es una corta 
prueba, estamos darido nuestro e.xameii de «liombre». Nuestro destino es 
magnífico y eterno; pero Dios exige la cooperaci6n de la buena ,,,oluntad. 
Para qué ~ dudásemos .del camino, Jesucristo apareció entre nosotros 
y 1ws enseñ6 qiié tiene valor y qué no lo tiene. La cruz y la tribulación re­
sultan ser un tesoro escondido. Hay una uerdadera inversi61t de la escala 
ele vplores. La buena voluntad que colabora con Dios y se fía de Dios, pasr 
lo que pase: ésa es la posicwn invulnerable, la lu:: ex/Jlicadora, el sosie· 
go del alma. 

¡ Qué oportuno es esto en estos tiempos! ¡ Qué bien hizo el Santo Pa­
dre en recordarnos esto el 29 del pasado junio, fiesta de los Saruos Ap6s­
toles S,m Pedro y San Pablo ! 
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PEDRO 11..LAÑ 

Destfe hoce ., __ 
mós de 50 nños 
se oprecion en Espoño 

lo soli·dez y concentra,­

ción de los tintes de 

ffeitmonn 
Fobriconte en E,poño: 

R. E HLIS. S. Cugnl del Vollés IBorcelonol 
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AYUWTAMIEWTO 
, Rte m1pnfstit-0 es ya wnur.ida de todM los qu.e. frecuentan la Casa de la 
1( illa. 

Co-11 simpatla nos aroge y pn•gunta: 
- ¿Qué gltiere de la Hacienda mitnir.ipal este travieso hombre de 

Cltamberi~ 

· ~ 

-te ,h.fº' 1,, Vlc:,. ,t d~ ->an t'r.1ud" _J d Vran..­
it, dotrd~ á:ir.l cow,enio la pr<lyt ct.ida ür,1n 
V,a Siin Francisco-Puerta de Toledo, com­
prendido en eJ plan dt obras qnc st realiza-

rtm con d nuevo cmpré.stito m1Jnlcipal 

, " l'lJta dificil m·,terin. cuya labor 

Al La Lla con el lnter .. 
v entor de fondos del 
Ayuntamiento de Ma .. 
drid.- Cóino se realúará 
el p róximo em.préstit o 

m unicipal -

JiJI .-lt1ur1tamiento modriteño 71ien­
"ª concertar dentro de 1nuy pncos dia.s 
,.¡ emprbltilo necesa,rio en /,o,y actua,­
hu; mome11to8 para realiz,ir en la ca­
pital diferentes obra.a y mejora.a de 
otras. llablar de estas obras no es 
necesario ,m estos momentos, ya que 
mejor que exponer proyectos es de­
iermiuar lo ya hecho. Pe.ro 8i vensa­
moa rf,ferinl.Os a este empréetito mtt-
11icipal y a su manera de fonn.ali­
=arlo. Para ello nos entrevistamos 
con el tesorero contado,· del AJ¡un­
lwnt'ento de Madrid y actual inwr­
t·enlo-r de fondo; inlet'ino, señor 1liu­
iwz I'usta, persona competentls-ima 

para la wn/ección y prepq,ración de 

- Como querer-res-pvn.demos-, m-uchas cosas. 'Pe·ro p<>r ahora no ~s 
· /rete otro motfoo qu.e el de .mber cóm.o se @ a emitir el próximo empréstito 

,n.1mici pal. .. . _ . , ~ . 
- -,Huy se1u;ill~onwsta el serwr ~limoz } usta:-. ~~remos _254 mi­

llones; de el/.os, 250 de Pmisi6n y cuatro vara contnbirowne.s es-pecia~. 
-; r cuántos se emplearán en olYras JI mejo-ras de la ciudad? 

- Én total, 205, con los que ptt.nle realizarse una biiena labor. · 
- ~Forma de·hacnse el empréstit.o? 
-Primero se lam:nrán a circ-ulaciói. 100 millones al 5 por 100 anual, 

amortizabll< en cincuenta. mios y e.xenl/J,q de irnpues/,QIJ mu'Tlic'fpales. La ope­
ración e.qtá Meyura.da por la Banca Naciona? p-rioo.da, realizándose por sus-
cripción. pública. .. 

- ¿Qué die, se realizará. la 8U8Ct'Ípción? . . , 
-E.'1-peramoa, como ea Mgiro, a que ter,mn.e-n las opcr~ione:1 del em,¡:hes-

tito del Estado, y d.e.s¡nd,<t, el 15 del presente mes se ve.r-1/tcara n1testra B'll8· 
cripción, (ftte estim,CJ por adelantado podrá cerrarse antes de /,as cuarenta y 
oc/to hor<JJI de ,n,()do satisfacto-rio. 

---.¿Entonce.s se c·ubr-i·rá el B?n:pré:stito1 
-Esta es tma pregunta, am.-igo de Chamberl, que depende de. la Banca. 

Pern. dP~qde luego. ld: ail,riirable situarión económica de la Hac·ie-hda .M unic-i­
pal madrile-ña hace suponer que sí y qu.c tal vez tenga.moa exceso. De liabe-rw, 
7a misma Banca realizará el corre.spo-n<lie-nte prorrate.o. 

Ahora bien: como ya le he indic.ado cmteriormente, sólo concertaremos 
alwra la oontidad de cien millo-n.es; c·ifra s-nf-i.cient,e por ahora para realizar 
/,a,9 obras ele carácter más ·vrgente. 

Nál.la más nos dice el seiior 1llt1·ñ.oz V·u.sta. Pero es lo suficiente, porque 
por ello 'deducimos que el _1-ulur""o empré.s/.ito _cO'll.~tit·uirá un nuevo kito para 
el crédito del Ayuntanúento ma<lrileiio. ' 

¿Es o 110 interesante? 
Y ahora ... , tobras son a1,wres ... i 

¡,Cambios de non.bres de c~les? Nos parece 
muy hien no recordar aquellos nefastos, que en 
E1-1>aiia. se deben borraT para siempre. 

Pero eso de tener que ponor en la:3 declaracio· 
nes jura.das de Ja.s cat'tillas de Abast-ecimientos 
los ingrPsos de cada·vecino, esto ... lo encout;ra­
mos ahsui·do. 

A lo niojo1·, sirven de atracción ·de forasteros. 
¡Y nosot,ros sin euteramos! 

- -
-

Empréstito Palacio Municipal ... ¡Cuál a.tor­
mentáis nú mente! Pero 110 1>asemos de los justos y obligados li-

1nit es. l'on1ue en caso contrario, los pe1·jufoios 
.,on eYi<lentes, tant,o para. el vecindario como 
para .el C!Omercio de la cindad. 

¿DecJara.cio11es juradas para el Estado? Las 
que se quieran. -

¿Lo decimos? ¿Sí? ¿No? Pues no lo decimos. 
Después de todo, las malas noticias conviene 

darlas, como expresaba aquol aspit·ante a. un si­
llón do la Acade.inia, en peque~s •diócesis.. 

- Pero el portero, jefe de casa o clneño de la 
tienda que nos sm·te, n.o ha.y po1· quó ponerles oo 
antecedentes de hechos y cosas que son pecu­
H~es de cada uno. 

-
Y si al cambiar las rlenominaciones de calles 

nos RC'Ordamos de llevar a la práctica lo r¡ue no 
t>>H<Ó de teoría. entorwc. ..... rnucho mejor. 

¡1'¡,11r,mos poi· allí C'adn «Paseo de la Caste­
ll1l'1at! 

Nos placen muy poco los (f()OtilleoSJt de ve­
cindad. .. 

Pero cuando lo digamos se van a oír los gritos 
en Lima (capital del Perú). 

::le trat~ de la. .. .... . . . .. - -~o os munic;ipal; pero nos <la lo rni.smo. "Nos 
1>arcc,p11 medidas acf'rtaclísimas todas aquollas -
• tul' t.icmdán a la desapru:ición absol11t11. rl.e esa 
Pnfcnn,,ded, por lo visto hereditaria, que se de. 
11ornina <'Shaperlo. Todo lo que c-ond uz<'n a su 
i, 11 tieno nucstrn ineo11clicion.al aprobación. 

Do los mont.ones de tieua en las-caUes, de las­
obras del 1ll.etrQ y demás mienudencia.<;i) par el 
e.:t~lo, no pensamos decir ni 1nm palabra más. 

¡¡¡Chitón!!' Que cada cual a.cie.rte el anterior 
cn1cigrama. · 

Advertimos al vecindario q11e es do los bue­
nos ... 

P r c¡!Úntal e a «M e.risa>) 

Xím,. 16. Pt'1PI (Madrid).-Unt\ vc, 
1,tt•n 1,wodu !1• cuwA. puedes u.sur Cu­
,n,•milu mrzcladn con un poco do nn1onia.-
1-o. C<>~-c."1 uno pulan¡,111.1< pec¡uciia. ech111, 
lu Cnmonüln, no inucllli. y ailncll.'<' unn.s 
.:om~ do amonio~-o. Con nn tllgodón mo­
,,do rn eAta di'IO!ución t~ irnpregnns hien 

, ntlu~ lo..., ralees. DejM quo !le seque, y 
,u•go puPdl'I! p<:i..uari.e. Voo que uo te p;u;:. 

i., lo vul,1t1\riclod l'Uando prl'íit>t·c~ quitar. 
, .. unfL ''"·"'' qno está tan de tnO<iu. 

~Ílm. 17. :\Lucu.pi {l'ab:k,,..-rni8). -
re envío tui régimen pnni. que lo siga.~ 
·011 con><truwiu. 1'e M01(\•l'O quo l\delg1\ZO· 

rá'!. ni rni'!luo tiempo c¡u<' e111:<ir,\.q olin111n-
1,1tln. llel11yuna uu par de plátanos y u11 
,.""° de lrel1e: al medioilía puede,; comer 
¡,, que tú ncoslumhre.~ y la cantidl\CI que 
,1ui<'r~; 1nnrjendn uno tnzu de té y oonl\ 
,,. , ¡n1r ,1., pláw.uo~ ~· 1111 VA8<> rle le.<"h". 

¿ -Para qué"? 

1·:v,lt\l'ál' la 1tU18CulA.tura no lmcienclo ejer­
t·it·io. y JC"de lnego, no andes mucho. Pa­
ra los pw1tos neirro11 llplícate unM com­
pro,:ns de ngua cnliente con bicarbonato 
!;(i,licn. Cuuudo tú comprendaa (pero sin 
n.o(u,•rzo), que Rolllmente apretando ,m 
pn<•o snle,1 alitiwos de estos punto~ negroi; 
pnedea lul.ccrlo. Luego to pa!lal! un nlgo­
d,,n mojado <>n tui poc.-o de ulcohol Pue. 
<lt>s e«tnr StljZUl'n de com,irtorarte como uua 
d<> mu> mejores anúgtt.tt. 

::--(un. 18. 1'amnx. - Mo parece bien 
,1ue q,úem~ ougordor un poro; pero hW!t.a 
Al puuto de ser obesa, no. Segurnmente, 
por lo que me dices tu delgadez se debe 
e. que no a.•imilruJ. T ienes c¡ue he.cer ron­
cho reposo despuéA de la~ comidas, pero 
sin dormir. No pt\/lees: come mucho y con 
frecuencia frculas y hari09,.q, mtimamente, 
y con P,'l'O!ldo.~ 6xit-0~, ,ie aplica un trnt.a­
rniento do in,.uliru• para Oiito, COl<OS. Cot\· 
~t1lt.nle esto n. tu ru,ScJico. 

_ .... - - ------ ~ 

UNO DE CHA.M..RERI 

- --·~-- ----- ~ - -- .- - - ---
'\'íun. 10. V.-\Ll':l'<CTA DEt. C10.-~I: so-­

>'nte erp,q tú. Estás mny equi ,•ot·ndn;. 
,·ontesté con grA.1\ i nt<'rós y t·1>ri1,o. 

\l1ora. soy yo la que preg,mt.i. ¿Tú hru¡· 
pen><ado •i ese muchacho te conviene p,Lru 
rnur ido7 Comprendo lo que te pll!l&. No te 
l'rees CApllZ de inter-rlc,. Tú no tienes 
quo conseguir nad.i más que una c.osa, ¡ñ. 
jote bien!, qne ae enamore. que seas su 
verdadero amor. Te ropito otra vez: date 
a. conocer, htcba con volor y ahinco. Ya. 
sabes que , lict-o de •rioaotra,.,. que todo lo 
que nos proponemos Jo conseg,umos. Pues 
bien: espero quo en este ooso triunfam9 y 
no nos dejará.~ mal. . 

'.'líun. 20. ~f. ~r. Ele/1e (Alic,mtt.).-1\fe 
dtlmostráis con vuootro carta t,ener un os­
piritu ahorrativo. Me escrihis cinco con 
un mismo seno. Tend~ que numeraros. 
Paquita, la primera. Vete a una farmacia 
quo te conozcA.n, mnnda. hacer cold­
crcum y que t~ añadan un poco de óxido 
de cinc. Después de lav8?a 1~ cara aplí­
cate un poco para. dormtr. 

Segunda. Quieres que te dé uoticias 
de toda clase de modas; comprenderás 
que·nocesitarln todo el periódico. Te en­
viaré a hora lM de verano; :más 11drlt1.ntt• 
vuelvee a. ei>cdbi rme. Para cosás de >p<wt. 
cuollo cerrado, de oolo~ala, unos 1,otont),; 
drlantc, cinturón y Caldos muy soncillus. 
P•1, (.-.q ponerte WIOS bolsillo,,. }>nr<1 VtSI· 

. , 

tir, un .,_.!onipado bonit-0, cuerpos muy 
ahluoountlos. cinLurn.~ muy ceñidas, füld11 
por dctn\s al hilo y con nn poco de forma 
delanto. 

Tercera. 'l'u caso no nooesita >JOhtc ióu. 
Le quier~ y (11 t.c corresponde. Unicamen­
to ño estáis j unlod. Eso no tiene nadn do 
particular: por el contrario, fl deseará con 
ansia que llegue el~ia de podor ir n verte. 

Cuarta. Poro el brillo del pelo, lo mo­
ji;,r es el pet-róleo · bruto, CC1mo ,,e ve.n,le en 
el comercio. Tjene uo irwouvoniPnte: quP 
huela mucho y mal: para cvitorlo, añn(]r 
mia. dit<Olución cío oqc,,c,ia fuerte 1>1t alco­
hol. Así te queclun. n1<•nos conr,entrado d 
petróleo. Por í,ltirno. voy a contestnrt.o a 
ti. Ese dolor 4rn t!t'nndo se to qniwr,, Pi 
recouoct'., lo que.tú Ct'Od pllrn él. J'ira"'l. "i 
ert\S Sil ,·ordnderu nmnr . .... i te quería. f,...nJ. 
mente JJPn'-,¡.\.nttt> luv·•·rte ~u ''lltJrr; ien 
fin!. qw eros tr,d(• Jmr,1 ,~l. ~¡ ~-"' ns.í, Cl"'CO 
Rint-ernmcntC tflM. ,·vhPnÍ. S1-tr:t~ fC"Jj7, y hr .... 
r,l"i Ju. p;lz., (i'm1u c.l1 11w dicf'"J, Pt.:ro ~¡ ne; 
to qurJ·in. rle :-,qucJ 1uod,, ~ uc-. , ,r,--.h·c .. i••H­
qut) t,;t•u. "-'"hu trtl)Uttn 1. 

,, 1 • 



Mi pa<L.·e es un hombre­
que pudo serlo todo en Es­
paña, y aJ que las circuns­
tancias, su carñcter y su 
lealtad impidieron rindiera 
los servicios que la Pa­
tria hubiera obtenido de 
él. Interro, con un con­
cepto del deber estricto; 
simpático y violento, hon­
rado y desprendido, es el 
más acabado ejemplo .de 
aquellos que saltaron a la 
vida pública en el 900, so­
bre loa que caen los eITo­
res de su tiempo y de sus 
modos. 

Rico, consumió su fortu­
na en viajes, propagandas 
y periódicos; con un gran 
t,alento, no supo ser mbo­
gado• ni admitió consejos 
de administración; honda, 
recia, casi universalsu cul­
t.ura, Já prodigó en conver­
saciones y conferencias; 
limpia su plum.a, fuente 
de un castellano noble, 
siempre escribió de balde; 
fácil, justa y colorista. su 
palabra, la emitió en el 
Congreso de los Diputados 
y en lecciones por invita­
ción. 

Artista y bohemio de la 

n 

politice., llega.be. a. los cargos con la dimisión 
presentada, y así, le tuvieron por inquieto e 
inadaptado, cuando era, ¡Dios mio!, que no 
transigía con la zancadilla, Je. eMrucija.da y el 
,lolo. 

Fué núniJ::tro de la Corona ... ocho <lías; pe1:io­
<.lista. en 1·á.pida.s campañas, muchas vece.o, crut>n­
tas; autor dramático, una comedia; novelista, 
un libro. 

Parecía que el éxito le a.burda, y sólo lu­
chaba para demostrarse a. sl mismo que podía 
aJcanzarle. 

En 1909 hizo la campaña. de Marruecos, ga­
nándose la placa. de Caballero de la Cruz roja 
del Mérito Milit,ar, y ~descubrió• a. Sa,1jurjo, ca­
pitán - viejo capithn - de Cazadores. El ¡ze­
nera.1 Marina quiso hacerle E>u huésped, y prefi. 
rió la ti.en.da de c=paña, hunrilde, del capiM.11 
Sanjurjo, con el que llegó hasta rlue las balas 
it.etuvíP.ron su carrera,, esctibiendo unos artículos 
sobre lOS soldaditos de España. Hijo de Cuba. 
de allá trajo todo el patriotismo de mi a.bue-lo. 
el teniente general Arrniñán, cernido en laR 
.amarguras de lo.s patriotas isleños. Estudiante 
rle Derecho en Ilarcelona, a..ctlstió a lo~ pl'Ímeros 
alarmantes síntomas separatista.o,, pi·ólogo de 
Prat de la Riva, y aquella larvada propaganda 
del C'a.talanismo dejó honda huella en su cora­
ZÓJ\ jnventil, tan.ta, que, ~&dos tiempos, eR· 
cribió la comedia. dramática Lós segadores, cuyo 
éxito no le perdonaron nunca los politicos tl\ll 
condado. Un dia firmó Don Alfonso el clecr,ito 
nombl'ándole gobernador civil de Ba.rcelone, y 
la Bai·celona oficial habló al Rey para decirle que 
•cualquiera. menos Armiñá1u. El decreto fnó 
anulado. 

En Los sef1a<UWe8, mi padre, que ha.bía sido yo 
subsecretario de Gobernación, clinútido por no 
querer intei-venir en la famosa <1risis del pape­
lito, un. soldado andaluz se enamora de una 
pubilla, bija. de industrial. La fábrica. el fana­
tismo regional, entorpecen el noviazgo. Y cuan· 
do todo se ha roto y los obreros, desbordados, 
ÍlTUJnpen para ser dominados por el J¡:jército, 
mientras cantan fuei·a aquello de t¡Bon cop de 
fa.Is!, el fabricante, dm·o padre enemigo de amo­
res con castellanos, dice: •¿Habremos empezado 
a see;ar la. cosecha de odios que ese canto nos 
anuncia?!) 

Profeta a.l hablar del capitán Sanjurjo como 
figwa señera; px·ofeta en sus am.ores por ?lfa­
rruecos;_profeta en su atisbo dramático sobre 
Cataluña. ... Un día se retiró de la polítíca.-ean­
sado, triste, dolido. Se refugió con mayor tuerza 
en 1a lectura. Si Luis de Armiñá.n no fuera mi 
padre, diria que es uno de los españoles más 
erucíitos en ciencias y filosofía de la Historia, y 
uno ele los que mejor han conocido e interpre­
t,a<lo la obra ce1·yant ina. De la lect11r>1 !'laltó o 

E D 

lihro de ,. 
• tll.l. padre 

Pór LUIS DE ARMIÑAN 
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Ilustraciones de ta hoja miHtar de Cervantes 

las cuartilJas. Hijo de mi-
litar - ele guerrero me­

jor, ya que Me.miel de Armiiiáu pasó cincuenta. 
de sus 5Elsenta año& en campaña,-, descendien­
te de militares-un Diego navegó con su espada. 
y otros, lejanos, en 11aves del Rey fueron para 
combatir en América -:-, hermano ele militares, 
padre de un teniente de Infantería muex·to por 
Dios y por España en nuestra reciente lucha, 
tenía. que escribir sobre el motivo militar de 
C,ervantes y darnos la hoja dé servicios. del sol­
dado que fué herido sobre la Marquesa en Le· 
pan to. 

Trazó este libro antes de la guerra y lo tel'­
minó en Hl36. Al abandonar l\Iadrid, seguido 
por la ira roja, en su casa dejó las cuartifüls. 
Y un amigo, VaJentín San :Román, las salvó 
del saqueo inevitable. Ahora «Ediciones Espa.­
ñola.st las publica en un be1lo vohlDlen, expo­
nente de la limpieza editorial que anima a la 
productora de La hutor-ia de la Cruzada. 

¿Qué diré yo de este libro Hoja de sen>icios 
del soldado Miguf,l de Oervanres? Seria inoce!1te 
que intentnra 1.ma labor de crítica o de elogio; 
diré ... C-ervante."' nace, en el lib1'0 de mi padre, 
cuando en l !i66 v~_subir por la cuesta de la 
Vega un tropel de caballeros bizarramente en­
galanado$, y entre ellos, bajo un sombrero de 
pocas, pe1·0 muy l'icas pluma.<;, unos ojos acera­
dos· cortaban el aire con su mirada. Miguel, qne 
salfa. del víéjo caserón del Estudio de la Villa, 
víó ante· si, sin darse cuenta, sus dos· caminos: 
el de las letras y aquel que seguía el de los ace­
rados ojos, don Fernando Alvarez ele Toledo, 
duque de Alba. que iba. ca.mino de Flandes. 
Y muere, en el libro, cua!ldo de solda.do pasa a 
ser escritor. ¡C'uáutos trabajos, lecturas, inves­
.tiga.ciones, consultas, pe!1as, dineroS, alegrías. 
viajes y esfuerzos ha tenido que realizar para 
escribir la hoja de servicios militares del hidalgo 
alcalaíno! 

Cartografía hispánica 
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.vl11chos y muy grandes homh,·es (>Seribiet'On 
Jlor los 1 odales del mundo sobre Miguel de Cer­
vantes; pero es este plmto militar de su vicia el 
que menos trataron qtúzá, porque el escritor 
hondísímo apagó los lauros del heroico y oscuro 
solda.do del ca.pitón Diego de Uthina. El en mu­
chas de sus obras nos habla de episodios militn.­
res con el recio sabor de Jo vívido; se ve, se t,oca 
la realidad, se saborea en la descripción, en la 
palabra, en el verso. Con ser tanta la fuerza del 
relato corvan.tino, parece agrandarse cuando 
alude ta la rol\.s grande ocasión que vieron los 
siglos• o a los días de Argel o ... , ¡en fin! , todos 
lo saben. 

Hora por hora, día a. día, tl.a hoja de servi­
cios$ revive toda una época y toda una, gran· 
deza indiscutible de España. 

No quiero decir más. Ya es osado e..ntrar pú­
blicamente en el libro ele un hombre al que le 
debe uno todo. Y rebasar el límite puede pare­
cer a muC'ho!< audacia inconcebible. 

Perdón .. 

La. Navidad en la Literatura 
A lo rústico y a lo culto, la Navidad ha sido 

flterúo tema literario, y más en nuestra España. 
donde la religión. tan hondamente se siente. 
Ya es w1 acierto erlitorial recoger la poética na · 
videf1a en llll libro; pero lo e.s mayor cuando 
la selección está hecha por un poeta que siente 
y dice con la hondura y ¡_l'T'acia de ,José Sanz y 
Díaz. al q1.1e su afición ha lleva.do a tratar con 
.rlelicadeza este tema. 

Desde el siglo xu hasta el xx, desde el 11anó­
nimo, a Angel Raín1unclo Sierra, Reyes y Navi­
dades pRsan por est.e libro delica,lo, que enca­
beza cada poema con lill est,uclio breve y justo 
del poeta. 

. Sauz y Díaz, cuya vida litenuia. no por corta 
es menos intensa., nos da una muestra de so 
buen gusto, que los lectores cultos sabrán agra· 
decerlc. 

Cartografía Lispániea 
Manuel L. Ortiega, con la dirección técnico 

del gran dibujante-López Rubio_· llevan a cabo 
la ingente labor de dar a la estampo. toda una 
cartografía de Espafta, divícli<.la en Jas se<'c·.io­
oes de Geografía hispánica, Historia gní.íic·a rtC' 
la raza española, Rutas imperiales di' EspRira 
y .Mapas ~en.erales del muu<.lo. No so t,rata. de 
1.m atlas más. Y ya sería e1,to bastante, pue!'!, 
descontando algunos esfuerzos españoles bien 
intencionados, los que· ne<'esilan aprentle:i; o rt• 
cordar tienen que asistirHe de coleccion('s ex­
tranjeras. Buen papel, limpia impresióll 11. -tocl11 
color, colaboración técnica y escogida, ,b Cor­
ft>gra.f/a hispánica, eerá un grnnde, mel'e<'i,¡. 
éxito. Y nna ne<'f,sirlad nrtfatfoam"nt<' rC'suo,Jr · 
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A ciuí se inició la Cru• 
zada 

El odio a la Rusia soviética e.s na­
tural en todo buen español. En el 

· ·omunlsmo ruso se s1mbolizan todas 
t.'l.s maldades humanas. A.ntes de su 
,dvon1miento a la vida píibllca del 
mundo, ésto no habfa conocido na­
la más espantoso, erui!!l e lmpura­
,ncnte materllllista. No habfa quien 
upuslora en el corazón del hombre 
a carencia absoluta de todo noble 
,cntimiento, ni tanta sutileza cere­

bral pa!'a. la perfecta ,realización de 
IM má.s pérfidas intenciones. 

Lo triste fué que España, no lo 
que entonces representaba a Espafla 
~I en su totalidad al servido de 
l:i Internacional judeo-ma.rxlsta-, 
sino mucho do lo que en Tu­
oaiía habla de bueno y patriota, 
no se dieran oportunamente cuen­
a. de la -infame, monstruosa •labor 

·1ue el comunismo realizaba en nue.s­
ra Patria. para dominarla y esclavi-

1.á.rla. 
Algún dla se publicarán textos 

clocuentlslmos que demuestren có­
mo todo, absolutamente todo, lo que 
ba a ocurrir en Espaf'ía se predijo 

en artlculos de periódicos, ya fene­
cidos, y que no sabemos por qué .no 
han resucitado después del triunfo 
definitivo de. las Armas Nacionales 
i;obre el enemigo, cuyru. Intenciones 
y tácticas ellos solos predijeron. 

Sirvió la trágla\. prueba para des­
pertar de su •letargo muchas con­
ciencias e inundar c1c luz muchos 
cerebros, Tal vez en los altos de­
signios de Dios se juzgara nece­
saria. para que aquí. en estas tierras 
de la Espafia tradicional y católi­
ca, se Iniciara, con rotundo éxito, 

-----·· - -~---r--

la gran Cruzada contra el comunis­
mo ruso. 

El triángulo siiiiestro 
Primero tué Ja linea Magtnot; des­

pués. 1a linea Metaxas; dentro de 
poco, será. la linea ,Stalin. Las tres 
llnea.s que en Europa formaban el 
triángulo masón1co-Judeo-marxJsta. 
Porque aunque parezca lncrefble, la. 
masonerla, el ,capitalismo y el bol­
chevismo buscan siempre el contac­
to. Tienen un denominador com(m, 
que es el grosero materialismo, la 
utilización de los seres humanos co­
mo masas borreguiles para. lograr 
sus perversos fines. 

Y lo primero que ha hecho siem­
pre .esa jauría b~ sido el procurar 
desnacionalizar a los pueblos para 
subyugarlos. La catástrofe de Ru­
sia tué J)reeedl,da de una desfigura­
ción del carácter nacional ruso, pre­
parado larga.mente por la prensa 
mundial judía y su servicio de espio­
naje. 

Eso es lo que se quiso hacer en Es­
paña, y de lo que España se salvó 
mflagrosaménte. 

Los lados del triángulo están sien­
do, sucesivamente, rotos. Se Ullieron 
para eerrar dentro de él a la pobre 
Humanidad; pero lA liberación total 
de ésta se aproxima. 

La parte divina y terres­
tre de la gael'ra 

El hundimiento deT ejército ruso 
era cosa prevista. Por muchas má.­
quinas de que dlsponga, por innu­
merables que sean los elementos ma­
teriales que su Industria le propor­
cione, no era posible lograra el 

UNA o ·JEA.DA. 
UN VIVO Y ELOGUENTE CONTRASTE nos proporcíon·a una idea. 

aproximada de la düerencia que ~~p~a a los ejércitos del_ Reich del mo­
saico de raza.1 que, en forma de m1lic1a n:u1s o menos orgamzada, combate 
a las órdenes de Londres. Hace más de cuarenta dias que las tropas bri­
t ánicas de W avel fª~aron a la ofensiva ep el Oriente medio. El alt~ comi­
sario francés en Sirm, Dentz, apenas contaba con fuerzas supertores a 
los 40.000 hombres ent,re soldados metropolitanos e indígenas, para re­
sist,ir al ataque de los ingleses. Y, sin embargo, las pequeñas guarnicio­
nes que ::Francia roantenfa en su mandato han podido resistir-y resisten 
aun-al ataque de neozelandeses y cdega,ullistaso. 

Si sobre \Ul mapa comparamos este fo1·cejeo estél-il de los inglese.s en 
Siria con el impresionante avance alemán en e1 frente del Este, nos da­
remos cuenta aproximada de la diferencia inmensa que separa a. los dos 
ejércitos. En sólo dos jornadas los alemanes han conquistado tm número 
mayor de kilóroet,ros cuadrados que los británicos en cuarenta. y cinco 
días. Pero, además, mientras los ingleses combaten contra un ejército re­
clucidlsimo, desa1'Ill8.do y separado de la. metl'ópoli, Alemania. se enfrenta 
con la. organización m'ilitru· má.s poderosa. Los Soviets, con sus 170.000.000 
de hombres. han moviliza.do todas p~ibilidades fren,te al empuje alemán, 
que, pese a todo, sigue impetuoso y cubre en cada jornada. las etapas se­
ñaladas previamente. Este contraste nos da idea. de la. diferencia de J)()· 
der militar que existe entre Berlhl y Londres. Se trata de la diferencia. en· 
tro el gigante y, el pigmeo. Está cla1·0 que en nin¡nma parte de El1ropa los 
ingleses sedan capaces de hacer frente, ni siquiera por unos momentos, 
al poder de las a.nnas del Reich. ' · 

Por ello, Inglaterra fla todas sus ilusiones on la gueITa marítima. 
Pero también est,a esperanza. inglesa quiebra con el mismo ritmo 'con que 
pasan los dia.s. A pesar de la. lucha en el Este, la. aviación alemana. bom­
bardea los puertos y los convoyes británicos, y en el Océano la. campaf'ia 
submarina sigue con redoblada intensidad. El coronel Knox-,-que para 
nadie será sospechoso ,de partidismo hacia los alemanes--lía. afinnado, 
en su reciente discw·so de Boston, que si el hundimiento de barcos mer­
cantes b1·it.ánicos prosigue con la misma intensidad, los illglesea serán in- _ 
capaces de mantener la guerra. otro ~ño. 

EL GENERAL W AVELL, la más prestigiosa y popula1· fig1u·a de los 
ejércitos británicos, ha sido d,estit1údo de !m cargo de generalísimo de las 
fuerzas inglesas que operan en el norte de Africa y el Próximo Orient~. 
Desde Londres se destina a. \V avell para. ocupar un importante puestQ en 
'e. India.· ¿S~ t-r9:t9- de una. dest~tución real o n~s hal~os más bi~n ante 
, . , temor br1tlinico aue se refleJa en eilte <'amb10?... Rm duda. lo.'< mgle!'IE'~ 

triunfo, porque el íiill, la már1uina, 
no vale más que lo que vale el ~­
plritu, <e,). corazón de- qui~ la ma­
neja. 

Se olvida ~n frecuencia, cuando 
se ponderan •las excelo.nclas de los 
artefactos de guerra, su perfecclo­
:namiento, su poder de destrucción, 
que todo ello es materia inerte, que 
sin la inteligencia. sin el valor del 
hombre, es un estorbo y no un ele­
mento favorable para la conquista 
del objetivo perseguido. 

"Los estudios exclusivos él,ell terre­
n<>-<lecla Foch-, de la. fortifica­
ción, del armamento, de la organi­
zación, de la adtninistración de las 
bases más o menos sabias, se re(le­
ren sólo a la parte terrestre del 
arte de 1a guerra. La parte divina 
es la que atecta a la acción qel hom­
bre ... " 

En retirada 
Desde que !Mr. Churehill dió en 

calificar de "brlllantes y gloriosas" 
las retiradas de fos s~ldados ingleses, 
oonsiderándolas de -categoría supe­
rior•a las victorias alemanas, lo de 
volver •la e$palda al enemigo es ya. 
una "maniobra" común a todos ·sus 
aliados. 

i Qué propaganda .tan miserable 
esa de engafiar <:onstanternente al 
pueblo, haciéndole creer, primero, 
que los alemanes aerá.n de seguro 
derrotados y después Cl:¡tima.r como 
má.a g,rande y admirable la retirada 
que el éxito logrado por el enemi­
go al obligar a retroceder a las uni­
dades inglesas! 

¿Por. qué no proclamar la vardad, 
elogiando las cualidades de las fuer­
zas ,contrarias, eua;ndo .este recono­
cimiento Valorarla mejor las re.sis-

tencias opuestas a ellas y darla el 
iono preciso de grandeza a la for­
zosa retirada? 

Ahora toca a los rusos ser objeto 
de esa propaganda tan chapucera. 
Y oiremos de nuevo a Mr. Churcblll 
repetir lo de "que ellos pierden las 
camapañas. pero Hitler pierde Ja gue­
rraº. 

El famoso humor británico ha ca{­
do en el má.s espantoso de los rldlcu­
los. El "juego limpio" del que tan­
t.o presumen los ingleses en lo de­
portivo, ,están muy lejos de demos­
trarlo•• en lo moral. 

PalaLras y L.ecL.os 
•La palabra "clviUzaclón", ~orno la 

. de '"Jlbertad" y tantas otras quema­
nejan las grandes demooracias, se 
utiliza por éstas cfnica.ment-e para 
encubrir '1os más horrendos atrope­
llos que registra la Historia. 

;Cómo pueden hablar de .civiliza; 
ción poderosos Gobiernos de Euro­
pa que ,toleraron, con la presencia 
de sus a·epresentanites, que en Espa­
ña, y concretamente en Madrid, se 
cometieran millares de asesinatos, 
asaltos a las cárceles, "sacas" «e 
quiene:¡ estaban en ellas recluidos, 
etcétera! 

¿Qué autorkfa.d tienen para ha,.. 
blar de civilización los que no hicie­
ron nada para impedir el salvajis­
mo de la fiera r.oja? 

¡ Qué acusación tan formidable 
t.endrá, no tardando, que formular 
España contra. esa complicidad ue 
los explotadores de la palabra "c-i vi­
lización"; cowplíclda.d sin la cual 
no hubiera sido posible en ,E.-;paña 
ni un día el sombrlo dominio de una 
banda de vulgares malhechores! 

CARLOS W1LF 

.LOS FRENTES 
temen po1· el porvenir de la India. A la India puede llegarse también por 
vía. ten·estre, siguiendo el viejo ca.mino de. Alejandro. Una vez derrotada. 
la U.nión Soviética, la India inmensa. y fa.bulose.-;-ele.ve del Imperio bri­
tánico--quedaria directamente amenazada. por tien·a. Por aso, este t1·as· 
la<l9 ele W avéll a la India, en el momento decisivo en que se inicia la. cam. 
paña contra Rusia, es un índice del temor que sienten ya los británicos 
ante la posibllida<l de que se desencadene por t,ierraun ataque ala India. -

LOS PERIODIC.OS ESPA~OLES lum publicado las declarneiones que 
nuestro ministro de Asuntos Exteriores y presidente de la Junta Polftica 
ha beeho al eorresponsaJ en ·España del periódico berlinés •Dcutsehe Allge­
meine Zeitung~. El ministro de España, ru1a vez más, ha puesto de relieve 
la s0Udaricla1l indostruetlble que Jiga a nuestro pais con la politica del Eje. 
Prueba de esta solhlarldad ha sido el entúsiasmo ron que la juventud espa­
ñola ha. }'Cudido a los banderines de enganche ·abiertos para luchar contra, 
el comunismo rus~. Al mismo tiempo, ha declarado nuestro ministro: •La 
victoria del Ejo sobre Rusia creo que aproximará al mundo hacia la pu,. 
En efecto, unn vez derrotado el comunismo, Europa ,vendrá 11 constituir 
una unidad económica e industrilll invencible. Londres tendrá que com­
prenderlo nsi. Por ello, el tln de la campaña en Rusia pollrfa ser el momen­
to propicio para que se dibujase una aurora de paz. Pero si~ n pesar de todo, 
Londres persiste en su obstinación <le proseguir la lmibn, ·entonces ¡peor 
para Londres!... Claro es quo si esto sucede, el mundo sabrá a quién ha de 
eargnr Jas culpas de la cntástrore ... -

LOS ESTADOS UNIDqS signen situados e.l bo1·<le de la. rnmpa inter· 
vencionista. El furioso discurso del coronel Knox, secre-;ario ele la .Marina. 
americe.na, ha sido una violenta invitación a la guerra. La opinión ameri­
l\ana, enfrentada. oon la minoría belicista. de \V áshingt,m, ha protestado 
pública.mente del discurso de Knox, cuyas palabras comprometen eJ por­
venir de Nort.eamérica. Posiblemente el!lte discurso ha tenido el significa.­
no de un. sondeo sobre la opinión yanqui. Por eso la (tltima arenga de 
Roosevelt--q11e sucedió al discurso de Knox- ha.. siclo más moderada. 
en su. tono. Inclusive puede afirmarse que este. discurso del presidente ame· 
ricano ha sido más •suave• que otros anteriores. 

En Tokio no se pierde de vist,a. la. evolución de la campa1'\a. en Rusia 
ni los gestos d.e la política. yanqui. En cualquier momento, el Pacto tri­
part.ito podría. entrar en VÍf!Or. 

RAl\lffiO ULJ\IE~O 
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1 José Calvo Sotelo 1 . . 

l 
;; .. 

tánicamente arre,!>atado de los brazos d•t 

su esposa y de sus hijos, para ser muerto 

por los sicarios de un gobierno que subor-

dinó sus iniciativas antiespañolas y anti­

humanas a los mandatos de la U. R. s·. S. 

que ahora comienza la expiación de su 

barbarie. 

. . 

En este quinto .aniversario de aquel 

crimen de Estado, que conmovió tanto 

por la vileza de sus ejecutores cuanto 

por la grandeza moral de la victima, a 

España y al mundo, queremos renovar 

los perfumes religiosos y patrióticos de 

nuestro recuerdo ante li!. sepultura del 

mártir que será, por siempre, en la His­

toria de España, ejemplo sublime de 

-amor y _ sacrificio por la Patria . . 

l • 

1 

Dentro de tres dias van a. cumplirse 

los cinco años de la muerte de José Calvo 

Sotelo. 
Este insigne patricio, gloria de las 

José <;.alvo Sotelo era· gallego. Como el 

político vil que lo mandó matar. A Calvo 

.Sotelo se le adoraba en Galicia. Tanto 

como se aborrecia y aborrece a su ver­

du go . 
De un fino espiritu de la «terriñat 

nos llegan estos versos que, como una 

•• ª má~ puras de la ciencia y de la decencia noble oración civil, invitamos a rezar a 
1 i políticas de España, fué cruelmente, sa- nuestros lectores: 
l . 
., __ ,,,tt,.••••-·•

1
,,.,..,.
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Curiosid a des 
,Se lla-• -ted Aguirre!'- · 
Vea el orqea. de' •a apellldo 

En Za. provinciG (le Guí1>1~coa ho.t1 dos co.­
so.s solo.riegas d6 este apellido, u,ui de la. vflla 
de Ga:viria, q~ es de lM lla11iada8 de "pa.­
rientes 1na.11<rres", ti otra de Ataún, la.a cuaks 
traen Zas mi811t(l.8 armas,, a sa'ber : Escudo 
parti&o por un pa,lo de a:tttr; Za. parte dks­
tra corlada., con las cadenas de Navarra en 
campo de oro arriba, 'V abajo, ta.mbUn so­
bre oro, un roble natural frittaao del mismo 
11ietalv una loba de sable pasante a la iz. 
q1derda, annada 11 Ungu.ada de gules; la par­
te siniestra igualmente cortada., arriba de gu.· 
les con un castillo de plata con 1iomenaje 
11 un brazo armado de espada saliendo de las 
almenas, v a'baJo de contraveros de plata. 
11 sable formando fajas ondeada8. La casa. de 
Za vara de Gavina añade bordura de gules. 

En 1541, don Juan de Agu.irre fund6 11uz... 
11orazgo, 11 a fines del siglo :S::Vll don Ip,w.­
clo de Apuirre, hijo de esta casa, se estable­
ció en Huesca 11 "tué cabeza de la rama de 
su apelJUo poseedora del palacio de Apui­
rre. Otro roma de la miBma famUia se esta­
blecl6 en San Se'bastiá.n durante el último 
siglo. 

Hay en OVat·zitn ot,·a casa de Apuirre qtte 
1ZC11G distinto escudo: campo de ptues con 
banda de pla.ta 11 dos venera.8 de oro. 

Finalmente, los .ápu.irre de Navarra, des­
cendientes de los condes de .ái,anz, traen ar­
-ffl4B de pules con una cruz de oro floreteada 
11 cantonada. de CU4-tro veneras de 9lata. En 
est11 rama na11/J.rra dlce .ár gama.,Ula de la 
Oerda que ha habido 11ttwlws mariscales, ·1na-
11ordomos mayores de los reyes- 11 corregido­
res de G-ut~coa. 

-

ellos 110 ttenen oostant-e ímpo_rtancla para 
ser notados. -

Er~tre Marte 11 Júpiter hat1 zo menos 1.000 
planeta.t menores que tienen su. órbita 11 BUS 
movhnien,tos regulares 11 estucl-ía.dos por lo,, as-
trónomos. --

Los judfos calculan que ei mí.mero total 
de ellos c:3:tendi&os por los diversos países 
del mundo se eleva a 15.!38.000. 

-
Las paJ,nnas mensaJe,-as pueden· volar has­

ta 900 kilómetros por d1$l, regresanif;J a 8"1t8 
palomar68. -

La. primera . vez q-ue se lanzaron paracaí­
dista.t al e11pa.cto, lo hicieron desde lo alto 
de Za estatua de la ~oertad, en Nueva_ York. 

-
Los huma11os 11an visto hasta. la techa só­

lo un laiw de la Ltl.na, pues gkatldo ésta a 
la mtsma velocidad que la Tierra, no ha si­
do posible ver n1mca el otro lado. 

-
La gaita es wi inst1'umen.to 1nu..swo que 

tu.va 1tu.s orlgenes en PBrsia ,• después. _pasó 
a Grecia, 11 se 1ua desde varios siglos antes 
del Nacimiento de Nuestro Señor Je81lcristo. -

De la población de Ou'ba. es el cuarenta por 
ciento de color, y el resto bla11Ca. 

-
l!Jl ses11nta por ciento de ZOs adultos de Ko­

rea no sa'ben leer ní escribir. 

-
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'.INTERPRETACIONES 
A CONTRAPELO 

Por JA.IMITO 

«Se va usté a dar contra una columna.» 
, Es un tranvía con más gente por fuera que 
por dentro. 

«Nada ... Me avisa usted y vamos a comernos 
unas perdices a la Venta del Aire.» 

Es el m.aestro Guerrero. (Pero no se crean 
ustedes lo de las p erdices.) ;¡ 

;¡ 
;¡ 

! « Yo ya no vo'y más que a los toros.» 
i. Es uno que . estuvo en la final de fútbol de 
~ la Copa. 
5 .. . . 
~ 
¡¡ 
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«A mí, que me busquen en el fútbol.» 
E s otro que estuvo en la corrida del Mon­

tepío. 

«A mí no me gusta molestar a nadie, pero ... » 
Es un «sablazo.» 

«Juntos sí, pero no revueltos.» 
Es Manolo .Merino. 

1 

« Ya lo dijo Silvela: «Madrid con dinero y 
sin familia,- es Baden-Baden.» 

Es uno que no tiene dinero para veranear ni 
en Baden-Baden, ni en Pozuelo. 

«Encantado de verle.» 
Es uno a quien le tiene sin cuidado verle. 

«Lo publicaré en la primera ooasión.» 
Es un artí.ado que no se publicará nunca. 

«Cuando yo rodé con Imperio ... » 
Es un «extra». 

«Por hoy ya está bien.» 
Soy yo. 

-: 

: 
~ .. 

El número total de terremotos que regis­
tran todos los años las estaciones seis·moló­
gicQ,S se eleva a 900; pero la m.at1orla de 

La., leves de I11mwraoión e~ Norteaméri­
ca no dejan entrar · anualmente mida más 
que 153.900 ea:tranJeros en Estados Uni&os 
para eata'blecerse en el paf.a. , • . . . 
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EL DESASTRE DE LA U. R. S. S. 

Tódo el frente en 
. , . 

sov1e-t1c.o retirad-a 
Por el MAYOR TORRES 

La U. R. S. S. 
paga su traición 

De,;pués de <.los años ele con.<itante felonía, 
la G . .R. 8. 8. ha comenzado a pagar sus crírne-
1es. La política llena de vileza. y cinisrno .d<· 
, talin se derrumba estrepitosamente. El zar 
ojo quería amvliar sus dominios aprovt>C'hán­
!ose del 66Íuerzo t~j~no. Así m!lrtir1zó a Polo-
1ia, clesmernb1·6 a la heroica Finla11dia, se lanzó 
olm" Rumania. sojuzgó a los pafses bt'i.ltieos 
11lefon.<1os ... ¡Y aun codiciaba ba.:es en el Bós-
1ro y libre paso 'por los Danlanelos! 
Después do tanto atropello, C'I comunismo 

nlticapitalista maduraba, en C'ompliciclad c-on 
.¡ capitalismo inglés, el ataque al Ejf' por la 

,,!IJ)alda cuando Alemania se encontrar-a des­
prevenida y debilitada. Pero la N neva ]~mopa 
ha sabido darse cuenta, merced a la sa¡raeidnd 
le Hítler, de qne ha llegado el inslante decisivo 
lci liberar al mundo de .la vergüenza y de lu pes­
" comunista. 

El ataque en 
forma irresisti1,Ie 

En i:;ó]o r¡uu1C'e dias de batalla, el ejército ale 
mán 1,a. pas!\(10, de manera franca y abierta, -a 
erit,lur los grandes problemas concebirlos por 
11 ali a estrnt~gia. Xe trata clo de:;articnlal' todo 
,( largo frente ::ioviótieo: más de 3.000 kilóme-

1 t"OS, desdo el Arti<'o hasta el Mal' Negro. Los 
liverao::1 ejércitos europeos, sumndos a la Cru­
,.acla antibolcheviq ue, tienen sus zonas hien 
l<>lirnitarlM. Todos han sin.eroniza<.lo sus movi­
nieutos obcdientef:l a 1ma vo¡,; de mando. Esta.u 
•,-,1,udiados prolijamt•nte los h1strumentos ade­
·na,Jo,. para combatir en cada sector: lagos de 
Finlandia, Montes de los Cárpatos, llamara 
·usa, grandes ríos dt•l Sur ... Para ca.tia re~ióu, 
u raxpectiva táctica. 

Y toda la imponente már¡uina. bélica ha lan­
, ,ido su ofensiva en forma irresistible. 

Toda R.usia 
en retirada 

Jt'rentc jinl,arnlés.-La nación finlandesa. con 
:a nyndn gennana, reivinclica su territorio pa­
, rio y ataca ya sobre tierras soviéticas . . Poi· el 
N'orte, como plinto principal de su a.vanee, se 
lestaC'a Kancialask. La conr1nista de e;;;ºta ciu­
iarl supone el corte del único fcrroNUTil que une 
ta pentnsula Kola. con Leniugrado. AJ Sm, Fin-
1,uulia también realiza. de('isivos ataques: Ke'l(­
hobn, en el lago Lacloga, y Hangoe, sobre el 
ruar Báltico, q,1e es la base naval flnesa arre­
tmtada por la U. R. R. S. dei,pnés del Tratado 
le Paz de 1940. 

Frente báltico.- Las operac·iones libertadoras 
le los pai.ses bálticos se clc&:iri·ollan con hRla­
.:¡ieño resultado. Conq11istadns Lituania y Le­
onia, los soldados alemanes saltan ya amenn-

.r.adores sobre Estonia. Ell din 3, parat'aidista,; 
~l·rmanos operaron en Tal'lu (Doptu-t), y noti­
' ia8 de ultima hora dan la toma de la capüal Je 
raHinn (Reval). También $El anuncia que las 
fuerzas 1lel Eje c·ombaten a Jo largo de la fron­
' "rn ntsoletona. 

Todas las operaciones sobro estos pequeiios 
pulse:-; tienen como objetivo principal la con­
tuista del Báltico. Este mar, Cún las ocupácio­

np:-; alemanas en su ,mlida, significaría e.l copo 
le la flota roja <111e defiende el litornl ruso. De­
><'mos adverti.i· que por e l Norte, por el O~ste ~· 
,or el 8ur, Leningraclo tiene ya tropas a una clis­
,mcia máxima e le 100 kilómehos. 

J,'r,mte centraj.- EI Cl'lltro SEt Ctlracteriza pcn· 
l t\s gnmde,, llanrn~s rltsas. Es lel'l'eno apropia­
do para la nueva irne1Ta motorizada. Los aloma-
11es no han podido sof1ar r-on un <'ampo <le 1ua­
niobras más apto para s111,. mé-todos e.le guerra. 
\íillares ele tal\lLucs 1·ealiza11 sus raid¡¡ y son co­
·aza. invulnerable pm·a el avance de la intanto­
,.¡a. Los aviones pueden fijar sus aeródromos 
•n totla1:, partes .• i.\sí i,e explica tiue la ofensiva 
iAya alcanzado profundidades de 800 kilóme­
troil. De Norte a S.ur. daremos nombres ilP Jo,-. 

,;ectore:; donde se combate: Polozk y W itehsk, 
sobre el río Düna; Smolensko y alto Dniepe1·; 
río Beres_ina, Bobruisk y Sluzk, dejando mny 
atrás a Bialystok y l\finsk; al oeste de Lemberg, 
~e lucha en Tarnopol, y la aviación bombardea 
mtensa.mente Shitomir ... 

Frente Sur . .....:.El frente húngaro rumano ba 
comenzado a moverse por su parte septcmtrio­
nal. Los h1íngaJ"OS han salvado los Cá.rpato;:; y 
conquistan Stanislau y Kolomea. El río Pruth 
fné cruzado por diversos trechos, y los •·urnanos 
ocuparon Czernowitz, principal ciu• iutl de la 
Bucovina. Se puede asegm-ar que el frente ru­
mano avanzó sus Líneas hasta el Dn1ester. 

E l desastte de 
la U. R.. S. S. 

Las cno1·mes pérdidas sufridas por los ejérci­
toi:; bolchevic¡ues deniuestran e l gran desastre 
sufrirlo vor la U. R. S. ~- Se calculan ,m más de 
:h10.i!Oll ln-s prisiOtlP:·ns. Las • ,•npAS J?•·1·mano-, 
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italianas se han situado ya frente a la linea St-a­
lin: faniosa zona defensiva que baja descTe el 

. lago Peipus, pasa por rlet,rás de la antigua fron­
tera rusa y se apoya en el Dnieper y en el Dnies­
ter hasta el Mar Negro. El frente de la guerra 
de 1918 ha s ido rebasado. 

No hace falta J·epetir .(:Ífras publicadas en los 
colllunicados oficiales pa1·a calibra:r el terrible 
descalabro. Basta t'ecoger algll111ls frases del 
rcéiente discw·so de Stalin: 

«Los ejércitos de Hitler han conseguido con- • 
tLttistar Lituania, la mayo1· parte de Letonia, el 
c,este ele la Rusia blanca y parte ele Ucrania 
occidental. La aviación fascista e:i..iiiende las 
operaciones y bombardea Murmanks, Smo­
lensko, Kiew, Odessa y Sebastopol. Debemos 
organizar la ayuda al ejél'cito rojo. Debemos 
01·ganizar el .rápido transporte de tropas, vive­
res y municiones, así como la ayoda en gran es· 
ca.la a los heridos. Urge un impulso para. au­
ment,a1· la fabricación de municiones, etc:, et-e.~ 

¡Todo está desorganizado! Así os el desasfre, 
¡mi' h oca rlel lfldrón rle r·abállos de (l(l()rgia. 
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.M .ARY 
-8610 ,ne interesa. la 1.teruad del momento 

pt~nte, Mary; la. qut leo en sus ojos, pon1ue 
a.c,nso sea. la más exacta-m,rrmuro con una 
lent,n e ir,i:úntiante suavidad. 

La joven artista m.e mira. chrrnnte unos se­
gundos, sin pesta.iíear, con w1.a. blanca sonrisa 
dt'l pámer plano en su boca bien dibujada.. Lue­
go entorna los párpados cual si fuese una pá.li­
rla muchacha. que caminase turbada. bajo una. 
azul lluvia de flores. Por entre la fina línea de 
t!US pasta.ñas casi unidas, las pu}.lilM le brilla.u 
como dos gotas de luz, y a. sus espaldas la lisa. 
superficie de tl'es espejos copian nuestros me­
nores gestos, bañados..._ en la. _claridad de unos 
focos que fingen tonafülixles, ele o.Iba a nuestro 
ab•ededor. , 

-No sé qué decirJ., -.ha.ula. al fin, tra..; un li, 
!?ero tituheo-. Mí vi,la <·S corriente, sin emo-
ciones-.. • 

-¿Sí?-atajo nípirl,• . Y. en cambio, sus 
ojos están llenos J e c.n.wción. 1 

- ¡Buono! ¿Se empeña uste<l on ha.llar cosast 
-No. 'Sólo quiero que liís cosas de sn mun-

do interior vengan u mí. 
-Coruo :;i yo Í\lera uu runi1eco que rnstéi:l 

rompiera para , e1· lo que llevo dentro, i. no 1 
-Tal Vf;Z ... 

Y o dirfo, <JHe -va a. prui,estar, a la11zahne al 
rosti-o toda. su rebeldía. Pero no. l:>o queda quío­

. t-o.. Sin mm voz. Dw·ante un segundo. Durnnto 
diez segttmlos. Después se echa a rcfr con \ll)ll 
joven risa. llena de ardiente t umultuosidad. 

- Es ust.ed te1níble ... 
En el 01·isto.l del toct~rlor hay un gra,1 jarrón· 

<le rosas. Coge una y empieza a. deshojarla. len­
ta.mente, como si quii:liera perfnma1·se con eUa 
lt1.s manos. 

-1\le gustaría saber cómo es Sll vida, Ma.ry 
Delgado. 

- ¿No la sa.be usted, periodista? Pi1es es co-
nocida do to<los. · 

Aho1·a soy yo la que do- :Mi gent.il interlocu­
tora me mira con a.sombro. 

-¿Por qué esa ,J'isa.? 
- Porque se equivoca. ust,ed; se equivocan los 

que creen ciue un periodist-a debo saber la vida 
de todo el mundo para pod01· vert,er interés en 
sus relatos. Y o vino aquí s in saber na.da de 
usted, 1\1 a.ry. 

-¿ Y es n-cil siempre con todos ,sus interviu-
vado&? 

--Siempre .. 
·-Enton<'es, ¿,¡ué vida ha<•e u~ted~ 
- La contra.ria a la que hace mucha gente. 

:\le acuesto temprano y me levanto temprano. 
'\doro el sol, la..q estrellas y IÁ.s rosas. ¡Ah! Y las 
l'isas de los n.iños y los blancos veleros que se 
alejan por los azules caminos del mar. 

-1.Y quóJ11ás? '-.. 
~Pues ... adoro, sob1·0 todo y ante todo, la 

blanca sonriso. de Dios, que me enseña a encon-
1 rnr sólo bt>ll"zR r pc-rfumt' t'll Jo,. l'<'J'<''l ven las 

cosas, con una Ji,npia y caliente inten<'ión de 
.rosas y de estrelltl.S. 

- ¡AM 
CaUa.mos. ¿De 4.ué fondo inviolable hahrá sa­

lido la rebeldía. de mi voz r Me levant.o y me 
1>ougo a mirar unas fotognifías- Mary Delgado 
se lo·vauta a su vez. Es diminuta y frágil, y uno,: 
zapatos de última. moda alargan su fina silueta, 
estilizada po1· la luz de estos focos, que quieren 
ser solei:; en el pequeño came1·i.i10_ .Aisí, a mi lado, 
es casi tan alta como yo. En Sl.L'l .sienes pálidas 
va iniciá.nuose el invisible palpit,ar de los mo­
mentos lnt.imos . . Me apoyo en una desmttla mesa. 
y la mú·o muy fija, en el segundo de un espeso 
silencio. Después hablo. 

'--¿Por qué uo n1e cuenta algo <le su ,,idn 
intima, Ma.ry? 
-¿ Y qué 1moclo decir que tenga. int-erésY l\li 

vida es coniente, vulgar... -
-¿A.lgo así-como uua. vida sin historia? 
- Eso mismo. · 
-Bien; pei·o, -o.un así..., h,íbleme de usted 

miSIUa, ¿quiere? 
- Buono, pues ... 
Se det.iene. A sus ojos asoma el forcejeo tle 

mil pe11sru:Túentos distintos, qne quieren salfr al 
aire a.tropella.t~amente. Pei:o :i\Jary Delgado no 
es de esas ruuJel'es fl\le desnudan con facilidad 
su alma a.µte cualquier emoción. Sabe domi­
narse, y sólo a.dvic~rto su ur.lt'vosismo interior 
pol' el incesahte movimiento de sus manos, que 
azotan el aire con el ala ligf\ra. de un pintado 
abanico. 

-Le gusta verse ml nuestl'n:, 1·etratos, ¿eh t 
-preguntto, templando el acero de nús estoC'a-
das más directas. 

-J\.1úch1simo. También me gn:it,a.n los aba­
nicos. Cl'eo quo tongo uno para cada tila riel 
año--sonrie fest,i'\'a, con el tles<:anso de quien 
huye de un peligro. · 

-Es que el abanico sirvo paJ'a Jnuchas cosn.«, 
1\Iary. Es igual que la rif'u. Pll una hoca bo-
1úta.. 

- ¿P~1· quér 
-Porque el abanico .r la rit«l sirveu a In mu-

jer de e:ieudo para ocultar ign~ranciai:; o eluciir 
respuestas. 

1\1e mira. fija.mento, COJllO queriendo indagar 
el e~ct.o significado de mis palabras, y luego 
dice muy seria: 

....:..¡Pues es verdad! 
Dei:1pués, en . bruseá trauaición, continlÍ'a, 

señalando las fotograflas: . 
- En ésta soy Barba Az-t1l; en aquélla ... 
No la. dejo seguir. Me dan ganas de ('.ogerla 

por los hombros y asi protesta.r por su empe,io 
en negarme posíbili<lade:s quo me pennítan apre· 
sar sus más escondíclos sentimientos. Pero no 
me muevo. Sólo mi voz salta audaz: 

-Si de pronto, en medio de espt"sas ::;ombms. 
viese nacer el alba. i.<'t'fl'ru·ía loR ojo;,? 

-¡Qné- prf'l!t111I n' <:111{·0 q11t• 11,1 

J ... ~ ...... • ... • .. .. -

-Entonc:es, ¿por quó se niega a sí núsma el 
placer de coutarme trozos ele su más í11tin10 
vivir1 

-No acio1·t,o a comprender t1ué tieue •1uo ver 
nu vida con el a.lha--m1u·mm·a cou una vcrt>ieal 
an·uga de perplojida.u en la frente. 

Tiene en los labios su blanca s011ri~a de celu­
loide, pero yo jmaría 4.ue en los ojos le baila el 
brillo de un.a. sospeC'hosa emoción. En el cristal 
del tocador hay m:1clrns hojas de rosa. Voy co­
giéndolas una a. u11>1. en el hueco de mis manos 
- --Sueño que usted, artista de posibifülades 

infinit,ns en el t.ahlN·o joyante del teatro o bajq 
la elw·a insolencia de uno>< focos de luz que lit 
(lp.snudan unto la. cámara cinematográfica, tie­
ne que poseer una vida n>l:>"Plandeciente de alba ... 

Hablé lentament.e, contemplando la:s hojas 
que lleuan nús manos. Pero ahora miro a la ar­
tista. de frent.e. Su sonrisa. ele celuloide cobró 

.,1 vida. Es bella y triste como llt ele una niña que 
~era la imposi.bilidac1 de tejer con hilos ele sol 
su blanco pañuelo ele novia.. Despué.~ etnpieza 
a. contar y a cantar: 

---Sov de los bar1 íos bajós, 1londe la vida e:, 
dm·a y ·1a copla fácil. A los doce a.i\os empecé a 
trabajar e11 d teatro. Carlos era entonces Wl 
joven empn.,'l<tU'io, que lleve.ha por los pueblos 
la alegria de un teatro barato con pret.ensiones 
de gloria. Un día dijo a mis padres, del que era. 
gran a.nligo: , i\fary puede ser una buena. actriz . 
Déjenla quo venga conmigo.• Y me foí. Por los 
pueblos pequeños y por Las gi·entles ciude.deb. 
Me da.ha cuatro o cinco duros, que en mi casa 
hacian mucha. fo.Ita. Y así lUl alio y otro. Hasta 
'ln'e en junio del ~6 nos casam¡;¡s. Despuó.;; debu­
té aquí, en la ca.pit,al, como primerb. 8.C'fri2.. En 
el «cin~ obt,11ve, asimismo, tlosde los pdmeroF< 
momentos. el papel de prota¡i:onista. Adoro mi 
arte y <tuiero supera.1·me. consta.nte1nent'C', husta. 
lle¡;;ar a ser lma de las pl'imeras actricel' del mun-
1lo y t.ene1· mucho dinero parn Henar de alegrias 
v de comodidades a los mios. 
• Habló de un tirón, no sé si pa.ra. evitar mis 
preguntas más íntimas o por necesidad de lan-
1>..ar de golpe la }lequeiüa hi~toría de mvvivir mo­
nótono on mP<lio <le la ardiente y Leila inquie­
tud de mil caminos diven;os. 

--M:e negó 11sted el alba, l\1ary Del~aclo. 
- 1.Cómo? 
- El .alba de todas las canciones que habrán 

llenado <le música sus horas má:; iutímas. 
Inconscientemente, al t.ernumu' su· 1·ele.tu, :;,, 

habí11. mirarlo en el espejo, acercando a la. bOl'U • 
una. barra de cai·min. Pero a ro.is palabrns, ¡,-11 
numo·se. detiene en el aite con un pálido fo1n­
hlor de emo<'ionada inquietrnl. Y tliro mu~ ha.­
jito: 

--¡El alba de todas la" ranciones! ... ¡Ah! 
En los ojo,.: se le enciende una extraña luz ele 

arn·ora. y en la hoca el pe,rfun1e de 10111 vaga son­
l'iSI\. Y se <tnedn a.<:í. <¡uieta .. Yo la contemplo 
,·'l ~H· •11c-i" . 
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GÜNTHER PRIEN el 
, 

en. Scai,a-Flow, relatá 
subniarinista que penetró 

aCo:metió .la elllpresa gloriosa co~ o 
im.por~a lo 

Günther Prien, el famoso marino ale­
mán recientemente desaparecido en el 
mar de 8U8 proezas inmort.ales, dejó es­
crito un hermoso libro titulado tEl ca­
mino de Scapa-Flow~. 

Este lib1·o, traducido directamente del 
alemán por ·Fernando P. de Oanibra 
acaba de ser editado y puesto a la venui 
por «Editora Naci-dnal,. Debidamente 
autorizados, reproducimos a continua­
ción tmos capitulos emocionantP.s, a tra­
vés de los cuales ejerce su autor el más 
sublime mauisterio del sacrificio por la 
Patria. 

RamLo a Scapa-Flow 
Nos hallábamos en nuestro puerto de base, 

gozando de uno .. dfRS de descanso entre dos cnt­
ceros, y , como de costumbre, habíamos quedado 
un buen rato de sobremesa en. la. cá.ma.ra del 
«Hambul·~ •. buque que ~.ria de alojamiento 
p ara la flotilla de submar1nos, cuando se abrió 
la ¡~uerta de 1!1- misma y apareció el capitán de 
nav10 von Fr1edehm·g, que se dirigió clirect.a­
ment,e a lo. mc-sa que nosotros ocupábamos. 

Nos levantaxnos con el taconazo de rigor, y 
éste, def.-pués de corresponder a nuestro saludo 
nos <lijo: ' 

-~-Señores: el capitán de corbeta Sobbe y los 
ten~entes de na vio W elln~r y Prie~ se presen­
taran al ,Jefe de Submai·mos segmdament,e. 

Después de una breve convel'Sación, se retiró 
nueva.n:iente, y nosotros nos quedamos perdidos 
~n con~et\u·as y un tanto preocupados por la 
unp!!evis t,a Ol'den de comparecencia. El más 
amoscado era Sobbe, qne no cesaba de hacernos 
pregunt,as sobre si teníamos sospoohas rle }o que 
!'e nos queda; su mayor insistencia consist.ía en 
sabet· s! hablamos tenido alg1ma pelea en aque­
llas últunas fechas que justificara un rapapolvo 
de tan elevado personaje, pues, 0, su ent.ender 
na.da bueno presagiaba. aquel deseo personal ; 
urgente de contemplai· nuestras c&:as. De paso 
recordaba aquel refrán. tan viejo como el mun­
do, que reconúenda en términos un ·tanto cha­
bacanos el mantenerse a respetable distancia 
ele los .je Ces. 

En la antocáma.ra del como<lo1·0 tuvimos que 
esperar un buen rato antes que apareciera un 
o~·d;1nanza, que introdujo primeramente al ca­
pitan de corbeta Robbe, y luego, \U\ poquito 
~ás t~1·de! a Wellner. Quedé solo, y con ello mi 
impaciencia aumentó considerablemente alar­
gím<lose los minutos de forma harto d;sagl'l\'­
ilable. 

Por fin llegó mi turno y fuí intróducido en el 
rlespacho del Jefe, ánte quien me ouadré correc­
t,amente, con un ta sus órdenes• impecable. Me 
esfr~fh6 la man? amistosamente, y lueio, con­
du01endome hacia su mesa de b·a.bajo sobre la 
que estaba extendida una gran cart.a, en punt,o 
grande, del mar del Norte, junta.mente con un 
plano particular do las islas Oreadas, Mmenzó 
a hablar. ' 

- Escuchen at.entamente y tengan N\ cuenta 
que no i:ie ti-ata ele ciar su opinión y mucho me­
nos clecidirse en RegtÚdl\, sino que es mi expreso 
deseo que tomen 1lStedcs veinticuatro horas 
para reflexionar antes de aceptar o rechazar 
esta misión especial. . 

- Esta es la ·bahfa de Scapa-Flow-,-continuó 
e1 com?doro Doenitz, xnarca.ndo los pun~s con 
un lápiz negro-y, durante la ~1erra. mundial, 
los ini;tleses tt-nían sus 'obstrucciones en ésta v 
esa situación; probablemente, hoy en día, esta­
rán situadas exa<"tamPnte ig11al, pues es difícil 
mejorarlas... Aq,ú fné echado a pique ,Ems­
manm cuando int.entnba salir despué.s de haher 

''D , · espues de esto, nada 
forzado la entrada--la punta del \ápiz señalaba 
Hoxa.-Sound-, y ac1uí están los fondeaderos 
acostumhrados de las grandes ,mida.des de la 
flota inglesa... La:;¡ siete entra.das de la bahía 
están cei·1·a.das COI'\ redes y campos minados; 
per? ~o estoy convoocido de que un comandante 
decidido pnec~e entrar con su submarino y vol­
ver a salir, Sl la suerte le acompaña. No será 
fácil, porque la col'rient.e es :muy fuerte en los 
pasos entre las islas; poi·o, a pesar de todo, in­
sisto en que es posil)le. 

Levantó la. cabeza mirándome fija.mente en 
los ojos y me preg1mtó: 

-¿Qué le parece a usted, Prien! 
Realmente la. cosa. me cogía tan de sol'presa, 

que yo no sabía qué contestar; pero ant,es de 
que pudiera abrir la boca, el comodoro me a.t,ajó, 
para añaclir: . 

-:-Repito que no qlJ.iero ninguna respuesta a. 
la. ligera. Llévese usted estos papeles, estúdielos 
con detenimiento y vuelva maña.na por aqui. 
TeDl!a entendido--t,erminó pQniéndome pater­
nalmente la mano sobre el hombro--que si usted 
no lo estima factible y su -respuesta es negativa, 
nada perde1:á en nuestro concepto, y su hoja ele 
servicios no se resentirá en lo más núnimo. 

Salimos, y por la t1ude llevé ]os papeles a ~i 
casa, encerrándome en mi despacho, después de 
pedir a mÚ}lujer y .al niño que fueran a dar un 
paseo para. dejarme trabajar con tranquilidad; 
ella es hija de soldados y está acostumbrada. a 
estas cosas. 

A medida que iba leyendo detenidamente los 
documentos y estudiando los planos, la empresa 
se me a.parecía más y más fácil, de manera que 
antes de terminar ya estaba. decidido a intentar 
e1 golpe de mano contra la guarida inglesa. To­
mada esta decisión, espe1·é con impaciencia la. 
tarde siguiente, y casi inmediatamente des~ués 
de comer me dirigí al despacho del comodoro 
Doenitz, Jefe de los Submarinos, .haciéndome 
anunciar sin pérdida do tiempo. 

Me recibió inmediatamente. y, saliendo a. mi 
encuentro, me ofreció su mano en el centro de 
la habitación, mientras me decía. sonriendo: 

- En su rostro comprendo que aqepta usted 
la empresa.. Y es más: estoy seguro que volverá 
triunfante y cubierto de gloria. 

No pude por-menos de agJ"adecer esta con­
fianza.; pero aun, cuando me honrara mucho, en 
verdad que yo no e.<:1taba muy segm·o de no 
dejar en elfo. el pellejo. Sin emba.1·go, tantas ve­
ces Jo habíamos arriesga.do, c1ue \ma más no 
tenía gran impoJ'ta.ncia.. 

- Prepare usted su submarino concien.zuda­
mente-<>rdenó el comodor~. y esté ust,ed 
listo para salir en cuanto reciba Ja orden. 
· El die. 8 de octubre, a las diez de la maña.na, 

· nos hicimos a la mar p1ua la gran empresa; len­
tam~nte fueron cfesfi'la.ndo las dos orillas, hasta 
perderse de vista, y 'no tardamos en balancear­
nos acompasa<lamente sobl'e las olas cortas y 
ateradas del ma1· rlel Norte, sumido en la 11e­
blina. oto11a.l. 

Arrumbamos al -Nomoroe.ste, y como nadie a 
bordo, excepto yo mismo, conoce la misión que 
nos ha. sido encomendada, ven coll la. consi­
guiente estupefacción. qt1e el\ el siguient.e día 
nos cruzam.os con un numeroso co11Yoy ent<Jnigo 
y en lugar de atacarlo éomo sería lógico, hago 
t.odo lo posible por evitarlo, pasamlo a gr;:i.n dis­
tancia. Algunos me· miran ·como si me hubiera 
vuelto loco, y noto que tienen buenos d eseos de 
decÍI' algo; pero la disciplina puede más que la 
curiosidad v cierran la boca, volviendo cac:la. 
cual a .&'U trabajo. 

A la altura. de Thmca.nsby Head, el tiem})O se 
pone Cosco, la mar se agita fuerf.eroente y el 
viento sopla con dureza hasta adquirir la fuerza 
ocho de la escala Beaufort. Ha.y que vesti1· la. 
ropa. de agua., y, a pesar de ello, los salpicones 
se ouela.n por los intersticios, especialme11te po1' 
las mangas, calándonos hasta }os huesos. 

Debemos estar ce1·ca de Ta costa, pero la no­
ohe está tan obscura, que más que vishunbrarla, 
adivinamos, olemos la presencia de las islas, 
como una línea más sombría, si cabe, entre la 
obscuridad que lo domina todo. Endráss, que 
está a mi lado sobre la torreta, se in()lina. hasta 

,. 

rozarme el oido, para que la fuerza del viento 
no se Ueve las palabras, y me dice: 

- ¿Acaso vamos a hacer una visita a las Ot·· 
es.das? · 

-¡Aguántate firme, Endráss!--le respondo--. 
¡Vamos a meternos en Soapa.-l?low! 

Espero su reacción con impaciencia., pero mi 
confianza en él no se ve defraudada, po1·que co11 
la. mayor tranquilidad, sin que su voz acuse la 
menor inquiettld, me contesta: 

-¡Es~o va bien, comandante! JSeguro que Jo 
consegwmos! 

Una media hora más tarde nos iñtroduciroos 
por la escotilla. en el intel'ior del submarino, ce­
nándola herméticamente tras nosot.ros; suena el 
run-run cte ]os motores eléctricos al tiempo que 

- se escapa e] aire de los tanques y nos sumergi­
mos rápidamente, hasta que un~ leve choque, 
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acolchado, como si hubiéramos tocado -en un 
colchón de plumas, nos indica que desca.i1Ramo11 
sobre el fondo del m&J' por treinta metros· de 
p1·ofui~di<la?· Alü no llega la agit,ación del olea.je, 
y nu silencio -de muerte nos rodea, tm·bado úni­
camente poi· los acostumbrados .ruidos ti() a 
bordo. • 

Hag_o formar a- toda la dotaci6n del subma­
rino on el departamento de proa, y, b1·evement<.>, 
les dirijo la palabl'a para. ponel'los al corriente 
de todo y dar las órdenes necesarias. 

-Mañana ent.ra.remos en Scapa-Flow-em­
pie'Lo--. Por de pront,o, lodo el mnndo deberá 
retirai·se a do1·mir, a excepción de la. guardio 
reducida de fondo, que despert,ará al cocinero a 
las 14 horas para que la comida pueda servirse 
a las l 6, Después, y mientras la empresa que 
empezamos no termine,' no. habrá más ,<"omida , 
~liante, y solaJnente quedarán dispuestos en k» 
diversos compartimentos raciones de })anecilJe>-. 
con mantequilla y chocolate ... Se apagal'án 1c;­
d~s las luces innecesarias para ahorrar la 1;, ,. 
rnente de los acumula.dores y nadie hará movi­
mientos que no sean precisos, al objeto de 110 
ItU\lp;astar la provisión de oxí¡reno ... Mient,ra ~ 
dure Ja empres&, nadie debe hablar ni t.a11 si­
quiera para repetir las órdenes que yo <lé ... ¿En-
terados? , 

·• j8i, mi e9ma.ndante?-ex<'lamaron a coro· 

~ 

• 

! 
"' 
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que el .Desti~9 pueda '' rese:rvarm.e 
-¡Rompan íilM! 
Nin~Wla cara ha. demostrado 11xt.rañeza o te­

mor. Son magníficos mucha.cho,., camal'adas en 
mt'll~iples a.venturas, acostuurb1·ados a. arriesgar . 
la. vida; y, pol' lo tanto, lm nuevo peligro, por 
izrande que sea, les pa1·eco una cosa natural y 
tan lógica como la diada existencia. que lleva­
ban en tiel'l'a antes de meterK<l en estas andan­
zas marineras. 

Verdaderament.e, con estos muchachos no 
hay nada imposihle. 

El 6.n. del "Royal Oak" 
En.el interior de nueRtro submarino, desean- . 

san<lo por treinta 1netrn» de fonrlo sobre las are­
nas del mar del Norte, reina un silencio de 
muerte, tw·bado ú.ni~arncnte por la. acompasada. 
respfración de los hombres que. tendidos en sus 
litera.a, duermeñ o procw·a.n hacerlo. Por mi 
parte, estoy tumbado en mi cnma, procm·a.ndo 
conc·iliar un sueño que se niega obstinadamente 
en venir, y c,1a.ndo cierro los ojos aparece como 
proyectado en Jl'i pensamiento el plano ele }a 
bahía de Sca.pa.-Flow, que, <llll'ante los últimos 
días, he consultado ta.nt.as veces ·que pocl:ría. re­
citar de memoria hasta. en las variaciones ne 
su fonclo. 

El insomnio· es tan persistente, que termino 
por levantarme, y, sin hacer núdo, me <lii·ijo 
hasta el quiosco central. A pesar de que procuro 
hacer el menor ruido posible, pisando C'auta.­
mente con mis zapatillas de fieltro, algunos 
hombres se revuelven intttúetos en sus literas y 
otros levant,a;n. Ja. cabeza para volver a dejarla. 
caer inmediatamente; decididamente no soy yo 
el único en estar desvelado. · 

A pesar de las órdenes que ten¡ro dadas ·para. 
quE) t(!dO el mundo, sin excepción, se acueste y 
haga la menor cantidad de movimientos posible 
para no v.iciar con exceso el ambiente h1terior 
del submarino, cuando llego a la có.mal'a en· 
cuent1·0 a Spalu', mi oficial de derrota, inclinado 
sobre la cm·ta de navegar y e-stucliándola tan 
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ensimismado, que apena:- si se da cuenta de nü 
· 11resencia hasta que estoy jw1to a· él. 

- ¿Usted aqui?-le digo con acento de repro­
che, pero sin mucha firmeza, p~es en realidad 
mi situación no eR mucho más segura que la 
suya. 

- 1\fi comandant~responde compungido, ex­
. cusándose--. No podía rlormir y no he resistido 

la tentación de consult,ar 1ma vez más la derrota. 
-De todas formas, ha.y que descansar; :rna.­

ña.na hahrá que estar en buenas condiciones 
-pa1·a actuar sin desfallecimientos. 

-¿ Cree usted verde.dora.mente- que podremos 
entrár ahí dentro ?-me pregunta de pronto, se-
1lalando con el dedo la bahía de Scapa-Flow. 

- ¡Hombro! ¡Spahr, yo no soy profet.a! ¡Ha~ 
remos todo Jo posible! 

- ;Y si fallamos? 
- -Entonces ... ha.bl'emos tenido mala suerte, y 

no c1·eo que nadie-tenga la humoradA. de venir a 
pedirnos cuenta en el ot,1·0 mun<kl. 

En este preciso im,tante s~ descone l_!'\ corti­
nilla de Ollero que aisla ]a litera. de Endráss y 
sm'l!e la cabeza de ésh,, como pod:ría hacerlo un 
muñeco de su caja de sorpresa. 

-¡Aun cuando me lleven antf'. un Consejo de 
GuetTa, yo no puedo dormir!-<lice diri¡r:iéndose 
a mí- . Además... ¡me da vei·dadera grima. oir 
a ese tonto poner en duda que podemos entrar! 

- ¡Cierra el pico!- le.chillo--. ¡Hay que aho­
rraT aire! 

Endráss suspira profundamente. y con el ru¡· 
pecto l'esiima,do del que hace un enorme sa­
crificio, deja caer la cabeza sobre la a.hnohada, 
mientras yo, para ciar ejemplo, vuelvo a mi ca­
marote y me tiendo 11,nevamente sobre la col­
chi:met.a, haciendo enormes esfuerzos por apar­
tar mi pensamiento de ·todo lo que JlO sea. la 
idea 'fija de dormir. 

, El sueño que consi~o conciliar, en ln¡?ar de 
proporcionarme desC'anso, es "lma espede de pe­
sadilla en la que a;p&recen a una velocidad fan­
truaj.ica, entremezcla.dos grotCS('nmente, los aco­
razados ingleses. el comodoro Doe1útz, mi sub­
marino y unos torpedos qne se empeñan en no 
salir de SU&. tubos. · 

A las 14 horas_ oigo cómo deRpiert.an al coci­
nero, y minutos degpués lo veo pasa!' cauta­
mente, procuranrlo hacer el menor ruido posi­
hle, con los zapatos enV1.teltos en trapos, ya. que 
1os micrófonos ele los b11ques i~leses de vi~­
l•mcia son lo suficientemente sensibles para. re­
P'ist,rar el l'Uirlo ele las pisadas sobre la plancha 
de hiet·ro del callejón. 
· Dos horas después nos deRpiertan a iodos y 
nos sirven la comida (igual para toda la dota­
ción), en ]a q\le el cocinero se ha esmerado comó 
si se tratara. de un día de gran fiesta: cost.illas 
ele cerdo con coles frescas. Las emociones no 
tienen tra7as de cortar el apetito A. mis mucha­
chos, porque no se contentan -únicamente con 
rlevorar su ración, sino qne repiten hasta ter­
minar con el calder.o que nuest,ro previsor coci­
nero ha. preparado. 

Mientras tanto. E!ndráss,. ·warendorf, \Vesel y 
yo permanecemos ,1n r ato de sobtemesa con­
versando sobre futilidades que nada tienen qne 
ver con ]a actual empresa; t,res hombres diri­
l!idos por el snbofidal torpedista preparan l11s 
cargas e:xvlosivas que hemos de colocar en di­
versos compa.rtiment.os para hacerlas explotar 
y destruir el snbroa.rino, caso de vernos apura­
dos y en peligro inminente de ser apresados. 
Para mis l\<lentros, pienso que no han dé ser 
muy necesarias, puesto qú.e no creo crne los in­
s:deses gasten muchos cumplidos si lJegnn a. sos­
pechar de m1estra presencia en aquellas a.~tU\S. 

Las 19 horas. En este momento debe va ser 
de noche cerrado. allá arriba, y, por lb 'tant.o, 
.11-0demos comenzar a operar. para tener por de­
lante el m'.\yor númeró µosíble de horas de obs· 
curidad. Me dan la. novedad de estar tod.o pronto 
y la j'.!'ente en sns pltest.os. 

-¡Listos a maniohrar!-ordeno. 
8\lena el rnido característico del aire compri­

mirlo al ser inyectado en los tanques y comen· 
za.mos a ascender lenta.mente, mient.ras el ti­
monel C'anta las indicaciones del indicador de 
profundiáad·y los mot.ores e]é(ltricos entonan su 

roouótono rllJlTuneo. AJ llega1· a. cinco metroH, 
hago slu·gir rápidamente el periscopio, echando 
una mirada circ.nlar por los alrededores, y tral< 
cel'Ciorarme que t odo está. desierto, sin que st· 
aviste ot.ra cosa que agua y la linea más obs­
·cura de- la costa, ordeno soplar· completamente 
los tanc1ues y salimos a. la superficie. 

Como una oxh11.lación trepamos sobre la. to-
1Tet,a mis oficiales ? yo, respirando a pleno pul· 
món .la fresca brisa ele la noche que contrasta 
con el a.ii·e viciado del interior, al t.iempo que 
hago -pone1· en marcha los ventiladores que. 
activando la. circulación, deben regenera1· la at­
mósfe1·a del submarino. Luego otra b1·eve orden: 

- ¡Desembragar motores eléctricos! ¡Poner en 
marcha Dieseis! 

Los ojos se han acost.umbrado tan rápida.· 
mente a la noche, que todo aparece muy claro; 
tanto, que se me antoja excesivo, pues se des· 
taca. cl~ramente, no sólo la silueta de la. costa, 
sino las formas df} mi buque y hasta las olas que 
su roda parte airosamet;tte, formando amplios 
bigotes de blanca. espuma que salpica la cu­
bierta. 

- Mucha claridad--digo a media voz. 
-¡No me lo explico!--contesta Enclráss-. 

Hay excesiva luz. que no procede de luna, re· 
flectores ni otra causa de éstos. Parece algo así 
como si por el Norte, allá. en el horizonte, hu· 
bieran encendido una. gigantesca luminaria dE> 
fuegos artificiales. 

De pronto la explicación viene sola. a mi 
mente: ¡e.1uo1·a boreal! No puede irer otra cosa. 
y e~to roe lo confirma el hecho de c~1e hemos 
elegido 1.Ul& ·noche del novilunio, sin pensar en 
esté fenómeno que difunde ml& pálida <.'laridad 
de c1·ept.'1sculo, muy curiosa pa1·a los que la con­
templan por primera vez, pero fatal para nos· 
otros que tenemos todo interés en actuar en las 
sombl'as más espesas. 

Por un momento piens9-en volver a. po~arme 
en el fondo y esperar veinticuatro horas más, 
hasta la noche siguiente; luego reflexiono que 
rro conviei1e someter a mi dotación a la t,ensión 
nerviosa de una espe1·a ta.n pro1ongacla y de­
cido jugarme el tod.o pot· ol todo. ¡Actuaremos 
hoy! 

- ¡Rumbo <•X• grados!--ordeno--. ¡Media 
máquina! -

Seg1úmos avante con más lentitud y escrut,an­
do el l1orizonte en todas direcciones pm·a no Bel' 
so1vrendiclos por alguno ele los patrulleros de 
vigilancia qne, sin duda algnna., deben abundar 
po1· ..t>st,os parajPs. Los pri..<mÚ\ticos pega.dos a 
los ojos, agudizamos el sentido de la vista que· 
riendo penetrar la noche, y no hay eluda quo la 
re~onsabilitlo.d ayuda a a.\lmentarlo, porq\le le· 
jos, muy !ojos, vemos una sombra que se mueve 
lentamenfe. 

-¡Alarroai-grit.o-. ¡Jn.mersión! 
Como 1ma manada de ratones nos deslizarqos 

en el int.eriür I<\ través de la. escotilla que se cie­
rra herméi icamente, mientras inuncla.{IlOS los 
tanques y nos sumergimos rá.pida:mente. Ha. 
sido algo espléndido realizado en \lll t.iempo 
(t)'ecordi , como no se ha.bis. alcanzado en nin­
guno de los ejercicios -precedentes. 

La sombra de a.nibs. ha desaparecido cnando 
zallo el periscopio; pero, en cf\J'Jlbio, el viento del 
Noroeste ha l)a.nido las pocas nubes que queda­
ban, y ahora se ve igua.l que si fuera. ele día, por­
que la aurora boreal está en todo su esplendo1·, 
lanzando mágicos rayos de hlz de 1m anu~illo 
azulado qne tiñen la. mar de ph1torescos colores. 
¡Un maE!'flífico telón de fondo para entonar el 
aria final de esta ópera peligrosa! 

Nave~amos lentamente, zallando y calando el 
periscopio alternativ1m1ente, ~nicameilte para 
sil,uarnos y dar unas marcaciones para que 
Spha.r las j.nscriba sobre la carta de navegar y 
pueda ordt'n&T los rumbos que debemos seguir 
para deslfaarnos a través de las redes de obs­
trucción. Las mont11.ñas que indican la costa se 
van ce1Ttmdo paulatina.mente, como si quisie­
ran aprisionarn.os entre.lru:i vertit>ntes que caen 
a pico hasta la orilla ... y, de pronto, una in­
mensa bahía se abre ante mi vista., cuyas a.guas, 
encalma.das, tersas como el cristal, reflejan las 
tierras que la circundan, iluminadas por el fe. 



nómeno boreal que t1igue luciendo esplendoro­
sw:nent,e. 

-¡Esta.moa dentro!-<iigo al que esté. a mi 
lado. 

La noticia corre por todo el barco como el 
murmullo de un avispero; puo ahora ya no que­
da tiempo ¡>ara. pensar ni tan siquiera para 
sentir emociones ni eensa.ción de peligro; todo 
si esplritu (tStó ocupado en la acción, y los sen­
tidos de aquellos que tenemos \Ul puesto res­
ponsable se identifican con. el pez de a.cero, hasta 
formar algo a.si como un inmenso cerebro del 
barco que adquiere vida propia... . 

Ali{. bastante alejados de la orilla, se divisan 
unos bultos obscuros, en los que parpadean al­
gunM luces vacilantes; son los petroleros, bar­
cos auxiliares de aprovisionamiento de Ja «Home 
FJeet•, inconfundibles con su chimenea. a popa 
y su aspecto macizo y grotesco. 

De pt'Onto, lo. sangre so agolpa en mis sienes 
y l8.d arterias baten precipitadamente, a.mnen­
tando el ritmo clel corazón ... La imponente SÍ· 
lueta de un a.ooraza.do se recorta, con precisión, 
denuncitlda por la gran chimenea, el puente, 
las torrés do artillería y el palo de señales; pa· 

• rece 'V1 gigante dormido, y los portillos, hermé­
ticamente cerra.dos, sin que dejen pasar el me­
nor rayO' de luz, hacen ol efecto de ojos sellados 
por el sueño. 

-¡Creo que es un acoraza.do de la·serie tRo­
yal-Oalu!-le digo quedamente a End.rñss. 

Pero detrás de ésta a~ece la siluef¡a. de otro 
tan grande e imponente como el e.nterior. Esta 
vez io identifico sin duelas de ninguna especie: 
os el •Repulse•. 

Los sogundos se transforman en horas y los 
minut013 en siglos a medida que nos vamos acer­
cando para situarnos en la. JIU1jor posible situa-• 
ción rlo lanzamiento. A cada instante nos parece 
olr el ruido de alguna lancha do vigilancia. pa· 
sando sobre no,;otros, y por eso activo cuanto 
puedo la operación, aun con riesgo de denun­
dar lo. presencia de mi buque. Lo esencial es 
lanzar los torpedos sobre seguro y después qMe 
ocurra. lo que Dios quiera. 

- ¡Atención el tubo unol--ordeno-. ¡Fuego! 
Un p;olpe sordo hace conmover el submarino 

en el momento que el torpedo abandona su tubo, 
y, mentalmente, comenzarnos a contar los se-
1tundos: uno ... dos ... cinco ... diez ... quince ... die­
cinueve... Cuando vamo.~ a comenzar con el 

• veinte ,ma enonne explosión conmueve las aguas 
tranquilas de la bahía, y por el periscopio veo 
levantarse una blanca columna de a.gua al cos­

, ta.do del •Repulse,. 
No tongo tiempo ni para a.le{trarme, ni tan 

~iquiera. para pensar, porque toda. mi atención 
P.Stá embargada por la maniobra para poner al 
•Royal-Oa.kt por la proa de mi barco. Cuando 
me parece haberlo conseguido, grito: 

-¡Tubo dos! ¡Atención! ¡¡Fuego!! 
La misma espéra enervante, y súbitamente, 

ar>.te mis ojos, pegados al periscopio, se desarro· 
lla un espectáculo inolvidable que ha quedado 
marce.do para siempre en mi ment~. Primero es 
una gran cortina de agua que tapa completa­
mente la vista, y después \uta serie de terrorl· 
ficas explosiones, como la de un descomunal 
castillo de fuegos artificiales que se d~anara 
de lucea de varios colores que van del rojo vivo 
al amarillo a.naranjado, pasando por el verde in­
tenso. Sombras negras vuelan por el espacio, 
para caer al 8ftua nuevamente produciendo 
llf8Jldes surtidores: pt'Obablemente hemo~ da.do 
en un pañol de municiones, y ahora. chimenea., 
torres, puent-e y pedazos de cubierta sot\ lan· 
za.das al cielo como una erupción volcánica ... 
Resulta algo asl como si me hubiera sido per­
mitido echar una ojea.da por la entreabierta 
puerta del infierno. 

Peto on el interior de mi barco, la t,ensióa 
11ervi<>Ra a que ha esta.do sometida la doteción 
,lurant-e las últimas veinticuatro horas necesita 
una válvula. de escape, y como la noticia ho. co­
rrido cual reguero de pólvora., se arma un grite­
do de mil diablos, muy justifica.do, pero que 
conviene cortar, porque ahora se trata de salir 
de le. ratonera en que nos hemos metido, o.pro­
vechando los pl'imeros instantes de conf\lsión 
que forzosa.monte deben producirse, y anteA 
que reaccionen de la sorpl'esa. , 

-¡Toda la ca1\a a babor!--digo-. ¡Los dos 
mot-0res twa.nt-e toda! 

La f>a.Ma. se ha puesto en movimiento y mien­
tras los haces luminosos de los proyectores co­
mienzan a. barl'er las aguas en todM direcC'iones, 
docenas de luceR cotTen de un lado para otro: 
¡torpederos y c8.Ul8ubmarinos que procuran lo­
calizamos! 

Las monta.ñas vuelven a juntarRO al a.cercar­
nos a la boca de salida; pero alli nos espera la 
prueba mA~ angustiosa de nuestro crucero, por­
rina la mRrea entrnnte t<e prf'f"ipitn en una co-

rrenteda de gran fuerza, por Ir, bocana, y el sub· 
marino lucha inútilmente contra ella, inten­
tando remóotarla. Su fuerza. nos zarandea de 
un lado a otro; pero permanecemos inmóviles. 
sin e.vanzar un metro, mientras veo por el pe­
riscopio cómo las luces de una embarcR('ión 
vieno hacia el lugar que ocupamos, a una. mar­
cha fantásticamente rápida. 

-¡Todo a.vante!--10"1to por el tuba- que me 
comunica con la máquina. 

-¡Los motores ya van a toda fuerza.!-me 
contestan desde abajo. 

El submarino se estremece, como si, jadeante, 
se diera cuenta del peligro, y comienza a . avan­
zar imperceptiblemente, trepidando como un 
asmé.tico que perdiera la respiración al aseen· 
der nn repecho. Luego aumenta algo la mru-cha, 
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y, por fin, francamente va avante, mientrAA en 
el sitio que minutos antes ocupé,bamos comien­
zan a sonar las explosiones de las cargas de 
profundidad que van dejando caer las lanchas 
torpederas de virilancia ... 

Poco a poco se van haciendo menos percep­
tibles a medida que nos alejamos, y cuando 
ant,e mi vista Ele presenta el ma1· abierto, libre 
de rocas y pelijlTos, siento como si reJ)f'ntiQa­
mente cayera sobre mi cuerpo el peso de una 
inmensa fatiga... _ 

Aspirando profundamente pare tomar fuer­
zas con que hablar, comwuco a mi dotación los 
resultados de la empresa. · 

-jUn acorM.ado destriúdo! ¡Otro avel'lado 
y ... hemos consegwdo Mlir indemnes! 

Aba.jo, por todos los departamentos del hl\rco, 
se arme. un estrépito enoune, como si se hubie­
ran vuelto IO<'os colectivamente, y de rnpente, 
grit.ps, chillidos ... , burras ... 

Ahora pueden armar todo el jRleo que quie­
ran. Los ingl~ están lejos. 

Ante el FüLrer 
A l&R pocas horas ne salidos de Sca.pa-l<'low. 

la vi-da a bordo recobra su monótono ritmo 
acostumbrado; se repart('ln la.., guardias de mar. 
F;O hace una. buena comida calÍt'nte, y única.­
mente queda como vestii?io de la jlt'an avenhu·a 
que hemos corl'ido un l'Of!to de RObreexcitación 
y los ardiente.<1 coment,ru·ios--que la dotación 
hace entre sí. 

Al mediodía fliF!uiente, y cuancio, por lo tan­
to, nos han.amos en pleno mar uel Norte y muy 
lejos riel litoral i~lés, nnestro a{)Arat-0 re<:ept,or 
de ra.diotelefonla capta. la siguiPnte comnnica­
ción de la ~misora. dAI DAutechlan~dcw: 

,Un sumergiblr alanán ha /<>ruuf.o la entrad-0 
de la 'ba8t nat'al de Scapa- Flow, torpedea,uw y 
tchando a pique rl acora:ad-0 inglu •R<n¡al- Oah. 
Los comunicados Ítlg'leses a/irnusn q11e diclt,, B'Ub· 
marino /ué a su t•e.z Tiundido por /lrs fm,· !a$ de 
t'Ígilancia ...• 

Maquinalmente nos tentamos lo. ropa para 
conven~en1os de que aun estamos sanos y sal­
v~. y los más &Jlalla.n en ca.ttajnclas, espocial­
mrmte t1l rollizo y jovial Bohern , mi jefe dt· má-

quinas, que durante el resto del día se ·de<lica 
a hacer chistes más o menos aceptables sobre 
las cverrla.d~• inglesa.a. 

.En la tercer.a ~la.dura a vistamos las costas 
de la. Patria &.!emana, y poco después, salvadas 
las obstrucciones v campos minados q\le las de­
fienden, nos introducimos 61:' el puerto, al abrigo 
de los a.cogedores brazos pétreos de los maleco­
nes. El timonel señalero comunica a brazo con 
·el Semáforo y viene- a decirme: 

- ¡l\fi comandante!; comunica. el Semáforo 
que el Sr. Almirante Jefe de la Flota espera en 
el muelle. . 

'Medio alegre, medio oprimido, doy parte de 
la noticia a toda mi dotación, y al tocarse ba­
bor-estribor de guardia. toda aparece correcta­
ment,e forma.da. en sus puestos. Desde luego que 
el vestuario no es muy regia.mentario, pues ws 
submarinos nunca han sido un dechado de co­
modidades que permitan la impecable p,1l<'ri­
tud do las .grandes unidades de la F..scuadra; 
con nuestros trajes de faena manchados de grasa, 
sobre los que nos hemos echado los chaqueto­
nes de cuero, barbas de siete ellas y aspecto 
ra.nsado, más bien hacemos el efecto de ~entes 
escapadas de-una mina de ca~bón que de ma· 
rinos de ¡iuerra. del Gran Re1ch ... 

Pero, a medida que nos vamo¡:¡ acercando, veo 
congregada sobre el muolle una gs.·an multitud 
que, al divisarnos, prorrumpe on estentóreos 
burras. Nuestra atracada se prod\lce a loR acor­
des del Himno nacional, tocado por una. handa 
de mÚlJica y coreado por todos los pre.qentes, 
brazo en alto. 

Cuando, breves minutos después, cruzo la. 
plancha. para pasar al muelle ~ presentarme 
ante S. E .. el a.hturante Raeder, Siento asl como 
una olea.de. de sangre que me subo a la cara, y 
cuadrado, en posición de firmet<, me ha.ce el 
efecto qne una. mano muy fuerte me oprime la. 
garganta impidiéndome hablar; por fin pronWl­
do confusamente: 

-Submarino y toda su dotación ne regre.'IO de 
un crucero contra el enemigo; un acorazado in­
~lés hundido y otro av0ria.do. 

-¡En nombre del Fúhrer, doy a. usted las 
f..rracins!- responcle eJ almirante. 

Yo siento unas tentaciones muy grandes de 
t·outcst:ar que, en realidad, el autor de tocio esto 
no ,;oy yo, sino el comodoro Doenitz que está 
allí a su lado, dos pasos atrás, modestament~ 
~liptmdo; él combinó la o~re.ción, planeando 
hasta ol último detalle, y, ciertamente, nosotros 
no hl'mos flido más que el brazo que de,;ce.rgó 
el golpe ... Pero ha.y tanta gente, que no a.cierto 
a pro1111.noiar palabra. 1Est9 r~sult.a mucho más 
düicil que hundir un acorazado! 

Poc.a.'l horas después viene a bordo el oficial 
avudante de S. E. pare. poner en mi conoci­
miento r¡11e hemoR sido invita.dos especialmente 
por el Filhrer para trasladarnos a. Berlín, y que 
a este efecto nos envian el avión personal de 
Hitler, en el que debemos embarcar el siguien-
te dia. • 

Por la mañana hacemos el viajo r/1.piclaruen· 
te, at,erriwndo pocas horas deE1pués en Tempel­
hoff. Sigue después un largo recorrido a. través 
de las n.vonidas de la capite.l, entre vivas y aola­
m.e.cionos de ,ma. multitud enol'mo que soporta 
estoicamente m1 tiempo malísimo, con Crío y 
lluvi.a que cala l1asta los huesos ... Despuéa for­
mamoa en la grall se.la de l'ecepció11 de su resi­
dencia.. 

ApRrcce un ayudante, que anuncia: 
~¡El Fübrer! 
Entra y se dirige hacia nosotros. qne ORtamos 

formados (toda. la dotación) en impece.ble posi­
ción de firmes. Un escalofr[o dé entusiasmo re­
corre mi cuerpo, y en est" momento, ante <"l in­
rnenso honor quo nos es cuucedido, doy por bien 
empleados todos los sacrificios y sinsabore~ t.le 
mi dura carrera de marino; los sue1ios de mi ju­
ventud se he.n realizado plenamente, y l\hora, 
después do esto, nada importa lo que el Des­
tino pueda reservarme .. 

El hombre que ha salvado a Alemania de la 
i¡mominia, el que encarna la grandeza del país, 
se adelanta. hado. 1ní y me ofrece su mano, res­
pondiendo con un ¡gracia.<1! al parto de ~uerra 
<¡ue r~urne nuestra 8C{'i611 y que yo recito bre­
vemente .. 

Faltada a la ve1·dad si no reconociera que en 
este momento me siento henchido de orgullo y 
felicidad. Sin embar11:o, sé' perfe<~ta.mente que 
estos honores no me son concedidos e."Xclusiva­
mente a mi, y que, en realidad, yo estoy aquí 
en re,p1·esenta.ción de los centonar~ de ca.mura­
das que anóQlllltunente, con la sencillez del que 
cumplA una a.costumbrada misión, arri~f?an 
cada dla su vida por el exacto cumplimiento del 
deber. Unicamente un momentáneo éxito ha 
hecho 11110 mi nombre dost8<'arR y me convir­
tiera en portavoz fip todo~. 



La toma dd Kremlín, según g~abado de Etchéistov -

RacLewsky o el ·en.sue:.. 
ño de los rusos Llancos 

Paúl de RaeL.e1Vsky, ex capitán 
de los Ejércitos del Zar, volun­
tario en España y pri1no del 
gra~ duque Yladim.ii:o, preten .. 
diente al trono de todas las Rasias 

Por JOSE SANZ Y DIAZ 

Rp.cLewsky .en nuestra Cnu~da 
Era por los días históricos de ootubre de 1936, 

cuando destina.ron al mi!:IDlO Tercio de Requetés 
(Legión Castellano-Aragonesa}, en que yo pres­
taba mis servicios como oficial, a un vo]UI!tario 
extranjero, ruso blanco, como sargento de a.me­
traUadon1.s. Residia. en Francia. y había pasado 
innumerables penalidades para pa.sa.r los Piri­
neos sin doonmentación hssta. llegar a zona na-
cional. · 

Se trataba del aristócrata. Paúl de Ra.chewsky, 
ex capitán del .Estado Mayor de los Ejércitos 
del Zar, siend_o pariente cercano dfll príncipe 
Boris y primo del Gran Duque V1ádimiro, pro­
clama.do recientemente heredero del trono de 
los Romanoff. 

El Zar Nicolás II de Rusia en su destíerro de 
Tobolsk, en Siberla, rodeado de los suyos, en 

un viejo caser6n mal acondicionado 

El· pretendiente a Zar 
Poco tiempo antes de que el poderoso Ejér­

cito del Reich, ayuda.do por Italia, Finlandia y 
Rumania.; iniciara. su a.vanee arrollador por tie­
rras de Ucrania, para librar a. Europa del opro-

Pront,o nos hicimos amigos, y el rosario do­
loroso de su vida. fué desgranando sus cuentas 
en largas horas de guardia. y de rara.peto. 

- bio initante y criminal de la. U. R. S. S., 80.000 
: V, exilados rus?s, a.nticom1;lllÍSta.¡¡ y pai:tidarios de 

' · 1 la restauración, se reullleron en Par1s y. en ce-
Era. un hombre t'ubio, todí.wia joven y fuer­

te, inteligente y correotlsimo, cuya glauca. mi­
ra.da. se perdía con frecuencia. en el vacío, pren­
dida en el vuelo de un ensueño de restauración 
de las a.nt,iguas Cortes rusas. Profundamente 
cristiano, amaba y rendía. cuito a lo tradicional. 

Había. sido a.migo de don Jaime en P~is; co· 
nooia España. a. través de los relatos del regio 
e:idlado carlista., y a.si surgió en él ftícilment,e la 
idea. de venir a. luchar a. las filas de Franco 
contra. la. canalla. cQmunista.·marxista., que es­
claviza.ha. su país. 

Cruno Ra.chewskv, fueron varios los rusos 
blancos que se a.listaron bajo las b~deras es-
pañolas. . 

La.-hiogra.f!a. de estos vohmta.rios es larga e 
interesa.ntisima; la. del ex ca.pitiín Paúl podría 
constituir por si un libro maravilloso. Cuna. ao­
rada. y me.nos aristocráticas mecieron su niñez 
en San Petersburgo, ent!e arrullos y ca.~cion~ 
de la. est,epa.. Estudios br1µa.ntes, Academias ~­
litares, salones de pa.la.c1os suntuosos, desfiles 
imponentes, donde el joven capitán de Esta.do 
Mayor deslumbró a. las damas cortesanas ~on su 
arrogancia. y unüorm.es de gran ~a.la.. La. Cor~ 
imperial de los Za.res ... Un mwido ama.ble, casi 
mfüoo, fantástico, que a.un vive y a.lienta. en 
esto sobrino del malogrado Zar Nicolás. 

La ~volución roja. le cogió mandando parte 
de la Guardia Imperial del .Zar. Con él se ha­
llaba. Rachewsky la. noohe del complot regicida 
y pudo' esca.par, después de una. ~dise~ da la. q~e 
conserva tres o cuatro hondas c1ca.tr1ces, a. tie­
rra. de salvación, aunque extranjera.. Toda su 
noble familia fué asesina.da. con refina.da. cruel­
dad poi· los bolcheviques; que saquea.ron sus 
ca.stillos y confisca.ron su vastlsima heredad . . 

Un be1-ma.no suyo pereció a bordo de una 
gabarra de la. muerte, embarcaciones en cuyas 
sentinas encerraban los Soviets a los militares 
de gra.du~ión, clavando las puertas y ve~!-3-
nas hepnéticamente, calafateando las rendiJas 
con pez y brea. del Cá.ucaso. Estos cementerios 
flotantes vagaban a merced de la. corriente del 
Neva. hasta. el mar Báltico, donde se estrellaban 
contra los acantilados o eran hundidas por el 
oleaje. 

/ 

[ ~ •remonia solemne, nombraron Zar de todas las 
Rusias al G1·a.n Duque Vla.dimiro, ru:roga.nte jo­
ven de veintitrés a.11.os, pariente próximo del 

•éx capitán Rache~sky, quien tanto me ha.bJa.ra. 
de él en la pasa.de. campa.ña.. 

Et Emperador Nicolás II abriendo un camino 
en la nieve para franquear d p~so a su prisión 

de Tobolsk 

. 
El Pa.ris frívolo y a.cogedor de entonces prestó 

refugio a. 100.000 rusos ble.neos . .Entre ellos, a 
Ra.chewsky, que durante largos aiios. pasea­
ba por )os bulevares como un fantasma ven­
gador. 

Al este.llar el 'Movimiento Nacional en Es­
paña. supo de la. ayuda. que prestaba. Stalin a. 
los rojos, y no vaciló en dejar a los suyos (es­

_posa y dos niños} para. venir a defender la Civi­
liza.ci6n cristmna. contra. la. barbarie de las hor­
das, vengando así a. sus padi·flS, en lucha sin 
cuartel,' contra. los bolcheviques. 

Fué be1:ido varias veces en combate. Conva­
leciendo de un.a grave herida que recibió 'CD la. 
toma. de la. V ente. del Diablo, me <leda. .en el 
jardín del Hospital Goya., de Zara.goza.: .En 
cuanto se acabe la. guerra en España, con el 
triunfo de Franco, iremos contra. los rojos fran­
ceses... Luego, juntos España., Alemania., Ita­
lia, -Portugal, otros países que se- sumarían de 

· buen grado a. la. Cmza.da y 15.000.000 de rusos 
ble.neos, en fra.ternidad civilizadora, marcha.re­
mos contra. los odiosos tira.nos de mi país, de 
mi querida. Rusia., de la que oigo consta.nte­
ment-e la llamada. angustiosa ... • 

Y se quedó extático, absortas y brillantes las 
pupilas, la. frente reflexiva. bajo la. boina. roja. y 
el pensamiento lejano, me<>iendo en el recuerdo 
la ilusión del retorno liberador a su Pe.tria. bien 
amada. 

.-_ __ . _:: 

La. información procedía. de Francia.; la fir. 
ma.ba Kurt He.nssen, y e.n uno de sus párrafos 
venía. a. decir así: tl,a. colonia de rui,os ha. reco­
nocido formalmente al Crl\Il Duque V1aclimiro 
como Zar de todas las Rusias, en una. cerem~mia. 
solemne. l\fillat·es de aristócratas y de oficiales 
del Ejórcito imperial que lograron evadirse a. la. 
implantación del régimen soviét.ico, se reunie­
ron en ,m gran salón parisiense, jtmto a.1 Minis­
terio de la Guerra., para. rend:u· homenaje al 

.. Pretendiente, qne cuenta veintitrés años. El 
Gran Duque Vlaclimiro, vestido con uniforme 
oscuro, se mantuvo frente al altar, deba.jo del 
estandarte imperial de Rusia, dUTante la cele­
bración de la. misa y la. lecturá de la proclama.• 

V1adimiro es el sucesor del Gran Duqne Ci­
rilo, nieto del Zar Alejandro II y sobrino del in­
fortunado Nicolás, cuya rama. directa pereció 
toda. en Ekaterimburgo, seg(m se recordará. -

El!o es lo cierto que de Nueva. York, Sban· 
ghai, América del Sur y dt muchas otras partes 
del mwido, donde se hallaban repartidos los 
15.000.000 de rusos blancos que lograron po­
nerfle fuera. del alcance bolchevique, llegan co­
m'unicados jubilosos de adhesión y de obedien­
cia. al Pretendiente. 

La ma.yorla. de estos caballeros rusos se ha­
brán ofrecido al noble Ejército alemán, libera­
dor de la. tierra. que los viera nacer y de la. que 
fueron expulsa.dos por hordas de los sin Dios y· 
sin Ley. 

-
Capitán Paúl de Ra.chewsky, noble caballero 

y amigo leal, voluntario que derramaste tu 
sa.p.gre generosa combe.tiende a.l ?omuni~o en , 
las trin.cheras . de :gspai'ía.: Q~e p1os proteJa las 
banderas triunfales de loF EJérc1tos libera.dores, 
para. que tu ama.da. Rusia, hoy esclaviza.de, 
vuelva a. tener canciones e.legre.'! y nobles son-
risas. ' 
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-Pero, ¿no t'as enterao d3 la que se 
trae Eladío? 

·-¿Qué es ello, si se pué saber? 
-¡Cas.i ná! Que tóas )as noches dialoga 

con Moscl't... ¡Na )llás que eso! 
-Pero oye, ¿es que sigue acogorzán­

dose? 
-¡faneterio! No te permito ni tanto así 

de choteo. El Eladio se la está jugando por 
la causa, y merece tó nuestro respeto y 
nuestra ayuda, sí señor ... 

- -¡Yo !\O he querido ofenderle, que cons­
te! Pero vamos, eso de que el Eladio dialo­
gue con Moscú tóas las noches, no me 
cabe en el <<torrao&, sin que esto quiera de­
cir que no haya «torraosi> que traguen. 

-Pero güeno. Al asunto. Y o te he Jla­
mao cons1derán~ote el de siempre. ¿Lo 
eres o no? 

-De eso no te admito vacilaciones. 
-Dime la verdad, Ufrasio. ¿Sigues sta-

liniano u has evolueion-ao'? 
-¡Te juro por mi madre que sigo sta­

hniano! 
-Eso queria yo saber. Y una vez com­

probao, te comlU\ÍCo que el Eladio ha dao 
en el clavo y lleva ya tres días al habla 
con Moscú, ¡na más qu-e eso! 

-F...meterio, ¿m'hablas en serio? ¿Ha lo-. 
grado ya el Eladio echárle mano a la onda 
aquella que decía que flotaba por ahí en 
busca del· aparato radioidológico q~e ha­
. brá. inventao? 

-¿Cómo que si ha dao con la onda? 
¡Que desde antiayer se le ha metio eu casa 
y' está el El'n.dio loco! Ha t.enio que lle­
varse a la cueva el aparato pa evitarse 
compromisos. Fíjate, que a lo mejor, ex­
clamaba una voz: <<¡Aquí Moscú! ¡Aquí 
Moscú, que qnié hablar · con Eladio!i> Es 
natural, .como Eladio no estaba en casa y 
ni los veci.nos ni naide están en el secreto, 
el lío que se formó la primera vez fué de 
categoría ... Los que lo oyeron lo tomaron 
a chufla. Luego Jlegó el Eladio, y y.a lo ha 
resuelto. Ha citao a la onda pa que acuda 
tós los días a las doce menos cuarto de la 
noche; y quiere que vayamos tós los sta­
línianos del distrito. 

-¿Pero s'ha dao cuenta el Eladio de lo 
que representa dialogar eou Moscú, así 
como asi? 

-¿Cómo que si s'ha dao cuent.a? ¡Que 
st> hace el amo, na más que eso! 

-Pos bueno, p.ues decirle que yo soy el 

- j 

mismo. Y que a las doce menos cuarto 
caigo por allí pa incorpora.rme al audito­
no. 

-¡Ah, que me-se olvida.ha! D-J momento 
sólo podrás asistir na más quE: como radio­
escucha. 

-Es claro, Emeterio... ¿Qué te creías? 
-No, si no es por ná. Pero como re-

sulta que con el aparato del Eladio lo mis­
mo se le oye a Moscú que se le interpela, 
u séase, que se dialoga, y podí~ sentir ga­
nas ae preguntarle algo, ' te lo aviso. Aun­
que quieras preguntarle algo, aguántate. 
·Déjale solo al Eladío, que pa intepreta.r­
nos es el único. 

-¡Lo dicho, Emeterio! Me dejas de una 
pieza ... ¡Mia tú que dialogar ·con Moscú! 

-¡Este El.1dio es mucho Eladio! 
-Hasta la n0<·he ... 
-Y ya ló sabes. ¡Ni pío! 
-Y a me conoces. -
Elooi0-, en la cueva de s1" domicilio, está 

· insta-lando convenientemente el aparato <<ra­
dioidológico>) de su invención. Es itna vieja 
mesilla de noche, a~ que en el momento de 
la emisión se le desmonta la puertecilla y se 
a<>necta en el interior de adentro una 'V-ie-ja 
bocina de un gramófono de los de Ureña. 

{:fon las once y media de la noche y Eladio 
da los ú.ltimos toques al <<ra.dioidológicoo. Al 
mi.smo tiempo instruye en- su · delic.ado m.e­
nester de prO'J)aganda ·moscovita a su compa­
dre el seño-r Evaristo. 

-¡Nb vaciles, hombre! Tú tiés el don de 
la palabra y .,tjés que darlo a la causa sin 
más miramientos ... Tú te metes ahi, detrás 
del tabique. Pones la boca en mitad del 
agujero. En el agujero encaja perfeta­
mente el cuello de la bocina. Y en cuanti 
te percates que estamos ya reuníos pos 
comienzas a hablar. «¡Aquí Moscú! ¡Aquí 
Moscú!>> Y vas soltando tó lo que se te 
ocurra pa levantar el espíritu de los stali- , 
uia.nos. ¿Estamos? 

-D'acuerdo, Eladio. Pero coste que soy 
un dotrinario; y no esperéis concesiones, ni 
claudicaciones, ni «pourparleseso reformis­
tas. ¡Por ese tabique va a hablar Moscú, 
que coste! Y va a hablar con tóa.8 SUl3 con­
secuencias. Nos vamos a cargar al Eje, y 
vamos a hacer polvo la jografia, y los par­
tes que demos tendrán que dir a tóas par­
tes, como lo que van a ser: la verdad ligi­
tima -de tós los proletarios del mundo . 

-De eso nos ·encargaremos nosotros, 
Evarísto. 

-¡Pos andando! Me voy pa Mosct~. 
Evaristo, a gatas, atraviesa un inform.e 

montón de trastos, se pie1·de entTe ellos y se 
sitúa detrás del tabique. 

Ela.dio acaba de enchufar la bocina del 
<<ra.dioidológico» y agua1·da la llegadá de los 
ra.dioescuchas stalinianos. 

-
-Chitas.. . ¡Ca.Harsua! La onda está al 

llegar y no conviene soliviantada con el 
desorden. 

-Descuida, Eladio. 
-¡Y acallartós! Diga lo que diga, y pre-

gunte lo que pregtmte, chitón. Que tam­
bién de aquel lao pueden meternos la son~a 
pa ver cómo deglutimos. 

-Descuida, Eladio. 
-¿Me aceptáis como único iutéprete? 
- ¡Ni hablar, ~ladio! 
-¿Pero m'aceptáis sin someterlo avo-

tación? Porque la democracia es lo demo­
cracia y el que no n1'accpte ya se pué ir 
largando. 

-Que sí, hombre, que te desinamos por 
aclamación, pa que dialogues con Mose:ú si 
es necesario. 

(En este momento se opera el p1·odigio. La 
emisora de la U. R. S. S. martillea elocuente 
en las entrañas suprasensi bles del <<ra(z.io­
idológico>> que ha ·i1n,entado Eladio.) 

-¡Aquí Moscú! ¡Aquí Moscú! ¿Qué pasa? 
¡Soy Moscú, lanza.o por tós los aires del 
planeta pa decirle a la Humanidad que ha 
llegao la hora de jugárselo tó contra el .fa­
chismo, contra el nazismo y contra el fa .. 
lang1smo. ¿Estalnos? 

-¡Qué tío· castizo! 
-¡Como sus decía, el nazismo alemán 

;;e ·pensó que iba a cogernos solos a los 
ciento setenta millones de comunistas. No 
podía sospechar que con nosotros estaba 
Churchill, tós los banqueros do la Cit.y, 
el padre de Diana Durbin y el deán de 
Canterbury. Como sabóis, han comem:ao 
hace quince días las operaciones y- ¡pue­
des creerme, Eladio! -las líneas soviéticas 
no han cedido ni un palmo; lo que pasa es 
que han flexionao; pero como las lineas son 
mú largas y lai:i de nn 1ao fléxional'On a de,'>­
tiempo, las de otros laos han t.enío que re_ 
flexionar y a este barullo roetamonte re­
.flexivo lo llaman los fachistl'I~ romper un 

fre~1te. ¡No, no y no! Romper un frente 0$ 

hacer un boquete y colarse por él, ¡digo 
yo! Pero aquí no se han colao por un bo­
quete, aqui han avan1.~o a tó lo ancho y 
n. tó lo largo, ,que no es lo mismo. ¿Es así 
o no es así, Eladio? ¿Me has cogio la onda? 

-Aquí Eladio, respondiendo a Moscú, 
en su nombre y en el de veinte staliniano:­
convencíos. ¡Qué sí! ¡Que tiés raión, Moscú! 
Por lo que sabemos aquí de la invasión 
nazista en Rusia, nos figurábamoc:; que no 
se había roto el frente, sino que los alema­
nes arrempujaron por tós laos sin avisar: 
y es claro, cuando a uno le dan una sos­
presa tié que flexionar. Y eso es tó, Moscú. 
¡Estamos- conveneíos! Es que habéis flo­
xionao. ¿M'as oído, Moscú? ¿Me has cogío 
la onda? 

-¡Aquí Moscú! ¡Aquí Moscú respon­
diendo al Eladio y a los sta.J.inianos de lru­
Pefu1elas, .. Comprendido, comprendido. Y a 
veo, y roe congratula que, como radioes­
cuchas, os lo jugáis tó. Y para terminar. 
¡.,ur hoy, sus ,oy a lee1· 111 ampharión del 
parte de guerra del sector de Smolensko: 

<<En el oeste · del este de Smolensko lj­
bróse una furiosa batalla de cru:ros. En el 
apogeo, del comhate quedáronse sin · gaso­
lina setecientos carros de la División 520. 
Como no era custión de dejarlos abru:~do­
oa.dos, ofreciéronse voluntarios para salvar 
la situación el gran Vorochiloff y los hom­
bres de su' Estado Mayor ·y de su escolta. 
Av.1.uzaron, llegaron junto a las máquinas , 
inmovilizadas, y previamente enganchado¡:, 
en reatas de a seis, arrastraron hacia Ía re­
taguardia los setecientos tanques. El Ejér­
cito de la U. ~- S. S. ha demostrado una 
vez. más, desde s.n jofe al último pionero, 
que como fuerrn de tiro no tiene par en el 
mundo». 

1 

Y na mns, Efadio. Pa mi tranqmJidacl, 
díme una sola cosa: ¿Me has cogío la onda? 

- ¡Que sí, Moscú; que si! Y a ver si de 
aquí a unos días dejáis de flexionar. 

-
Los stalinianos no sale11 de su· asombro. 

No les cabe e-n la cabeza q-u-e l' orochilof f y sus 
hombres tenga.n esa ma.fía. pa tirar de los 
carros. 

( 1'1Utrw:i<nis d• De11:drio) 

· (En el próñmo número eonti.­
nuareino• e"tat/ emisiones.) 
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TEMAS ECONÓ1KICOS 

Propósito RestaLleciiniento laudal,ilísim.o: 
entre los precios 

del equiliLrio 

La guerr(i, como acontecimiento justamente el más traacendenJ.al, ha 
quitado, al parecer, relfove informativo y crítico· a una noticia inte-rior e.Bpa­
ñola, qw:, precisamente por la situación creada a coMecuenci«. de la conjla­
graci6n internacional, ostenta el m/ia;imo interú econ6mi,;o-socíal. Nos re­
ferimos a la a.certaaa Orde1~ de la Presidencia del Gobierno, fecha 14 de ju­
nio tíllim-0 (Boletín Oficial del 15), por laque se manda crear una C01n1$i_ón 
intenninisterial para reglamentar el trabajo en las distintas Ra1mas y ESTU -
DIAR LA RELACION ENTRE LOS PRECIOS ACTUALES DE 
LOS ARTICULOS DE PRIMERA NECESIDAD Y LOS SA..LARIOS. 

No ea 7:,ropio del nitevo estiw, ciertamente, manejar el incensario a cada 
iniciativa o di.spo.sicwn feliz del Gobierne, porque, e11. realidad, es B11 p1·op·ia 
obligación la que cumple cuando tiende a rem.ediar ws rnales que IUJ.uejan ctl 
pueblo español; ma.s, dentro de la sobriedad de gestos que· se halla recomen 
dada, si es juato y conveniente poner de relie1>e los aciertos, sobre todo cuando 
al hacerlo se colabora eatimttlando la debida cooperación al fin pret-e11.dlido. 

Eje-Otiva,mente, en la Orden aZud·ida ea:iste mi propósito tan atimido que 
cada corwµa.triota que lo considere habrá d-e reputar como el de mayor e1Jjun·­
dia pa,·a re.liOlver - o atenuar, al menos - el hondo problema. planteado por 
la aguda disociación creciente, am~nazadora, entre los precios de los artículos 
de prirnera necesidad, (al-imentos, vest.id-0 y calza.do y ca.sa-habit.aci61~ con to­
dos los senricios i11di:tpensables) y los salarios (jornales y sueld-0s). 

Toda.a las é-poca.s d-e crisis que regist,·a la Hist<Yria nos muestran ejem­
pl.os de ese desequiUbri.o, en el qu-e el hambre hizo .su aparici6n y causó estra­
gos de dif erent.e intensidad, segú11 la d11raci6n d-el tra.storno originario. Y en 
las m.<Ís recientes, en las que se han.determinado d,eade 191..8, se pttso de ma­
nifiesto cómo el recurso de at,a,jar el daiw que causa el e~recimienw de la 
vu:la a Tas clases trabajadoras, rnedi<inte el a~mento de sueld.os y for-nales, 
no pasa de ser wt remedio simplista de eficacia tmnsüoria, insuficí.ente y 
engendradora de nu.evaa alzas e11: los precios de articulos y servicios. · 

Es natural, Sin contar wn la extraordinaria fecurid-idad de sang·uifuelas 
y vampiros en climas de pertm·bación económica, hay tm hecho de ·mecánica 
que se determina irremediablemente: el jornal de- un obrem productor se ele­
va de 10 a 15 peseta-a, por efempw; el empre.sa,·io carga el mayor importe de 
la mano de obra en el J)recio del pnxfu.cto, 1·edornleando. aquél, pa.ra no per­
der wi adarme w la modificación y para elevar él también su benefici-0 en 
proporci6n equivalente. Resultado: ai salir el producto al rnercado, el p,·ecio 
de venta registra un aunumto qu.e, en el menos malo de los casos, neutraliza 
la ventaja ot<Frgada al trabajador. En loa seroicios públicos, los sueldos as­
cien~n. pero como son pagados med,ia.nte unos prea·upuestos nutf'idos p01' 
recaudación de tipo tributario, han d-e elevarse correlativamente las imposi­
ciones fiscales, y en segu'ida l-Os con.J.ribuyentes, umis directos y otros indi­
rectos, experimentan las coMect1en<:ias de la mejoría de a.signación a fun­
cionarios y empleados. Y como t.odos, productores o empleados: son, en, fin 
de cuenta.a, contribuyente.a, a los pocos días o semanas, el clrculo vicioso del 

INFORMA 'CION 

y los sal~rios 
alza en el índice_ de coste de la vida ofrece el mismo fi:rreo agobio que en la 
vtspera res-pectiva de cada aumento de jornal o de swildo. El cuento de mm,ca 
acabar ... , empeorado con los peligros de itna excesi,xi injlacióa de ·instnimen. 
t08 de pago. · 

Tampoco resuelve a;penas 11ada, de momento, la conce.sión de gratifica­
ciones extraordinaria-s, no computables en las ,iscalas de salarios. J!Jl fe1w­
meiw repercuJ.e también en el alza del coste d13 los pro<litclcs, no !!()lo 7Jor la 
mecánica qu.e. acabamos de de.scri.bir con trazos vulyares, si no porq,w en aquel 
ca-so, com-0 en el de la gratificación o subvención es-pecia.l, interviene ya la 
ley de la oje1ta y la demanda,--sean cuales fueren las ~puerta-s al cmnpot qt1<' 
se pretenda estn.blecer para evitm· sus efectos-,-, y automáticamente se enca­
recen. l-0s artículos en <,-uanto el·m.e-rcado percibe que el,'ÍSte un mat/01" volu­
men de disponibilidades para qdq_·uirírlos, 

Ya dice la Orden a que venimos reffriénilonos: eLa aUeración expcrimén­
tada en los precios hace que no sea con aumentos transito1,fos en loa salarios 
como ha de rem-ed·iarse el desequilibrio entre l.a IJUO:ntía de los vrillwros y el 
poder adquiltitivo de los segundos, si.no con una seria politica de reafu$te qt1e 
produzca la delJ,ida. arm.onia en.J.re an~bos conceptos, sin olvidar la exigenci<i 
d-e im rernlimi-en.w eficaz en la ma1w de obra que permita un desenvolvimíen­
to ágil de la producción riacion.al. Para eata labor -no se puede tomar wmo 
punto dé part-ida la situación y /.os m6dulos qtce determi naro11. los salarios. 
condi-c:ione.-s de trabajo y precios vigenteá con anterioridad al 18 de fulio . 
de 1936, súw los que result('n de la reaUdad actual, tan di.ferent~ de aquélla 
en circunsumcias materiale.-s e ide.ológ·icas.• 

Exacto. El párrafo que qu.ec.w trar1,scri.J.o comprende absoltttameníe t.odo 
w que es preoi.l;o tener en cuenta para resolver el p,·o61-e-ma.: DESEQUI LI­
BRIO ENTRE PRECIOS Y SALARIOS; Nl!JOESIDAD DE UN 
REAJUSTE Y TJE UNA DISCIPLINA FERREA EN LA PRO-
DUCCION.. • 

En el 7eajuste-neruio de la. cuesl!ió1~/,a.y factores interesantísimos que 
despejar para que la soli1ci6n pueda hallarse: PODER ADOU1S1TJJT0 
DE I,A MONEDA, LIMI TACION DE BENEPIGJOS EN DE1'ER­
MINADOS SECTORES D.Fl LA PJW.JJUGGION. DESGRA VACION 
DE CARGAS PARA CIERTAS OA TEGORTAS DE EMPRESA R l OS, 
REORGANIZACION DE SERVICIOS Y TR¡t BAJOS Y ~OR.M4,-
0JON FRANCA Y DECIDI DA DEL INDICE OENEHAL DE SUB­
SlSTENCIA. 

Entendemos, honradamente, que a ello habrá que ir, con va.lentla, si se ha 
d-e lograr un resitltado práctico en el /.cable intento. Nadie regareará s11 cola­
boración en el emp<.m.o, que tiene las dimensiones máximas ent.re todos l.os de 
natu,·aleza económica y social que preociipa.n con razón al conjunto de f.o.~ 
espa,ñ.oles. 

'fOSSAI, 

COM.ENTADA 
EMPRisTITOS 

LA El\llSION DEL DIA 5 
E l sábado se llevó a cabo la emisión de Deuda 

Perpetua lnterior 4 por 100 por la cifra de 2.000 
millones de pesetas nominales, en t ítulos de las 
mismas co.ractorfsticas que los de la Deuda · del 
mismo nombre actualmente en circuJacióu, si 
bien la nueva carece de las series G, de l OO~pe· 

Los nuet:o.s titu/.oa del 4 por 100, cedidos al 90 de 
su nominal, representan una b:uena inversión en 
las circunst.ancias a.ct'tlalea para. 1.os devotos del 
tpapel del Estado •. El"crédito público ha obtenido 
un éxito halagüeño, que contribuye a robustecer 
81l8 sólidos cimientos. 

-títulos de la Deuda pública, cédul.a.s, bonos, accio­
nes y oblig_aciones. Desde luego, debe procurarse, 
por cuantos me!f,ios se hall,en al alcance del Estado 
y de la indust.ria privada, qILe la confección re8!ilt1\ 
mucho m.ás perfecta que la, q11.e hasta alwra se rea­
liza, pues aparte una no c/.es,prPciable considera-
1.'ión de 1-rnlole artistica y de rep-petabilida¡J, emble­
mát·ica, se requiere oponer las máximas dificu.lta­
dea a la posible falsif,icaci.ón. Pero Ea-paila, que 
ha sabido en '!}'tUChos otros as-pecto.~ ponerse al rne­
.ior nivel del Extt·awjero, puede intentar hacerlo 
t.ambién en ése. Y si no lo cl!m.sigue de momento .... 
pues, lo m'Í.$711.0 cur,, n.os aguantaremos, que, al cabo 
y al fin, no se 'trota de un problflna de l.oa más 
tra.scenden.tales. · 

setas, y H, de 200. . -
Los result,ados de la suscripción fue'.ron: 

Banco dt España S_pscripts. P,sdas nominalu 

Central. . . . 1.319 l.068.443.000 
Sucursales . . .. 14.013 l.431.945.500 

Totales . .• 15.332 2.500.388.500 

Quedó, pues, rebasada en más de tm 25 
por 100 La cantidad ofreC'ida, lo que impone la 
necesidad de establecer el pro1 rateo previsto en 
la Ley, aunque la Orden de Hacienda fecha 
l. 0 del actual, oclaratoria del p1·ocedünie11to a 
seguit· con los resiclu()!,l, f1worecerá a los más 
modestos suscriptore.ci y los perroitirá. obtener, 
por lo menos, un t.tt.ulo <.le la serie A. 

Nttestro pronóstico de la semana pasada - re­
f'lejo de las im7)1'eaiones que ten-lan Los el.ementos 
finan.cieros - se ha confirmado pl.enamente: en 
una sola jornada, la emi,,i6n fué cubierta con 
exceso por todcs los elementos participantes nor­
malmente en esta clase de Ópt!-rar,iones; es decir, 
banqueros. in~t,it1uos de ahorro y previsión, vari.os­
dc carácter especial y el llamado *rfra n piéblicoit 

.,., ,.,·,.,,11, ,;_,,,J..-1?"P~ ti t.,:11\' ! ~I ' 111,· l 

Con esta <Yperación, el vólumen-de la Deuda 
Perpetua hiterior circulante ascenderá a. 7.231 
.m-iUonea de pesetas, y el total de las Deudas del 
E'!tado y del Tesoro, a 28.750 millones. 

MONEDA 
LOS BILLETES DEL B. DE E. 

Un decret.o de 5 de ab1·il de 1940 autorizó .a 
la Fábrica Nacional de la Moneda v T.imb1·e 
para. elita.blecex·, co_n c;ar ácter pennanen te, el 
servicio de estampación de b illetes del Banco 
de España, con objeto de asegurar a. la confec­
ción de los mismos las m.á.ximas garantias de 
todo orden. Ahora, otro decreto dispone que 
el Banco habrá de contar previamente con la 
Fábrica Nacional cuando se decida a concertar 
los correspondient.es contratos, y que cuamlo 
tazones muy especia.les éxijan que alguna e.mi­
sión la confeccione ot,ra enti<lad, española o 
extranjera, podrá acorrla.rlo asi el Consejo del 
Banco; pero si el gobernador discrepara, el mi­
nistro de Ha-Oienda p odr á obliiar a dicho 
est,ableoimiento a otor~ar el contra.to a la 

. F. N. de M. y T., sin q ue ello afecte a la coexis­
tencia ele oualqnier convenio formalizado co11 
otra eritidad. 

Ea totalmente acertada la orientación a exigir 
que se fabriquen en Espaii.a los billetes de Banco 
11 todn rln.,, ,1,· ¡,írninn,q rP(lr· , ,,,,,,;,.ft.• rfp ••nfn,·,,.<: 

INDUSTRIA 
EL PETRO L EO RUMANO Y 
LA COLABORAC'ION ALEMAN.e. 

En el plan decena! rumaho l1an tenido , ma. 
participación er,pecia.lmente positiva los ac\ler­
dos concertados con diver s,os grupos imlustrio.­
Ies alemanes. Seg(m do.t.oR dtl Bol.etin Económica 
y F-inanciero Rumano, durante l 940 q uedaron 
controladas por el capital alemán las S~ieda­
cles P etrol B lock, T. }t. D. J>., Foraky Roma­

yea!'lca y 8. A. R. L. Sanielevici. A~emás. las 
· acciones que de una gran Compañía petrolífer a 
conservaba en cal'tera cierto Banco parisiuo, 
Re dice que han pasa.do a manos de 11n consorcio 
bancario alemán. Y el capital ge,·má.uico se ha 
interesado asimismo en la.s siguientes F,1npresas 
rumanas: Mol<loi1aphta, Btma Speranta, Com­
pafiia Romann de P etrol, Sorveg, C'onsortiu l 
Petrolu loi, MC>otit'a Romana. 'l'ronspetrol11l " 
"l!irn r, ,~ · 
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COTIZACIONES 
V Al.ORES PRINCIPALES 

DEIJDAS.-lntttior 4 % ..... : • . .' •.•.•......•. 
-Exterior 4 % ..................... · ....... · 
-Amortiuble S % 1927 .................... . 

• 3 % 1928 .................... . 
4 % 1928 ................... .. 
• % 193s ..... · .............. .. 

' 4 % 1939.: .... ·: ............ .. 
-Tes<JCo 3 %, 1939 ....... · ... , ....... • .... .. 

• 3 %,.1940.. ...................... .. 
-Ayuntamiento 1931 s % .................. . 
CEDULAS.-Banoo Hipotecario 4 % ... - .. .. 
- . • • s % ........ . 
-Cr&iito Local s % interprovinciales .•.•.... 
- • 6 % • . ...... . 
- • 4 % lotes. ................. .. 
ACCIONES.-Banoo de Espai'la, ............. .. 

E~~or.: .... :-.......... . 
R1poteeano ............. . 
Central ................. . 
Espaaot de Cml.ito ... ._ ... 

, Hispano-Americano •..••• 
-Coopttativa E1""'tra ........................ : 
-Mengemor.~ .............................. . 
-Albercbe, ordinarias ..................... . 
-Sevillana de Electricidad .................... . 
-Unión Eléctrica Madrileña .................. . 
-Telefónica, ~Cl'l!'?-tes .••••....•.•••..•.•.. 

• ocd1nana:s •••••.•••••••••••••••. 
- Cinrmat. Esp. y Americ. ................... . 
-Minas del Rif .................... · .......... . 

=~G~i.:r.:~·:·:::::::::::::::: :: : :•::::::: 
-C. A. Monopolio Petróleos ................. .. 
-C. A. de Ta'bacos ....................... . 
-Unión y Fénix Bspailol. ................... , 
-Madrid-Zaragoza·Ali~te. •••.•...••.••.• , , , 
-Norte de España ......................... . 
-Metropolitano Madrid .................... .. 
-~adrilelia de Tranvías ..................... . 
-U. Alooholera ........................... . 
-Azucatera, ordinarias. ...................... . 
-Azucarera Ebro ........................... . 
-Altos Hornos de Vizeaya ...... ..... : ..... . 
-Espaftola de Petróleos ............... • ..... . 
- U nidn Española de Explosí vos ............. .. 
OBLIGACIONES.-Albercbe 5 % ............ .. 
-Unión Eléctrica s %, 1926 ................ . 

• • s %. 1934 ....... . ........ . 
-Tel<:fóniCá 5 1/2 % ...................... .. 
-~e. J.• serie, J % .................... . 

es¡l<'c:iales, 6 % ...................... . 
, V:úeoclanas, 5 xh % .............. . 

-M. Z. A .• J.• hipoteca 3 % .............. .. 
• B, 4 1/'2 % .................... .. 

e, 4 % ........................ .. 
F, 5 01, .......................... . 

• G, 6 % ·············--·,e ······· -lfadrileda de Tranvl.lS s % .............. . 
-Asturiana Minas 6 % 1929-.............. .. 
-Pedarroya 6 % ........................... . 

Ultimos 
tambios 

basta el 1 

•91,25 
• Jo.f,7S 
105.75 
•91,25 

'101.2s 
l<>S,75 

•10.5,2S 
, •1:00,so 
•100,50 
º1o+ 
IOt 

xo3,7s 
10.,50 

• 104 • 
•101,7.5 

438 
166 
250 
111 

497 
300 
222 
262 
11).f 

.. •2'%.4 
ltJ 
••s ·•º t07 
290 
232 
3S4 
158 

• 267 
soo 
164 
215 
342 
134,:ZS 
r75 
126,50 
310 
232 
1s8 .02 
•99 
10) 
to8 
ur 
6o 
72,50 
6g 

235 

•ª •6 
50,75 
SS,So 

102 
102 
100 

COMPARADAS 
0SC1J..ACIONES Dlt MIERCOLES A MARTF.S 

.•.. - ..••.•••••••• 91,2s ..•••••••••••••... 

................. 1~,7S · ................. . 

................. 105,75 ................. . 

................... 01,25 •••••• •••••••••• •. 

.. ............... 105,~5 ................ .. 

................. t05,75 ................. . 

................. JoS,25 ............... .. 

................. roo.so ................ . 
• • • . • . . . . . . . • • • •• IOI¡'2,5 •.•• •. •. • • • • • • • • • 
.................. ro4 .................. . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • 101 .................. . 

. . . . .. • • • ... . 104-1<>4,5<>-1~ ............ . 
• • . • • •••••• ••• •1oz,1.s-103,~s •••...••..••. 
• ••••..••••..• 104·104,5~1os,1s •.••••.••.• 
•··, .............. 101,7$ ............... . 
. ................. 437·439 .. · ........... : . : 
.................. 1s•·•66 ................ . 
• • • • • .. • .. • • • • .. 250-2.18-24.s • • .. • • • • • • • • • 
......... .... .. rq-u5·120 ............ .. 
........... , ••••• 497-SOO . . ............ .. 
.. . .. . • • .. . .. 300-298-300-302 ............ . 
• , • • .. • • • .... .224-225,50-228-230 ......... ,. 
• • • . • • .. • • • • • 262-:z63·26~·.26s ........... . 
.. • • .. • • .. . .. 103-103,50·10,~-103 ......... . 
................. 226-2'30-:,34 ............. . 
•...••.•••••••••• 1r2-113-1.t4 ........... ... . . . 
.. • • • ... , .... • I44·q4,So•lH ' .......... .. 
................... 240 ................. . 
. .• : .............. 107 ............... . . 
•• • • • • • 290·29r-292-29-1-29s-296·29s ...... . 
............... . 230.227-228 ............. . 
.. • • • • • .. • . . . • J50"348·353"3St ......... , ... . 
.. .. .. .. .. .. 158·157•1S6,.S0·157 ........... . 
. .. , ...... ¡ .... 264·26o-26t .............. . 
.................. 50S·507 ............... . 
• • • • .. .. • • 160-158-163-172-173•172 ........ . 
. . • .. .. • • .. • 207-207-209-218•>23 .......... . 
. ........... •,, · • 3·.2-340 ,. •• • ·, · • ·, , ·, · ·., 
• .. . • 133·132--136·137·.140°139-139,50 ...... 

. • . . • • . • r.26-127-126,7s-127,so-1.28 .•••.••.. 

. . .. .. .. • . • .. .. • µ0•313·328 ............ . 
• , ••••••• , •••••••••• 231 ................ , ••. 

.•••••• _- ... IS'l,t,56-157-1 !13•16o-r62 ••••••• 

.. . .. . . . . .. .. 403-405·~07•406 ............ . 
. . . . . .. . • . .. .. . 98'.50-98-99 .............. . 
••••• •• • ••••• ••• 102,.50 .•••• : • , ............ , 
• • • • • .. .. .. .. • r07-1o6,50 .............. .. 
• •• • • • • • • • • • ••• • • JTO,SO ••••••••••••• ·- - • 
.. ............... sS-s1 ................ .. 
.......... : ........ 67,50 ................ .. 
.. • . • 230-231-23.2-233-<?3~'"239'"-40-241 .... . 

• · • • • • • ........ • 47-~7.25 ............... . 
. ................... s6 ................. . 
• , ••• , ••• , •••••••• , 102 • , , •.•••• , • ••• , • , • 

•••••••••••• - · . ,, • .IOT,SO, ••••• •• ••••••••• 

................ 99,50-99-100 .............. .. 

Ultimn& 
ca.mbi1.111 

basta el 8 

91,2.s 
104,75 
105,75 
91 .,2s 

toS,2S 
loS,7.S 
r05,:5 
100,50 
101.,2.s 

le>.¡ 

IOt 

r05 
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48 
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• NOTA. Los valores aconipañados de asterisco han cortado el cupón, 
. .J 

Un perfil sem.a­
nal 

Don Francisco Hernán­
dcz Pacheco, Catedrático 
de Ciencias Geológicas. 1>ri-
10cro en la Universidad 
Central. A los veinte aftos 
de eo."'ad inició sus tareas. 
dQcentcs e investigadoras, 
y cuando tenfa treinta y 
l rcs se hizo Catedrático de 
l:i. Universidad de Madrid· 
por oposición. 

Ha reali?.ado más de cin­
c:H ·nia c.ampaña,; de investigación cientUica por 
todo el sut'lo peninsular y colonial. Hace unos 
meses regresó del Sá.bara español en ciompañia. 
do su padre -el Catedrático de Geología, y dentro 
de pocos dfas volverá. a aquellas tien-as al fren­
te de un grupo de geólogos. Sumados. los kilóme­
tros recorridos en sus viajes y earnpañas pu­
diera calcularse en unos 60.000, o sea.. que bu­
hirra podido dar una vuelta y me<lia a nuestro 
globo. 

Ra publicado cerca de cien obras, trabajos Y 
estudios .sobre Prehistoria, Paleontología, Geolo­
gía y Géografía. Es -continuador directo de la la­
bor innovadora iniciada por su padre en la con­
cepción de la geología y geograíia ,Je ta pentnsu­
la hispánica. 

De entre todas sus obras, aq11ella en la cual 
encontró más diflcu)ta.des fué en "Estudio geoló­
gico y flsiográflco de la Guinea ,continental eSJ)a­
ñola", dificultades derivadas del clima y de '1a ve­
getación exuberante de nuestra Guine.a. Y en su 
obra "iE'.studio de ta reglón volcánica central de 
.lw11aiia", premiada por la Real Académia de 
Ciencias, supo ,,cncer serlas diflcllltades ele tipo 
cie-nttflco. Retmi6, juntamente con su pac?re. una 

colooción oo más de 7.000 t'o':ografías de rincones 
del paisaje español, con sus corresponéllenLes dis­
positivas. 

Oposiciones para arquitectos 
Se han convocado unas op0si-ciones para ar­

quitectos al sN·vicio de la Hacienda. Pública con 
el fin -de ctíbMr ~·eintiuna pl<\ZB,S ei,ectivas y seis 
de a.<;pira;ntes. La. presentación de instancias en 
el° ~finisterio de Hacienda· durara hasta- fin · do 
c.stc roes y los ejercicios empezar{m el 3 de no­
viembre próximo. 

Constarán de dos ejercidos: uno teórico y es­
ciil:o para desarrollar cll{l,tro temas. uno de cada 
una .de las ·materias siguientes: Derecho político 
y administrativo, Legislación de Hacienda, Régi­
men jwidico de la. propiedad y Contribución te-· 
ri:,ilor!al, y Servicios de Catastros. El segundo 
ejercicio ser;í. práctico y versará sobre valoracio­
nes de dos fincas: una con arreglo a los datos 
su.ministra<l'o.s por el Tribtmal; otra Í)l'ovio re­
conocimiento y croquización, hechos por el opo­
sitor, de la finca señalada por el Tribunal. ;El 
cuestionario publicado comprende estos temas: 
18, 23, 15 y 11 en las niaterias indicadas más arri­
ba y respectivamente. (B. O. 29-6-941). 

Cuestionarios para las cinco mil 
plazas del Magisterio 

Las malcrías y el número de temas qu~ ban de 
regir en las oposiciones para ingreso en el Ma­
gisterio. convocadas por el Decreto de 25-11-940, 
son los siguientes: l.º Doctrina del Movimiento, 15; 
Historía de España, 23; Gcografia de España, 15; 
Lengua y Litera•ura, 37: Pedagogía, 00; Reli­
gión, 20. (B. O. 4-7-!l 1- ). 

\ 

Resum.en de disposiciones ofi­
ciales 

Se autoriza la corrida de escalas de Maestros 
de la quinta ca.tegoria y se publica la relación de 
los que ascionden con carácter provisional a 7.20.0 
pesetas. que són los números comprendidos entro 
el 1.715 y ~I 2.509. (B. O. 28-6-941). 

.. . .... ___ - -............ .. __ ............... - ...... ..,. 

BOLSA DE MADRID 
,.V o/08 sal·ientes de este puicdo semanal !tan 

sido la iniciación del vemneo y la e-misión d.<'/ 
em,préstitó de 2.000· millones en Deuda 1·n1erior. 
Lo primera se exterioriza n«-diante la menor 
afluencia de público o.t ni.ucad-01 y la segunda re­
prese11.ta un desplq.zamiento de dútponibil?'dadeti 
que, habiendo enco11trado adecuada inversión, d~­
jar6n nutrir la demanda en el depart1Jmento de 
los Fondos públfros y céd1ilas, i,specialmente. 

* De8puú del cobro del cupón trimestral, fo.q 
vaúwe.s del E,9t.ado quedan fijos, y lo mi.lmw· lo,q 
TeSMos. Céduúu1, sostenidas también (las del 
Crédito Local 4 y /j por 100 c.on lotu, hcm tenido 
1tu S<'lteo). En el grupo municipal se espero la 
emisión de 130 mi!loms de l-Os 250 acordados. 

* Acciones bancarias, bastante firmes, sobre 
todo Central. Otm V/?% c,,ptimistas las EUctricas. 
Entre las 1\finerns 1>uclven a de.atacarse ÚJ8 J?if. 
m·uy pedidas. Pesados los ~iorwpolios. 1.'ras una 
dRpre.süm acentuada, se reaniman con fuerza lfUJ 
Ferrot'1arias. Mej01·, T,·anvias. Inciertas las de 
Industrias -varias, entre l<UJ que acaban más en­
tonadas las de Explosivos y Petrolitos. 

· * Obligacione.s, muy perezosas. 
* Cfr1Te: Sostenimiento casi general. Mirw.s, 

pesadas, y Tmnsportes, bien dispuestos. 

ULTDfA HORA. - El prorra.teo del Inte­
rior se hará al 80 por 100. - Los BancoR .a;:;e­
gursn yl\ 100 millones del EmprPst.ito mmti­
cipa.1. -El tlividenclo del 'Banco de !;:-, ,<\i1a 
será de siete duros. 

MONEDA EXTRANJER~ 
Cambios del Instituto Español de .U. F.. en 8 

de _iuUo: • 
.Di'fisas procedente!\ de eXl)ortación.- Frllncos, 

compra, 20.50, y nnta, 21. Libras, tclenrjng-•, 
-10.50-41,;;0; í1lem · ~extraclcarlng,. 38,10-41.60. 
Dólares, 10.9ó-11.~2. Lirns, ó7.GO-ó9,08. Fran­
eos suízos, 253-259,35. Mnrcos, 4,24-4,34. Escu­
dos, 43,60-44,60. Pesos m/1, 2,53-2.60. Coronas 
suecas. 2,60-2,66. 

Divisas Ubres importadas -rolunfnríll y defi-
. nitivamente.-'Fl'nncos, compro, 23.60. Libras, 
wlearing., -16.55; ídem •ext.roclcnriug•. 43,80. 
D1íl11res, 12,56. Francos sui1;os, 290.95. Escudos, 
50. Pesos m/1, 2,90. 

--Se publica la relación de los 135 ad n1Hidos 
para las oposiciones al Cuerpo de Profesores JI.fer• 
cantiles al servicio de la Hacienda Pública, con 
indlca.ción de los doéumentos que les faltan. Po­
drán complotar la documentación. hasta el pró­
ximo día. 13. (B. O. 28-6-941). 

-Se publica. el Tribunal que aotuará en las 
óposiciones convocadas para. proveer plazas en la 
Judicatura. (B. O. 29-6-941). • 

CONTESTACIONES 
Nüm. 13. - RAMIRO PAND.EVENES. V-tllamayos. -. El 11 

de " º "icmbrc ultimo publfoó el Do!<ti." 0/icú,f d,;l E,udo un De­
crele> autoriz«ndo al ~hnisteno de la Goi.>emacióo para anundai 
L'\S ron,·ocal.:Jri$ de personal necesarias para la rl?(lrga,Jiz.,t ióo 
del Cu,xpo de ln1:estigación y Vi¡¡ilaneia. Pcstcrionneni.e, por I.ey 
rte 8 de ,nano. se l\.Ol'gllo.iz;io los servicios de la Policla y se ella· 
blecen las ocodicioo"" que se!'".Ín exigidas para ingresar er, t :s di(e­
rent.es tsealas; pero CO SC dice nada 50bne Ja focha CD , U, ~n 
publfoadas las convocatorias. Puede ver dt'lallcs eu los ,, • ,= , 
y 21 de ~:,la. 

" ... Núm. q. - JUAN LEAL. Bar~Jooa.- No podemos r,. dilJrl• 
la mfoal).,ción que nos interesa. ~·a lfJC toda,ia uo han •' pczado 
los lt:11:lajas ,Je prep:ir<1ción ,te $t1 calt'l:Otla, Vuc,lva a e, u,ult.,mo;; 
pasadas d<'6 o t.l'e< semanas. 

Núm. 1:,. - JULIAN Rthz. C,,· clob3.. - Los Oii<iales t>ro"""'" 
nales rld Ejérci!o que opten :,J C'a ,cuJ'Só par:, la pl'<l'isi~n d i.' 
t !iO plaza§ tle Técnicos de T d -ca,,1HmtC.'\C1ón, qu~ sean ;u.lmiLidos. 
no percibir.In 51Jcldo m gra· 
tificación al¡:unn dur<1nlc ti 
i:urso de Je& oue\·tt rucses 
que han d.- pcnnancccr eo 
la Escuela de Pr,ic ticas. 

eo-t~orio 

P,ah&ito de 

E-eñ~p.ao 

]':,!Irán di.;¡f r11t'lr 
n •1r .~¡,·m~ lect<tres yra­
f II i Jn. , , 1,te tfp es1e 
C'ons·ultario. 1'1'CQr· 

trnult, .11 1•11ri,111d11 l'Í 
cupón, j1111W111Rnte 
r-01~ úr crmsultn. n 
n•1Mtra Nedr.u_,,•ió11. 

Cad,i c1q,ón. Bl'li1t· 

/n d pln;;" 111ci.ri;110 
.¡, $ ?/ ,·11/ i ,!(·47 . 

:,.1•..--.Ltl•:'1'11f1•L"'-l'Lli-Ul··IIJlltf"•..t•-••-: 
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AUTORES, ACTORES Y CINEASTAS 

crí tico le resulta a usted más antipático r 
Por EL REPORTER-IIlLLO 

Lul• Fensáo dca Ardayín, autor 
coa "'jettatura• pa~a ••• er-íd­
co• ioiu-t,o• 

Este poota. ÍDB· 
pirado, do los ins­
piro.dos ven:1os, que 
ha ei;tron.ado re­
ci1mtemont o un bi­
gote para ól solo, 
aditamento capila1· 
que por lo cliscréto 
1Tltlrecío Her un es­
treno más do i;u co-

piosa producción dramática, acoge 
prl.'Vontivo la pregm1ta do la en­
c11(Jl1ta. Me hnl>Ia lo que signo: 
.-1': ... to os loear con fueJ?O, que­

rirlo amigo. Y nú caso pr('ci111uncnte 
es do los que mát; justificnn la total 
o.h,itención de dar nomhrC'fl. ApM­
ta e,ito, actualm¡,nte no tongo tle­
clo.rnda animadve1·11ión hacia nin· 
1,tún critico. 
· - Pero, ¿oso eoi;o :myo pe1·so­
nnl. . . Y-le prOJ?unto. 

- ,:Muy sencillo. Cuanto!! c•ríticos 
so han metido conmigo delil>orada­
m onte, sin tenor por qué, lo han 
pagado. Les ha ocurrido un grave 
accidente, han sufrido una J>enosa 
enformedad, loi; han retit-ndo de la 
cdtica, y ali::(tmos ha.<ita "'º han 
muerto. Usted com.prerulorá que 
ser'\nlar yo ahora un nombre ... 

'{>odrfa sonar como 101; tres gol­
pes con r1ue clicon que San Pascual 
Bailón !\visa a 11u11 devotos tres días 
ant-011 de la. muerte. ¿Será, esto un 
camelo, don Ltus, para. quo le te­
tnan L. 

Lula Arroyo parece an ,ttano d n­
eero 

Arroyo, 1nucha­
cho moreno, feliz 
pro\agoniata. efe Ea 
danza d.e fueyo , que 
un pocos nños so.ha. 

~

" .. ; impuesto como un 
'-.~ 1tctor aceptable, 

tíene sobre la ale­
gria hiunfnnto de 

. su juventud la gra­
l'ill tlo-la. sincoricfod. La. pantalla y 
la oscona saben <le sus éxit<>d. Los 
lectores sabrán <lc.c,de ahora de su 
buen juicio. 

--A ml todos me han tratado 
muy bien. ¿Cómo voy a docir que 
me os ninguno anti1>ático'! ... Ahora, 
claro, esto no 0:5 óbice para. que 
~fi(Cuol RódenaR me parezca que no 
sabo hacer crítica. 

Y on los ojos de Luisito Arroyo 
ha.y w1a incliferoncia amable y d~­
preocupo.dD. de jlita.no sincero. ¿No 
vendrá ningún familiar suyo a. lla­
marle insensato y pedirme que su­
prima su conto,:itación? ¡Porque se, 
dan caso11! 

M ila,nto• Leal, f.turo criri- ci­
nemat o,rálico 

Cuando la actriz 
~tila.gritos Leal re­
<·ibió mi preirunta 
11obre el critico an­
tipático, no RO in­
mutó lo má.i; mini· 
mo. Un circunstan­
te, pro.-;ent o en su 
cn111eri110 y uota­
blo peri0<lisla· ¡la 

podrt>mo;1 hacer a usted pronto la 
pregunta, don Pedro!-mo mani· 
festó que e,;tabo indignado c·<m la. 
<"<•ntf'"tal'iín1 "" ciért n n11tnr ... ;Y 

O.'!O que yo rebajé el t.ono de su res­
puesta! )fila.gritos, sonrionte, dice 
sólo esto: 

-Hecha la salvedad ele qt1e no 
ha.y para mi ninguno nntipático, 
pitmso en que exfate un tal Róde­
nQ!I ... Y un Antonio <lo Obrej?ón, 
mu;v amii:i:o y muy gracio,;o, a quien 
un dia tengo que hacerle la c1·í!icn 
de su guión do pelicula El último 
ltúaar. 

A M ar,r D el , ado le intri, a n l o • 
.. c stra•" 4ue fflticaft Cft .;Di ­
jam e" 

Jw1to a la deli· 
ciosa artista )larv 
Delgarlo está si1 
hermana 11ue en 
breve se incorpo­
rará a. la vida tea­
tral. )fary, que en 
el mundo de la pan­
t a.lla es una estre­
lla ele pdmern mag. 

r1it u,t y ante lt~ concha eR nna con¡;. 
!elación ele óxitos, frente al repor­
tero es unit ingenua que bila como 
RU apolliclo. 

- ¿Cuál o.<i para ·\lstccl el critico 
mít.S autiJilÍ.t ico ?-le interrogo. 

-¡Ah! Tal vez se lo pudiera. de-
cir. 

- ¡Encantado, :M:ary; dfgemelo! 
oxclamo. 
-Mora.los Acevédo, como buen 

Mtrónomo, ~t,a de conocer sabia­
ment.a las estrellas y sus movinúen­
too... Y hablando de otras cosas. 
¡ Por qué no citarán los nombres de 
1011 intérpretes en las criticas de Dí­
game? 

A los artiRtRS les paroce mal que 
1~ críticoR no los mencionen. ¡T an­
to como ahora a los críticos que les 
citan los oriticados? ... 

A Frerre d e A ndr ade le • on -ti­
p ático• l o• critico• que Lacen 
de • u - t.16a un e.caLcl para • i­
t u •r-

Fernando Frey­
re de Anclrade. e.:.e 
t~ible malo ele la.e¡ 
pelfou]a,q y e,=;e fTeR­
cales simpático de 
los i-epa.rtos, es un 
hombre· profunda­
mente acogedor y 
.cordial . que me hli-
biera dicho muv 

bi1enn.s cosa1:1 s i los dichosos int,ere­
ses"'cr eados no jup;aran tan buenas 
partidas en estas cosas del cine. A,-(. 
pues, se ha corúormado con ~!ven­
tar as{ su papeleta: 

- Para mi, el critico rnóR antipá­
t ico es aquel que ataca por sistema 
la producción nacional-<.'onductn 
do suyo antipatriótica--, como me­
rlio de situarse en un nivol 1:1upe1·ior 
intt'lectual. 

- Pero, ¿par a usted ... ? 
- No eR presunción -me dit·f' 

muy serio, poniéndose la roano en 
el pecho, parodiando un galán ro­
mántico-. :Me han tratado todos 
muy requetebién; así que lo que se 
1iire por mi, uo puedo hablar. 

Estamos en los Est11dioR Ropten­
ro, donde actualmente f.e rueda A ,,,¡ no me mire tutled. Valeriano 
Le(m, con la máR amable do la..~ son­
risa.<¡, me salu<la muy cabollero~o. 
excuRa mis bromas y ro.o c•uenta el 
argumento rl~ la peliN1ln. ;Allá pe 
lír11ln:'<! 

Mereede• Muño& Sampedro e• tai. 
discr e tita como •• •.oLrina 
LucLy Soto 

Ei;ta d oña Mer­
~ecfoR l\C. Sampe­
dro, que tanto se 

_parece físicamente 
a su bella !;Obrina 
L\lchy, sigue laR 
bnellas <liscret~ de 
ésta, quizá. por 

'--' aquello <le que los 
aetos de valor te­

Ol(lrario no han, de prodigarlos los 
muje1~es. Abordo a la actriz en cues­
tión. Y olla se defiende com o pue­
de de mi machaconeda reporteril: 

-Pero, ¿de verdad, de Yerdad 
que u.~ted no tiene en s11 haber pro-. 
fcsional ninJ?ún crítico antipático? ... 
No me lo c1·eo. 

-Pues créamelo-me dice muv 
1:ieria-. 80 lo rugo como lo siento. 
¡Por qué- me va. a tener que ser an­
tipático o.l,zuno fo1>zoRnJ11enter 

-¡Ah! ¡E:c!o sólo ui-ted lo sabri~! 
'Me que1Tá usted decir que no ho. 
murmurado nunca· de ningún cri­
tico ... -le hal>lo irónico. 

--Sincentmente. 
Los timbres le llamnn a esc<'nO 

en el 1nfon.ta Isabel. Al m archar, 
queda flotante un am·a. fra¡?:a.nte de 
delicioso. cuquería. Y yo, bm·lado, 
enfundo m i estilogrMic a. 

Armaodo Ca.aclo dice que ••• prl­
- cr .. fijara • t arda n · de1n .. t­
do c:n retirar• e 

Para saber la 
'opinión que tienen 
{lstos rac ion istas, 
hablo con Arman­
do Casado, joven 
hru·to cansado ele 
i;acar 18..'! .bandejat< 
de muchas obraR y 
de repetir in finitRS 
vece!! la palabra 

t.'!etior. y •i-e1iorat, reveladorai.> de 
~n servicial ,.nenestel' en la vida fa. 
randultra. El chico parece al¡?o pre­
t.enciosillo; pero es sólo a. p ri~ra 
vista. 

-¡Qué critico te parece más an­
tipático!- -le preeunto. 

-Pero, ¿en España hay crfti­
cos? ... No los conozco. 

-;. Quó te pagan ?.-me informo. 
- Repol'tcr·Hillo, por lo que mái;; 

quieras, ¡no me hagas migaq la 
temporada! 

-¿ Qu(I opinas de las primeras 
par t.es?- le espeto. 

-Pienso que tarclan demasiado 
en irse; ho.~ta que Oldo suceda, no 
podré yo ocupar un p11esto. 

·" 
Ga•p•r Caanpo,• tiene la pena de 

•er amf,o d e l c rít ~co que •e 
m uc:•fra m ,s , ,arco, ron el ac:tor 

Ci.111·1do termina 
ol en1-nyo en la 7.a r -
zuela, hab lo con 
estl' µTan a.et.o,·. En 
prin,•ipio, t rata de 
lmS(•11rme las v uel­
tas y la::i revueltas 
para eRCu<larse; con 
iil la c1·ítica es s in -
1\era, y . por lo tan­

tu, en bt1l·llt1 ley, él no puedt> tener 
antipatía a ningún crfticn. Pero .... 
¡por fin!, Oaspar f'amp Ol'i con fiesa 
noble y loalmentt>,, mejor aun, bon . 
rladoll8mentt•. T ermino. por tll'· 
rirmt': 

--Con Jorge de lo. Cueva teng" 
una ami1:1tad entrañable, de v<.>rda­
dero hermano; lo quiero como si tal 
-fuer a. Puede ust~<.l decir que el ami -
go del critico so conduele de que 
éste sea. e l más pnrco y sobrio en 
sus e logios. Siendo, como ya le he 
dicho, al que má.-, ontra11ablemcnte 
quiei:.o, ¿será el máx i;incero? ... 

Y Gaspa1· C:ampos no dice más. 
Eshín tan estrech1tmE1nte 1.midos t:'I 
hombro y el artista, c¡ue le. contc,sta. 
c ión de eb't-0 interrogante por n ú 
parte seda. falazme11te aventurada., 

Lo ·d o n aa r,i na H i ... de Varim 
q o i c:re una cr í dca colectiva 

Rn el Eshu.ho del 
11\11.eHtro Geranio. 
hL notable danzari­
cll\ Hisa de Varim, 
en 1m intermedio 
de un ensayo, me 
hahla para In on­
cu():;ta: 
· Para mi rt•· 
snlta. ten-iblontc1\tl· 

nnt-ipático a,1uel crítico que omite 
la Mtuación do una artista. Mt> 
J?Usta siempre que actúo q11c ,-e ll\l' 
juzgue. De la crítirn, positiv1\ o 110 · 
gativa, estoy siempre• clisp11c11t u. 11 

sacar una ense11an7,0 para nú art<'­
Quien 110 se hallo capacitado inte­
lectualmente para de,.empeñar tal 
cargo, que renmwio a la critica. 
En ciertos actos do la vida, nn ca­
pricho prive.do debe estar m uy por 
debajo del cumplimiento ciel deber. 
Deseo que me juzguen todoR. 

Y esta hija de Terpsicore, ro,;trn 
bello y alma de bailarina, da a l ol­
vido ans palabras ant.a el n nevo 
traba.jo que eshí montando, inspi­
rado en tmas melodias húngaras ... 

:"lt9!'9Ml·••11t•l,t•M l i l ... A l ·t lltl·1 .. .fMll"l l"I.-, .... ... , .-: 

i : 
~ Nosotros, Londres ~ 
~ y los perros de DuH ~ 
; Cooper 

_ · Hemos sido inf ormtul.os por ~ 
~ quienes escuchan la.s emi.soras ~ 
! de raaio de Londres acerca de : 
! no sabetnos q·ué conceptos ver- ; · 
~ tidos contra ¿QUE PASA? y ~ 
: su, Director . 
! No nos extraña que los in- . 
l div,uJ,W,s del servici.o domé.st·ico : 
! que ha contratado D11ff Cooper ~ 
j ent1'e los asesinos supemume- ~ 
1 rarios de Espa1ia se dediquen ~ 
¡ a proferir alaridos contra nos- ~ 
i otros. Por lo vi.sto, es que acer• : 
z tam-0s a darles en iúmde más t 
~ ·1es duele. 
~ P01· h<YY nos limitamos a t 

i dejar sentad.a esta afirmación: ~ 
! <4Así como exi.sten amistades : 
! que avergüenzan, hay odies ~ 
! qúe ennoblecen». , . . 
i A las mendaces emisoras : 
i londinen.ses nunca les agraae- ~ 
J ceremos bMtante que sigan : 
j honrando a ¿QUE PASA? y ~ 
~ a su Direc.t.or. • 
. . .. . 1' 1 t 1 ...... •·• 1 t ._ t t ... • t t • • f t t t t t 1 1 t •• ' 11 f t t.-
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-Oye, me han dicho que el ne­

gocio del teatro de la Zarzuela. va. 
brillante. 

-Así es, en efecto. 
-¡Ya ves! ... Luego decías t1í ... 

Y eso de los precios popularés, ¡eh? 
-¡Va.ya! ¿Qué quieres? ¿Que le 

demos •otro palito a la. Mariana.? ... 
- ¡Hombre, yo! ... 
- Pues v~mos allá. Aunque se 

llenen los teatros de los prooios po­
pulares, y a despecho de que las 
temporadas sean brillantes, yo te 
digo, una vez más, que esos nego­
cios son desdicha.dos económica­
mente, y que debieran prohibirse 
po1· un sinnúmero de razones. 

-Pues no opina así nuestro 
ami;o el\forattw, porque me figw;o 
h abrás leído lo que dice en el mis­
mo ¿QUÉ .PA."IA?, el periódico !lue 
publica nuestros dialogw1los ... 

-¡No ha.gas caso! El amigo 
CJ."\lora.tin• es un gua.sona.zo de cali­
dad y de cantidad ... Lo único cier­
to es que la evidencia de los núme­
ros no se puede negar más que de 
mala fe o de broma. Y, claro, •Mo­
ra.tíru, que es chico intelig~te y 
vivido, la ruega de broma. 

- Pero, verás, es qne dicen que, 
o.unque el dinero que se recaude n o 
sea mucho, sobra pru:a cubrir el 
presupuesto. 

- ¡A que no! 
-Que los dueños de la fin.ca 

-que son asimismo empresarios--
han puesto la rent.a. ele la <'.as& muy 
baja; que los actores--como van en 
cooperativa-les basta con repar­
tirse tres o cuatro sueldos por se­
mana ... 

- Bueno: mira, Campomanes de 
mis culpas: si es que vamos a em­
pezar a discutir de mala fe, yo me 
callo y... ¡a otra cosa! Lo que yo 
t e he dicho y repito hasta enron­
q uecer es que un negocio teatral 
hecho sin trrrmpa de ningún género 
(con las cuentas. claras y las nónú­
n.as tal y como son al uso de cua.l­
quier mortal que peche con una 

empresa. llevando el evisto bueno• 
de todos los Sindica.tos), a precios 
populares, es ruinoso. Y tú, luego, 
da.le las vueltas que quieras, y la. 
verdad seguirá no s iendo más que 
una. 

- ¿ ... ? . 
-¿Quieres que te haga núme-

ros? Para mí. no es mucho traba.jo. 
Llevo los tafor~ de toclos los tea­
tros de Madrid en este bolsillo, y 
en este otro los presupuestos con 
los que se levantan los telones. 
Luego la operación a.rit=ética es 
fácil, .. ¿Quieres verlo? 

11 

¡ . 

. • • ' . 

-¡No! Ahora. no. Tenemos otras 

cosas más interesantes de que ha­
blar. 

-¿Por ejemplo? 
-¿Debuta por fin este mes Ram-

bal en el teatro Progreso! 
~ El día 24. Y a fe que la inau­

guración de esta ·gran temporada 
de espectáculos, fastuosos unos· y 
truculentos otros. será. un brillante 
acontecimiento en medfo de la ato­
nía en qpe vive, en esta época., el 
teatro en Madrid. 

- Quiero ... , ¡quiero ver todo eso! 
-Puespoco has de vivir para no 

verlo. 4 

-Quiero también me digas algo 
dé los proyectos que se trae entre 
manos Manolo París. Me han dicho 
muchas cosas... Te he visto con 
él..., ¿eh! 

-Pues na.da y mucho. Manolo 
París ha tenido la feliz idea de for­
mar una compañía. de comedias 
para la.nza.rse por el mundo a no 
hacer más que obras de autores es­
pa.üoles. ¡Te parece mal? 

-¡Me parece admirable! Ya era 
hora que un actor tuviese la valen­
tía de no incorporar a su repertorio 
más que comedias españolas. 

-Pues -ahí tienes a Manolo Pa-

I . . ¡ 
~ -----1, 

ESTAMPA SOVIETIC\, ¡,o.- Lópe11 Motos • • 
-El Ejército de ta U. R S. S. 4?S arrojado, Crísnovkh. ¡ 
- ¿Adónde, Vochiloff? ! 

ris dispuesto a da.r la batalla. a las 
obras extranjeras, tradúzcalas 
quien las tra.duua.. A su juicio 
-¡que es mí.o también!-, las obras 
extranjera.a que merezcan la pena 
de ser vertidas ·a nuestro idioma. se 
debían representar ni más ni me­
nos .que como se representan las 
nuestras en esos otros paises: po­
quito y bien dosilica.das. 

-¡Es q1.ie es tan có=odo tradu­
cir y cobrar trimestres!... 

-Sí, ¿eh f ¡Pues a escribir obras 
originales! ¡ Que no podemos? ¡Pues 
a dedicarse a otra cosá! Y a conoces 
mi teoría de- que no hay obligación 
de escribir para el teatro. Y ahi 
tienes a.bom a Manolo París levan­
tando esa bandera. de españolismo 
e invitando a los autores a escribir 
obras originales. Para empezar 
lleva consigo las comedias de más 
nomb:radfu. del siglo pa.sad~Eche­
gara.y, O~dós, Feliu y Codina, Be­
navent-e. los Quintero, Arniches-­
y otras obra.a de ahora, destace.das 
por su valor artístico y literario. 

-Pues tendrá un gran éxito po1· 
ahí. Seguro. A nuestra. juventud le 
gusta ponerse en contacto con la.a 
vfüraciones del 0lJPiritu del pasado 
siglo. Tú habrás oídó decir ío con­
trario, ¡verdad! ' ¡Pues créeme a 
mí! Y todo ese repertorio, a. los jó­
venes les trae un regusto que pala· 
dean con deleite; y co=o para los 
de más edad es recuerdo inolvida­
ble ... , ¡eh? 

-¡Negocio ~o! Eso mismo 
creo yo. 

-¡Pues que le vaya bien por ahí! 
Y quiera Dios q11e tengamos en 
Madrid la fortuna de ver en la es­
cena de alguno de nuestros ~atroi; 
& ese actor del gesto españolisimo y 
generoso. 

- ¡Tendremos esa suerte! Ya lo 
verás. Como asmusmo la de ver 
este invierno en la escena del tea­
tro Cónúco a Maria Fernanda La­
<lrón de Gúevara con s·u compañía. 

-¡Va.ya temporada. que está ha­
ciendo en Barcelona! 

- ¡De miedo! En la ca,pita.l cata­
lana tiene un gran prestigio y unn 
mayor popularidad; y como ha 
tcogido, otra .madre ~apa, con la 
nueva comedia El beso de madr-u­
gada, pues... ¡para qué te cuento 

-¡Y es& obra es la qtie tra._ 
aquí! 

--Con ésa debnt~á.. y , a lo me 
jor, con ésa terzrdna la tempora.<la. 

-¡Cuat ro m eses después! 
-¡¡Nat uralmente!! 

Pm· la transcripción. 
GIL VWENTE 
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Por -MINGO REVULGO" 

MA TEMATICAS 
Si vals de esta cieneia en pos, 

en ~da aprenderéis 
que 1 más 1 son dos 
y que 3 rnás 3 son seis. 
Sin embargo, en mi enieneia, 
la tal verda1l es bien poca, 
1>ues hay veces que. esta ciencia 
tan texaeta• se equivoca. 
Y sí alguien esto que digo 
absurdo lo considera, 
que venga y entre conmigo 
en ODA. ca.f!a. cualquiera. 

-
t¡Don Fulano'C., preguntamos 

al portero~ una vez dentro, 
y pronto nos enteramos 
que es en el ,primero centrot. 

Pensamos, lógicmnente, 
que, viviendo este señor 
en el tprilnero•, realmente 
no bace taita el ascensor. 
Y sobimos; tentresuelo• 
(bien, es cosa natural); 
continuamos; ¡vive el eielot, 
que el que ~gue es tprlneipabt 
Traga.rulo mnrha saliva. 
con los ples cansados ya, 
vamos al piso de arriba, 
pero éste es... «¡¡princi11al A!!t 
Y van... no sé euántos tramos; 
pero ahora sí llegaré, 
y subo otro más ••• y estllmos 
llegando al «¡¡principal Bl!• 
Renegando del casero 
y de ~'u perverso instinto, . 
llego - ¡¡¡por linm - al •primero-, 
que TCsolta que es el ,quinto,. 
Como subí «de ·un tiróru, 
l1echo migas caigo al suelo~. 
¡Las eieneias ,exactas. son 
un respetable . ('amelo!.-

-
.En mi vida - ¡vive Dios! -

ereeré, aungue me lo juréi:I, 
que 1 más 1 son dos 
y que 3 más 8 son seis; 

el que tal rosa sus('riba, 
juzgándola verdadero, 
qoe suba esulera arriba 
e.o una casa eualquiera, 
y allí, eon ojo certero 
y con asombro profnnd(\, 
aprende-rá que al •primeroo 
no sigue nunca el •segundo•; 
sahraí, a medida que sube. 
que el .tercero• es un ,ootavo• 
¡y el ático es una nube , 
eolgada al delo de un clavo! 

-
Camaradas Regidores 

de esta hermosa eapitsl: 
:,no habría medio, señores, 
de poner remedio :.1t mal! 
Una orden sabia y rotunda 
que obligue ·a poner e11erito 
,plan.ta, primera, segunda, 
tercera. •• hasta el infinito, 
seria mur suficiente 
para remediar el daño 
y nadie, por consiguiente, 
podría llamarse a engaño • 
Esto es bien fácil de hacer; 
vengan, pues, esad pragm11tf.1·1tS, 
y así dejarím de ser 
absurdas las mat-emÍlticat!. 
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Para la corrida que se organiza 
anualmente a beneficio del Monte· 
pío de T01·eros se le habían compra· 
do a don Antonio Pérez ocho toros, 
con cerca de trece meses de anti­ • cipa.<:ión a la fe<'ha eu que había de 
celebrarse el espectáculo. y, sin La 
embargo; la fiesta hubo de apla- ·J '' J, fi · '' · d I corr1 a a e ne c 1 0 e 

<:osR-s más 4ue discretamente, muy 
rerJuetebién. ¿Que en lo que rea­
liza con oapot,e, muleta. y esp·ada 
110 hay un sello personal, lU'lQ. im­
pronta brillante? Si, señor: ¡el valor! 
El valor es lo que caracteriza la la­
bor de este t,ore1·0. Así consiguió 
cortarle la oreja y da.r dos vuelt,as 
al ruedo en su primero, muy bien to. zarse para un mes después de la 

fecha acordada porque, llegado el 
momento, los toros no estaban pre-
sentables; y en ese mes de plazo se les puso aprisa 
y corriendo por procedimientos de «laboratorio• 
ge.ne.deril Jas tres o cuatro arrobitas que pre­
cisaban para quedar siquiera. de recibo. Fise 
trabajo de laboratorio es el culpa.ble de que los 
toros llegaran sin fuerza y se doblaran de las 
manos y se cayeran y fuera preciso cambiar el 
tercio en uno con una sola vara. y en otro con 
un solo par de banderilla.a - lidia de becerros -
y de que no se pudiera hacer con ellos nada Ju­
cido. No obstant,e lo cual, no se crea que se tra­
taba de un se.ldo, no: la corrida le ha costar.fo a 

M ~ntepío de Toreros 
benéfica entidad, amparo de los modestos 
lidiadores sin fortm11a. ¿Por qué el resto 
de los toreros no se solidarÍZ8,J·on con su 
compañero para evitar la coacción por la que, 
en resumen, ha resultado perjudicado el ~fon­
tépio y, por extensión, los toreros que necesitan 
de él? .E!l uso de ciertas armas ooercit.ivas no 
es, por lo menos, elegante, y presionar a un to­
rero poniendo en juego los intereses de los li­
diadores desvalidos es como hacer le, guerra lle­
vando por delante las mujeres y los niños pri-
sioneros. 

rea.do con la. muleta y muerto de 
una estocada corta conseguida a 

cambio de ún trompicón, y así logró otra vuel­
ta al rnedo en su segundo, al que mató de me­
dia en su sitio, saliendo trompicado como la vez 
anterior por no correr la mano izquierda y no 
querer, sin em.l:>argo, apartarse de la linea recta 
en el viaje. 

Mire q1d ca8'1uuidad 
-me dijo PQ.C-0 Rendti.elss-, 
este chico en los carteles 
pone Mata. ¡Y es verdad! 

- Alca1arei1o I es un muchacho muy va­

los organizadores, entre su precio, 
transportes, piensos en la. plazo, ma­
yorales, etc., nueve mil dw·os corri­
ditos. 

l'ltt~'*9' ................. 1 P l I l -lttt,.IWl_l .,_ ..... _, ........... ~JiUSWlll •l•!~ft"lllietMt• .. llle.llH\. 

li Sol•ción al Crac1-ra ma de l Solución a l C,racipama d e 1 
liente, muy valiente - _también esa 
es la tónica en los toreros de Alcalá.-, 
pero torpón. Se despega los toros con 
dificulte.el y le da a.l público tutos sus­
tos de aópa.. Pero repito que es valien­
te y donde hay valor hay siempre la 
posibilidad de tm buen torero. J.A:! 
aplaudieron mucho. Y tarnbiéi;i aplau· 
die1·on cariftosament,e - palmas de es­
timulo - al debutante José Sá.nchez 
•Casarrubios•, que tiéne el valo1· sufi­
ciente para ser torero, pero está. t\Jll.Uy 

verde• aun. En el primer toro hubo un 
tercio de quites muy bonito; toreó por 
chicuelinas, Alcalareño; metió dos fa­

¡¡ J. B laa.eo i "Popey e" t . -
La empresa., por su parte, ha co­

brado sus buenos diez mil duros 
por la plaza, ha hecho un donati­
vo de tres mil duros y se ha queda.do 
con 14.000 pesetas de entradas para 
tal oficio•; total, en p11,z ¡y viv~ la be­
neficencia. y el altnúsmo! Seria muy 
curioso conocer el balance de esta fies­
ta y sa.ber cuánto o nnenos cuánto~ 
le ha quede.do al Montepio, ben~ioia­
rio sobre el papel y victima. en la rea­
lida.d del festejo y de la solicitud con 
ctue unos y otros le presta.ron su des­
oteresada cooperación. 

Si la corrida se hubiese celebra.do en el mes de 
junio, como estaba proyectado, hubiese podido 
torearla Ma.nolete, el cartel hubiese conseguido lo 
que no se logró con el del jueves pasado: llenar 
la plaza. Pero durante ese mes de aplazamiento 
la empresa discurrió la famosa cláusula contrac­
tual que impidió al presidente del Montepío to­
rear la corrida. para allegar recursos a est.a 
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! roles ue rodillas, Mate, y cerró con,. un 
;¡ 

? quite do frente por detrás, «Ca.sa.rru -
• ··---.. ~·---·- ·-,~-'"'"'' hiosit. Para los· tres hubo a.plausos de 

En fin, el público- pagó treinta peaetazas por veras y tuvieron que saludai· montera. en mano. 
un tendido - incluido el 20 por 100 de la re· En síntesis: Wl& novillada. muy entretenida. 
venta porque en la taquilla ¡ni hablar! - para UNO DEL 10 
presenciar la lidia de ocho lamenta.bles invá.-

~ lidos bovinos y pa1·a aburrirse de una manera_ 
monstruosa. y para dolerse, viendo la flojedad 
de la entra.da, pareja de la. del gane.do, que iba 
a producir una desdichada liquidación. 
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Salvo Belmonte, que traía más deseos y tuvo • 
la fortuna de que le correspondiera el único ... l 

f toro lidia.ble, en el que consiguió que le aplau-
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dieran fuert,e, sobre lo demás... ¡corramos el 
clásico y ·socorrido velo tupidisimo! Marcial, !: . 
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r ~ A Pepe Luis y Gallito no pudier on - t,ampoco t ~ ..... - . ..__ f;: ~ Fl --puede decirse que se empefu\ron eu querer -

hacer nada absolutamE1nte. 

Don Luis, ~ata ly es -..erclad! 
¡Qué bonit.a .o.ovilla.da. la del señor B~rnaldo 

de Quirós que se corrió el domingo! ¡Qué bonita 
novillada.! 

Se encerrm·on con ella tres toreros de los que 
sólo uno supo y pudo aprovechar el regalo: Luis 
l\fa.ta. Es.te torero aragonés r esponde a. lo tra­
<f icional en los toreros de su t ierra.: es pundono­
toso y asusta. de.valiente. Además está•«torea.do~ 
y cuaj a.clito; lo hace todo discretamente y algunas 
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J rio!J.-10, (lnv.) Niega. .Aspera, deaapaelble.-11. Lo t Habltacl4n. ...... + Impedimento flslco.: Ciudad ttpallola. ; Jecol6n. Oremos. Consonante.-G, AJ rev~s, ciudad de ~ 
i olausuri. : Parta de Ju "". . + lttro ..... .. ..• : 6ulllllc16a de vestido. i la U, R. S. S.-B. Contraecl6n. Detendrás. Tratamlen• f 

VERTICALES.-1. Flor,-l!. Oonfianta en algo. • , j to de una alta dtgn.tda.d ecleslá!ltlca.-J. Oompo;¡ltor Ita- ! 
Obst4cuJo.-3. Tumor. (Jnv,} Pronombre.-4. Cieno f llalz. · · • • ' · · · · · + 'Cinta ancha · • · · · = Ruido Hlrepi!Ho. 1 llano. En Quimlca , metal Wpotétlco.-S. Pr .. nombre i 
empleado unlversltvlo, Alllllo....----6, (Inv,) Verbo. Arw : Fachada · · ······ + GfaffO dl moluscos = Embarcación antigu,. ¡¡ dMnostrattvo. Embaroacl6n de recreo.-K • .Antl~a ! 
ttculo.-6. Voeol. Consonante.-7. Tierra. L~vlllltor.- ~ Tallo de 111,lantu + lhrtlllo , ·, · · • · = Tela cl1ra. i mon &da. Termlnaol6n verbal. Letra griego. Dios eglp• ! 
8. PrefJJG. Arbol lle rtbei:a.-0, Letras de rece. (Inv. ) : Dios 11itold¡I~ . • . + l'a.tr6a monebrlo • • = l'mida de vestir. : oto.-L. Mll.Dlclplo de Coroña. Pronombre •. llbrch a. f 
Eat6dJue.-10. Mlnla1zo topeto. Nota.-11, Secta te- : fnllo . . • . . . . . • • + llamlfero ••• • , • = D11e11rao lnoportUIIO. ª Poeta grlego.-M. Mueble en coetnas de pueblo. R e- ? 
nebrosa. • Pala. . . . . . . . . • . + Tervtero .• : •• . • = l'romldn. i r~rente a P er,lla. i : ~ 
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Los coi cejale.s de Moscú <l irlgiéndose 

{D.il,ujos de Lace 60 años~ con pies de .Lace -unas Lo:ras) 
a los reft gios. • 

~ 
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Final de trayecto para cuc4"uia viajuo del tranvía que no dé 
tratamiento de vuecencia a Iofi se:ño!es cobradores. 
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¡Hay que ver to que: le están tocando a e/lee caba11erof 
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-Pue:s, si, señorita. Como uste:d tíe:ne: teléfono y no e:stá en la 
i Guía, y yo estoy e:n la Guía y no tengo teléfono, venía a proponerle 
~ que no se inscriba usted en d suplemento ni en et apéndice del 

suplemento, y que no diga. a nadie que posee teléfono para que. 
- nadie se extrañe de que lo tiene no estando e:n las listas. 

- ¿Pero qué se propone con eso? 
- Pues verá usted. Como yo estoy ·en ·la Guía y no tengo teléfo-

no, los que: me: llaman al teléfono se quedan en la duda de: si ten- f 
dré o no tendré teléfono. Y que duden de mí, pase. Pero que duden • 

• de: usted, de: ninguna manera. 
- ¡Es usted un idíotaf 
- Yo, no, señorita. Si ya 1~ he: dicho. que no soy abonado. 

~ . 
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Este era 
Vor ocbíloff 
antes de 
apuntarse dt: 
general en 
e 1 Ejército 
rojo. 
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-No abras, Felípe:. ¡Por Dios te lo pido! 
- Pero, ¿quíéo es el que llama? 
- El de la Telefónica, que viene a cobrarnos el • 

servicio que le:s prestó a tos que: nos echaron -de: 
nuestra casa y asesinaron a nuestros hijos.. • 

- Pues abre, mujer. Stpamos e:l nombre del es­
pañol que nos pasa esa cuenta. 
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